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          Mario

        

      


      
        
          I llegaba tarde. Después de lanzar mi chaqueta al asiento trasero de mi BMW negro y ajustar los puños de mi camisa blanca impecable, saqué la pequeña caja de regalo del guantera con la llave para la fiesta de graduación de la hermana menor de Chris y la guardé en el bolsillo de mis elegantes pantalones grises.


          —Vaya fiesta. —Asentí hacia la suave música, la ausencia de baile y un montón de invitados demasiado serios mientras me acercaba a él sentado allí con una cerveza en la mano.


          —Oh, ya sabes cómo son mis padres. Una verdadera alma de la fiesta. —Chris sonrió. —Me alegra que pudieras venir. Ya empezaba a preocuparme.


          —Me conoces. Siempre puedes contar conmigo. —Le dije, entregándole la pequeña caja de regalo.


          —Sí, le va a encantar. ¿Y el lugar está amueblado y todo? ¿Listo para que se mude? —me preguntó.


          —¿Qué crees que soy? Sabes que planeo todo al detalle. —Aprieto su hombro.


          —Sí, pero también sé que los planes se desmoronan. —Inclinó su botella de cerveza.


          —¡Ay! —Se refería a mi fallido matrimonio. —Demasiado pronto, —bromeé.


          —Sí, ¿quieres decir ocho años demasiado pronto? —contraatacó. —¿Recuerdas mi fiesta de graduación? Mis padres estaban tan orgullosos. Que Dios los bendiga. Fue menos una fiesta y más un evento de networking, y tras hablar con abogado tras abogado, lo único que quería era dejar ese tedioso evento y ir a una fiesta de verdad —dijo.


          —Y lo hicimos. Nos emborrachamos a tope. Mierda. Esos eran los días en los que bebía cervezas como si fuera agua y aún así me levantaba para el trabajo a la mañana siguiente, rápido como un rayo. —Moví los pies en un pequeño baile y giré. —Ahora, pfft, olvídalo. —Quitándome las gafas de sol, las guardé en el bolsillo de mi camisa. —Pero tú pareces estar bien. Por lo que veo, supongo que esta no es tu primera cerveza desde que llegaste. —dije, notando lo relajado que estaba.


          —Sonrió y llevó la botella a sus labios. —Nope.


          Él giró para mirar hacia la distancia mientras yo revisaba mi teléfono para ver si había algún correo electrónico que necesitara una respuesta inmediata. Chris chasqueó la lengua. —Mírala. Solo puedo imaginar cuánta presión le está poniendo mamá mientras la presentan a otro pretendiente más. Y papá solo está allí apoyando lo que mamá dice. Por cierto, gracias por aceptar estar allí para ella mañana.


          —Sí, sabes, cualquier cosa por ti. Pero sabes que la decisión de contratación depende de Jared. Es su firma, —dije sin levantar la vista de mi teléfono.


          —Sí, amo al hombre, pero puede ser un idiota. Supongo que es su empresa la que está en juego, así que a quién contrata tiene la máxima importancia. Aunque, el hecho de aceptar entrevistarla ya es un gran paso para empezar. Esperaba que tenerlo aquí hoy lo hiciera sentir lo suficientemente cómodo con ella como para verla más que como la hermanita de su mejor amigo. ¿Dónde está el idiota, por cierto? —preguntó Chris.


          —Y yo que pensaba que en realidad querías pasar el rato. Pero solo era por negocios. —Sonreí—. Tú lo conoces, todo es trabajo, nada de diversión.


          —Mira quién habla. ¿Y de qué estás hablando? Tú y yo pasamos tiempo juntos todo el tiempo —dijo él.


          —Sí, en las oficinas, como tu asesor legal general cuando hay un problema o un acuerdo que necesitamos revisar. Nunca conseguimos relajarnos después del trabajo ahora que eres un hombre de familia, lo cual todavía no puedo creer, por cierto —dije con orgullo.


          —Lo sé, ¿verdad? Siempre pensamos que serías tú el primero —dijo él. —¡Hombre hormiga! —Chris gritó a un desubicado Anthony, sin duda buscando una manera de salir de esta fiesta e irse a casa con la chica del bar.


          —Sí, bueno, como dijiste, los planes no siempre salen bien —le recordé.


          —No sé por qué no te pasas al lado oscuro, Mario. Para Chris ya es demasiado tarde —bromeó Anthony al acercarse a nosotros, y Chris saltó de su asiento para saludarlo.


          —No parece que el lado oscuro te esté yendo tan bien. Dejaste a la rubia colgada. Perdiste tu oportunidad. —Le dije asintiendo con la cabeza.


          —Mira a tu alrededor, Mario, hay muchos peces en el mar, si solo te animaras a hacer algo más que mojarte los pies. —Guiñó un ojo, y yo gemí mientras reía.


          —Eres un asco —dijo Chris—. Y solo estaba bromeando. Los he extrañado, y por supuesto que quería que pasáramos el rato, hace mucho tiempo que no lo hacemos, solo esperaba aliviar un poco la carga de mi hermanita presentándole a mis mejores amigos que también resultan ser los abogados más confiables que conozco. —Sonrió.


          —Ay, qué tierno. —Le sonreí de vuelta—. Entonces, ¿graduada de la facultad de derecho a los veintiuno, eh? —pregunté.


          Antes de esta semana, ni siquiera sabía que tenía una hermana menor, para ser honesto. Aunque hemos sido mejores amigos desde que estábamos en la facultad de derecho juntos. Cuando compró el apartamento de mí, no lo pensé mucho. Finalmente, me dijo para quién era hace aproximadamente una semana. Apenas teníamos tiempo ya para hablar de nuestras vidas personales. Y no fue porque no me interesara la vida de mi mejor amigo que me perdí el hecho de que tenía una hermana menor; ella era quince años menor que él, lo que la hacía dieciséis años menor que yo, y lo conocí en la universidad. Ni siquiera me habría dado cuenta si ella hubiera estado en su fiesta de graduación de derecho o no.


          —Sí. Bastante impresionante, ¿eh? —dijo antes de que él y Anthony se pusieran al día hasta que Chris interrumpió su conversación para gritar, —¡Hermana! desde el otro lado del sofisticado jardín.


          Estaba emocionado de conocer a su genial hermana menor porque, sí, tenía razón, era un logro bastante impresionante. Yo tenía veintiún años hace tanto tiempo, el mundo era muy diferente. Todavía teníamos esos computadores blancos enormes. O si eras elegante, tal vez conseguías uno con un monitor más redondeado, un poco más pequeño que el resto pero aún grande con un toque de azul u otro color divertido.


          Las laptops eran mucho más pesadas, y estaba bastante seguro de que la mayoría de los sitios de redes sociales que existían en esa época se habían extinguido. Ni siquiera podría haber recordado los nombres de algunos de ellos si hubiera querido. Y el colmo de la tecnología móvil era el hecho de que tu pantalla tuviera color y pudiera quizás conectarse a internet con suficientes datos. ¿Teléfonos de tapa? Por supuesto.


          Era tan gracioso pensar en cuánto había cambiado el mundo en quince años. Estaba en mi tercer año de la escuela de derecho en ese entonces, esforzándome por no quedarme dormido sobre los libros al final de la noche. Supongo que eso es lo que no ha cambiado. La cantidad de trabajo. Claro, la nueva tecnología había asumido algunas de las tareas que solían hacer los abogados. Lo que significaba que la competencia para los abogados era aún mayor, ya que se estaba volviendo mucho más difícil demostrar su valía en un ambiente ya avanzado. Así que tal vez la carga de trabajo era ahora mucho más difícil. Aunque, supongo que dependía de cómo lo miraras, tener que mantenerte al día con los cambios en la tecnología, el mundo y, inevitablemente, las leyes. Sin embargo, algunos de nosotros todavía podríamos argumentar que era más difícil en aquel entonces.


          No importaba. Nada podía cambiar el hecho de que era duro. Punto. Y tenía mucho respeto por alguien que podía comprometerse con eso. Especialmente durante sus años de adolescencia y juventud temprana cuando la tentación de las fiestas universitarias y el sexo estaba llamando a su puerta casi todas las noches.


          Por otra parte, también estaba equilibrando una relación en ese momento y un trabajo. Así que tal vez era más fácil tener una familia que te proporcionaba todo lo que necesitabas y todo lo que tenías que hacer era estudiar. Quizás podrías salirte con la tuya con menos responsabilidades. Sabía que Chris lo hacía en ese momento.


          No sabía qué esperar de la hermana menor de Chris ya que me había perdido toda la introducción de la invitada de honor, viniendo aquí después de una reunión con un cliente. Seguí la mirada de Chris al objeto de su llamado, listo para sonreírle cortésmente y pasar la introducción antes de volver a mis correos de trabajo. Entonces me quedé helado cuando mis ojos se posaron en la delicada forma femenina frente a mí, y mi cuerpo tuvo una reacción que no debería. Era una de esas cosas que simplemente sucedían de repente, antes de que pudiera controlarlo, sentí que mis pantalones se apretaban un poco en la entrepierna al verla.


          Hombre. Esperaba que la pelirroja al otro lado del jardín con un vestido rosa pálido unos centímetros arriba de la rodilla, lo suficientemente alto como para mantenerte interesado, lo suficientemente bajo como para seguir siendo misterioso, no fuera su hermana menor. La tela de su vestido era estructurada, no ajustada, pero parecía estar hecha justo para su cuerpo. Lo llevaba bien.


          Ella sonrió a un grupo de abogados en trajes y se disculpó. Ah, diablos. Estaba en problemas.


          Venía caminando hacia su hermano, sus mejillas de un tono de rosa para combinar con su vestido sin mangas con tirantes de aproximadamente un centímetro de grosor. Sofisticado pero intrigante. Maldita sea.


          Parecía un poco tímida caminando hacia él, así que quizás no era su hermana menor? Sin suerte, el parecido era innegable. Supuse que la timidez tenía mucho que ver con el hecho de que, aunque eran hermanos, realmente no se conocían. Lo cual era la razón por la que Chris compró un maldito apartamento completo para regalárselo como un obsequio de graduación. Él pensó que tenía mucho tiempo perdido que recuperar y quería conocer a su hermana menor. Aún más ahora que ella era una adulta y realmente podrían pasar tiempo juntos.


          Suspiré para mis adentros. Esto era malo. No era el tipo de hombre que se excitaba por cualquier mujer en cualquier noche y sabía que quería apartarla de la multitud y presionar mis dedos contra su suave piel debajo de su vestido. Ese vestido no tenía que ajustársele de la manera en que lo hacía. El color no tenía que ser tan parecido al de su piel que todo lo que pudiera hacer era pensar en ella desnuda. No solía tener pensamientos como estos. Urgencias de llevarme a una mujer que no conocía fuera de la vista para acostarme con ella. Eso era más el estilo de Anthony. Aunque, a él realmente no le importaba, se acostaría con su dama de la noche a la vista de todos.


          Yo era el que se suponía que tenía una buena cabeza sobre los hombros. El que mi mejor amigo eligió como su asesor legal cuando decidió cambiar de carrera y lanzar su compañía.


          El que tomó el dinero que quedó del divorcio y convirtió el bien raíz en mi proyecto paralelo porque sabía que el riesgo valía la pena.


          No era el tipo de hombre que tomaba riesgos que después me causarían problemas. Especialmente después de confiar en mi novia de la secundaria para que fuera fiel durante nuestro matrimonio y que eso explotara en mi cara cuando tenía veintiocho años; tres años después de casarnos.


          Yo era el hombre que salía con gente ocasionalmente durante los ocho años siguientes pero que no se asentaba. No porque el amor me hubiera quemado, sino porque quería asegurarme de encontrar a la indicada. La que valdría el riesgo y, lo más importante, sería un riesgo que no se convertiría en una maldita bomba.


          Y esta pelirroja con el cabello alisado cayendo suavemente sobre sus hombros y pecas decorando sus mejillas y su nariz delgada, con ojos verdes y labios bonitos, suaves y rosados definitivamente sería un riesgo que haría más que simplemente causarme problemas; me desintegraría en pedazos. Sería mejor que tomara control de mis pensamientos y me deshiciera de la imagen que acabo de tener de morder los suaves y firmes cojines de sus mejillas.


          —Tiffany, estos son mis mejores amigos, Mario y Anthony, ambos son socios junior en el bufete de abogados de mi otro mejor amigo—quien se suponía que estaría aquí hoy —. Sé que Mamá y Papá te están agobiando con abogados que no saben nada sobre ti, tratando de que hagas contactos con socios de bufetes de abogados importantes para trabajar como asociada porque se acerca la semana de reclutamiento, pero es una fiesta, deberías estar divirtiéndote.


          "Acabas de lograr algo increíble después de años y años de trabajo, uno tras otro. Te mereces un descanso. Pero sé lo importante que es para la mayoría de los graduados de derecho conseguir su primer trabajo como asociados justo después de graduarse de la facultad, así que no te estoy diciendo que no hagas contactos, te estoy diciendo, ¿por qué no mezclar ambas cosas? Puedes tomar unas copas con tu hermano mayor y sus mejores amigos que no te juzgarán aunque tengas una entrevista programada en el bufete donde trabajan mañana!" Chris anunció.


          Tiffany. De alguna manera, escuchar su nombre ahora tenía un impacto que no tenía antes. Antes de este momento, había olvidado su nombre. Pero ahora, ese nombre sería uno que tendría que esforzarme por olvidar a pesar de la descarga que acababa de sentir recorriendo mi espina dorsal cuando ella me miró. Sabía que quedaría grabado en mi cerebro y perseguiría mis sueños por siempre porque ella era intocable. Nunca podría tenerla.


          Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa y sus mejillas se tornaron aún más rosadas mientras decía: —¿De verdad? ¡Oh, muchas gracias chicos! Gracias, Chris. —Saltaba arriba y abajo en su asiento, y yo hacía todo lo posible por apartar mi mente de su rebote. No debería estar teniendo estos pensamientos. Ugh, me sentía tan sucio. Debería ser perfectamente normal sentirse atraído por una mujer de veintiún años, pero ese no era el problema.


          El problema era que ella era la hermanita de mi mejor amigo, por Dios. Y yo no era el tipo de mejor amigo que no se podía fiar de tratar a la hermanita de su mejor amigo con el respeto que merecía. Eso significaba que necesitaba dejar de mirarla como un trozo de carne que no podía esperar para comer. Necesitaba verla como la genio capaz que era, a punto de convertirse en abogada con solo veintiún años. Sí, eso era lo que me impresionó antes y en eso debía enfocarme.


          Pero ¿qué tiene de malo verla como ambas cosas? No, yo, compórtate. Está prohibida, recuerda.


          Me distraje sacando mi tarjeta en respuesta y dándosela como hizo Anthony. Y noté que Anthony tenía esa mirada en su ojo. Conocía esa mirada. Así que no era solo yo, él también tenía sentimientos.


          —Mario Sharpe y Anthony Whitlocke, —dijo Tiffany al leer las tarjetas. —Es un honor conocerlos. Muchas gracias por la oportunidad.


          Asentí con la cabeza, sonreí y levanté mi copa en su dirección. Reconociéndola pero sin delatarme. Anthony, por otro lado, lanzó una rápida mirada sobre sus suaves piernas de leche que parecían tener un tinte de naranja, debido a las pecas que las adornaban.


          Bueno, ya no había ninguna posibilidad en el infierno para mí desde el principio. Por la razón obvia. Pero si Anthony también tenía sus miras puestas en ella, bueno, eso me sacaba de la competencia porque él era exactamente el tipo de persona de "actuar ahora y pensar en las consecuencias después".


          Como aquella vez en la universidad. No pensó dos veces antes de traicionar a Chris durmiendo con su ex. Dijo que si realmente había terminado entre ellos, entonces no importaría. Bueno, sí importó. Chris lo golpeó hasta más no poder, y eso puso una brecha en su amistad durante años después.


          No podía imaginar cómo reaccionaría Chris si hubiera captado la mirada de Anthony justo ahora. Sin embargo, para ser justos, Chris parecía emocionado de tener una noche fuera después de tanto tiempo. Se veía tan relajado con nosotros, demasiado confiado como para notar algo inapropiado, lo que lo hacía mucho peor para mí. Me sentía tan culpable. Estaba relajado porque no pensaba que tenía nada de qué preocuparse, así que decidí, justo en ese momento, que no le iba a dar nada por lo cual preocuparse.


          —¿Te consigo una bebida? —preguntó Anthony a Tiffany. Valiente. Pensé mientras lo observaba. ¿Realmente lo haría? ¿Arriesgaría su amistad con Chris de nuevo por una mujer que sin duda olvidaría por la mañana? Tiffany merecía algo mejor. Y no, no quería decir que yo era la mejor opción.


          —Eh... —Ella hizo una pausa antes de colocar su cabello detrás de su oreja. Chris miró a Anthony con una sonrisa, nada sospechoso. Hombre, me sentía mal del estómago. Pero por ser Anthony, actuaba mucho menos suave y encantador, mucho más nervioso. Bueno, claro. Mira a quién estaba intentando conquistar. Quizás después de todo tenía conciencia.


          —Eh, claro. —Tiffany sonrió, y yo ignoré cómo mi pulso reaccionó. Tal vez había pasado demasiado tiempo desde que estuve con alguien, o tal vez fueran las bebidas. O debería decir "bebida". Apenas iba por la primera, pero sí, quizás debería ser la última.


          —Genial. —Anthony sonrió y esperó, pero cuando ella no dijo nada más, preguntó: —¿Qué te gustaría beber?


          —¡Oh! —Se rió. —Soy tan despistada. Estoy, eh... Nunca he tomado una bebida alcohólica antes —confesó, y Chris soltó una carcajada.


          —Vamos. ¿A quién intentas engañar? Solo estamos tú y yo, ¿recuerdas? Sé que apenas cumpliste veintiún años hace tres meses pero ambos fuimos jóvenes. Sabemos que no esperamos hasta tener veintiuno para beber, así que no espero que tú lo hayas hecho. Estás con tu hermano mayor, no con mamá y papá. No les voy a decir que tomaste una o dos copas en tu fiesta. Está bien, somos adultos. No tienes que tener miedo de ser tú misma conmigo, suéltate el pelo. Sé que no hemos pasado mucho tiempo juntos y nuestra diferencia de edad probablemente me hace parecer menos tu hermano mayor y más como... no sé, un tío, o peor aún, una figura paterna. —Parecía horrorizado con la idea.


          Anthony y yo nos reímos. Recuerdo en la universidad cuando se burlaban de mí por ser el "papá casado y viejo" del grupo, solo porque había estado con mi novia de la secundaria durante toda la universidad y le fui fiel. Era simplemente hilarante ver cómo las cosas habían cambiado.


          —Mira, todo lo que digo es que, somos todos adultos, y sé que nos llevará tiempo vincularnos como adultos, y aunque, seamos sinceros, siempre serás mi hermanita menor, no te juzgaré por tomar unas copas y disfrutar realmente de tu fiesta. No necesitas ser cortante conmigo. Soy genial —dijo, lo cual fue lo más alejado de ser un padre genial que había oído decir.


          Ella sonrió. —Oh, no es eso para nada. Es decir, estoy diciendo la verdad. Nunca he tomado antes, ni siquiera sabría qué pedir. No soy de las que van de fiesta y se emborrachan. Siempre he estado demasiado ocupada estudiando —respondió.


          Chris alzó las cejas. —Vaya. Quiero decir, otra vez, eso es impresionante. No sabía. Lamento si te ofendí—


          —No, está bien. Como dijiste, es mi fiesta, y siempre he tenido curiosidad sobre qué tal es todo este asunto. ¿Qué mejor lugar para disfrutar de una o dos copas que con la familia?


          —Bueno, en ese caso, cómprale una copa de vino, algo suave y dulce —dijo Chris a Anthony quien se alejó hacia la rubia de antes en la barra. Ella parecía estar colgada del brazo de otro hombre mientras sonreía a Anthony y lo miraba fijamente a los ojos.


          La mujer siguió mirándolo mientras él regresaba hacia nosotros con una copa de vino blanco para Tiffany, la cual le entregó antes de decir: —Escucha, fue un placer conocerte, Tiffany. Chris, fue bueno verte, amigo, necesitamos hacer esto más a menudo, pero ahora, tengo que irme —dijo, sonriendo a Chris y a mí. Negamos con la cabeza porque sabíamos lo que quería decir sin que tuviera que explicarlo.


          Había arreglado irse con su dama de la noche, y maldita sea, no era Tiffany. Bueno, mierda. Si Anthony podía ejercer autocontrol y respeto, maldita sea, yo debería hacer lo mismo.


          No tenía ninguna excusa.
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          Cuando Chris finalmente nos invitó a una noche de chicos, no esperaba llegar y encontrarme con globos rosas que decían 2021, moviéndose al viento como esos malditos muñecos inflables que ves agitándose en un estacionamiento.


          No esperaba botellas miniatura de champán bañadas en purpurina en la mesa de la entrada, etiquetadas "Regalos de la fiesta, ¡toma uno!", ni manteles blancos elegantes sobre mesas que al menos acomodaban a una docena de personas en un jardín magnífico. Si no hubiera visto la foto de la pelirroja en la foto ampliada, con "Graduada, Clase de 2021" escrito en ella, hubiera pensado que había entrado en una boda muy extraña. Debí haber revisado la invitación con más cuidado, solo me emocioné por pasar tiempo con mi mejor amigo.


          No podría decirte la última vez que todos nosotros salimos juntos. Todos hemos estado tan ocupados, especialmente Chris, que fue el único de nosotros con el valor de formar una familia y establecerse. Desde que mi padre nos dejó cuando era niño, me di cuenta de que nada dura para siempre y comprometerse a un "para siempre" con alguien era ridículo. Al final, solo queríamos los buenos momentos, así que ¿por qué quedarse hasta que se volvieran malos cuando solo podías quedarte con los buenos momentos y dejar el resto atrás? Mejor aún, podrías tener esos buenos momentos, una y otra y otra vez, sin atarte a ninguna persona.


          Estar con una persona era bueno para algunas personas, lo había visto. Solo sabía que yo no era una de esas personas. Chris sí lo era, y me alegraba por él. Aunque, sería agradable si pudiéramos pasar más tiempo juntos. Así que salté ante la oportunidad de venir aquí, pero si hubiera leído la invitación cuidadosamente, probablemente hubiera pospuesto mi asistencia.


          De algún modo, me alegra no haberlo hecho. La pelirroja resultó ser Tiffany Levine, graduada de la facultad de derecho con tan solo veintiún años. Y la hermana menor de mi mejor amigo. Era una versión mucho más atractiva de Chris. Esa foto no le hacía justicia. Nunca me había sentido atraído por Chris, pero su hermanita era impresionante.


          Aunque, si nuestra amistad significaba algo en absoluto, debería haber evitado mirar su escote mientras estaba sentado frente a ella. Su vestido reposaba en una línea recta sobre sus pechos, lo que me convertía en un hombre afortunado cada vez que se inclinaba hacia adelante por algo. Vaya, no debería haber sido tan difícil dejar de mirar sus pechos.


          Tenía opciones en cuanto puse un pie en el césped del jardín, varias mujeres entre quienes elegir, y lo sabía porque lo del contacto visual funcionaba. Sin importar con quién estuvieran, sabía desde el momento en que cruzaba miradas con ellas que todo lo que necesitaba era hacer el siguiente movimiento. Y quizás ese era el problema. Sabía que estaban allí y que me deseaban, por engreído que sonase.


          He tenido bastantes experiencias con mujeres. Eso me dio la habilidad de saber cuándo tenía una oportunidad y cuándo no, y con Tiffany, no había manera en el infierno. Ni siquiera me había mirado una vez, y se sintió como una patada al estómago cuando no debería haber sido así. Era bueno que no mostrara interés porque no sabía cómo habría podido manejarlo.


          —Anthony, qué bueno que viniste a la fiesta de graduación de Tiffany —dijo una voz femenina desde detrás de mí cuando nos permitieron dejar nuestros asientos y finalmente pude poner algo de distancia entre ella y yo antes de que Chris me pillara mirando.


          Me giré para ver a la señora Levine, la mamá de Chris. Le sonreí, mirando hacia el bar en busca de una bebida y una distracción.


          —Gracias por invitarme —dije sonriendo mientras ella se alejaba con el señor Levine, quien no me brindó el mismo saludo educado.


          Agradecí cuando vi a una rubia, de mi edad, más mi estilo, sonriéndome desde el bar. Ya podía imaginarme el rastro de su deslumbrante lápiz labial rojo en el cuello de mi camisa. Quizás, si tenía suerte, formando un círculo alrededor de mi pene. Exactamente lo que estaba buscando, y la imagen me impulsó hacia adelante. Con un humor mucho mejor, me dirigía hacia allí cuando escuché a Chris gritar: —¡Hombre hormiga! Ven con nosotros. Lo vi sentado en la parte de atrás. Se había ido a una zona de salón-patio separada de la multitud.


          Ah, demonios. ¿La rubia o Chris? Chris y yo aún no habíamos tenido la oportunidad de hablar y él es la razón por la que vine, así que la rubia tendría que esperar. Le sonreí a él y a Mario.


          Aunque Chris había adquirido las arrugas de la paternidad, logró mantener una barba bastante arreglada. Aunque hubo cambios, su sonrisa me transportó a cuando todos solíamos vernos todos los malditos días, tanto así que nos hartábamos el uno del otro. Hasta que la cagué y tuve que ganarme su confianza de nuevo.


          En aquel entonces, me sentía como una mierda cada vez que me encontraba con él, ya sea cuando cualquiera de nosotros estaba con Mario o nos cruzábamos en eventos y fingíamos no conocernos. Fingíamos odiarnos. Aquellos años fueron una mierda.


          —¡Hey, me alegro de que pudieras venir! —Se levantó para darme un abrazo.


          Lo abracé con fuerza. —Qué bueno verte, amigo —le dije. Y lo era. Amaba a este hombre como si fuera mi propio hermano, y fue horrible cuando no éramos amigos.


          Entonces se decidió.


          Nunca haría nada que pusiera en peligro nuestra amistad de nuevo. Las cosas todavía no eran las mismas entre nosotros.


          —Podrías haberme dicho que iba a venir a esto. —Gesticulé con las manos hacia las decoraciones. —Pensé que finalmente teníamos planeado un día solo para chicos. Ya sé que la cosa de la noche es un poco complicada hoy en día. ¿Cómo está Nicole?


          —Muy embarazada. Siento que no puedo hacer nada bien, pero todo lo que quiero es ayudarla a sentirse mejor. Aparentemente, incluso solo mi presencia la está irritando en este momento. Ella es la que sugirió que saliera esta noche —dijo Chris.


          —Oh, así que te envió arrastrándote de vuelta con nosotros porque finalmente había tenido suficiente de ti. —Levanté las cejas en broma.


          —Gracioso. Sé que suena mal, pero estoy agradecido por el descanso, y no estoy desperdiciando ni un segundo sin emborracharme completamente, especialmente teniendo que escuchar a mamá y papá lanzándome indirectas sobre elegir otro camino profesional en lugar de unirme al equipo familiar de abogados. Por suerte, ahora tienen a Tiffany para cumplir ese papel, y créeme, sé lo grande que es. Dios, ella no tiene idea de lo que se está metiendo —dijo mirando más allá de mí para gritar, —¡Hermana!


          Oh no. No. No la llames aquí. No me hagas tener que mirarla en ese maldito vestido.


          Chris la atrajo hacia un abrazo y la levantó del suelo. Ella se rió, y yo intenté no concentrarme en cómo vibraba contra mi piel, o mirar cómo su vestido se subía un poco más, tentándome.


          ¿Dónde está esa rubia otra vez? Miré a mi alrededor desesperado.


          Cuando nos la presentó y sus ojos se encontraron con los míos por primera vez, luché contra la tentación de mantener el contacto visual. Maldita sea. Chris lo sabría seguro, y joder, ¿qué estaba haciendo? Necesitaba alejarme.


          —¿Te puedo conseguir una bebida? —dije de golpe, y su respuesta fue un golpe al estómago.


          Claro, tenía veintiún años pero aún no había comenzado a vivir, mientras que yo había llevado mi vida a un punto del que estaba orgulloso y me había costado mucho construir. Ella nunca había tomado una bebida antes y ofrecerme a conseguirle una me hizo sentir sucio, como si estuviera manchando su inocencia. Sería raro si simplemente me alejara, y mis pies se calentaron contra las plantas de mis zapatos mientras esperaba el veredicto. ¿Debería conseguirle un cóctel sin alcohol? No debería haber ofrecido. ¿Por qué tuve que ofrecer?


          —Vino —dijo su hermano. Bueno, genial. Una copa de vino blanco para ella y unas cuantas copas para mí. Me alejé de ellos, sabiendo que verla sonreírme sería mi perdición. Necesitaba desahogarme rápidamente con alguien de mi edad, con mucha más experiencia y mucho menos riesgo. Y como si los cielos hubieran escuchado mis plegarias, ahí estaba la rubia de largas piernas de antes.


          Excepto que ahora estaba acompañada por un hombre, su brazo enlazado en el de él, y por la forma en que se inclinaba hacia él y reía, la forma en que él la dirigió, presentándola a otros, supe que estaban casados. Tengo un sentido para esas cosas. Es una de mis fortalezas. Ser capaz de leer a la gente, lo que me ayudó a atraer a los clientes que tengo.


          Sin embargo, cuanto más me acercaba, más me observaba ella.


          No sé, podría complicarse con un marido. Quizás debería buscar otra distracción.


          Al entregarle la bebida a Tiffany y rozar la punta de sus dedos con los míos, supe que si me quedaba allí un segundo más, estaría tentado a tirarlo todo por la borda y llevarla a mi coche para enterrar mi cara entre sus piernas. Si ella me aceptara. Podríamos hacerlo nuestro pequeño secreto. Chris me mataría esta vez seguro, y lo dejaría porque me lo merecería.


          Sería muy diferente si la hubiera conocido y quisiera salir con ella, pedir permiso y demostrar mi vale, quizás llegar al sexo en el próximo año o algo así. Sería una venta difícil, pero podría ver a Chris aceptándolo si supiera que se basaba en el respeto y el amor. Chris no era un tonto, sin embargo. Me conocía. Eso no era lo mío. Buscaba sexo: sexo crudo, sucio que podría ser consensualmente irrespetuoso.


          No estaba buscando compromiso ni nada más allá de una noche con ella después de haber estado en su compañía por no más de un par de horas, y esa sería una razón de peso para que Chris me enterrara.


          Yeah, ella no merecía eso. Como el mejor amigo de Chris, tendría que ser mi deber respetarla y guiarla. Tratarla como a mi hermana menor. Ugh. No. No podía prometer hacer eso, pero tendría que intentarlo porque acepté ayudar a mostrarle las cuerdas en el despacho de abogados antes incluso de conocerla lo que significaba que la vería mucho. Y si iba a verla mucho, tendría que aprender a controlarme. Porque ella era una chica buena. Aunque no tenía problema en corromper chicas buenas, esta no valía la pena. Así que por eso me estaba yendo. Encontraría la manera de salir con Chris otra vez, siempre y cuando su hermanita no estuviera allí.


          Tal vez estaba siendo recompensado por mi buen comportamiento porque, para mi agradable sorpresa, mientras me dirigía a mi coche, me encontré con la rubia en un vestido negro escotado que mostraba su piel suave y sedosa, reposando en el lugar perfecto por encima de su trasero. Una tentación, sin duda.


          Bueno, decidí que debía haber sido el destino encontrarla paseando sin su esposo, un Manhattan en su mano. Y si era el destino, todo lo que sucediera a continuación simplemente estaba destinado a ser.


          —Te ofrecería mi chaqueta, pero no querría hacer celoso a tu esposo —dije al acercarme por detrás de ella.


          Ella se volteó y sonrió al ver que era yo. —¿Quién dijo que tenía un esposo? —preguntó.


          —¿Me estás diciendo que no tienes? —Sonreí.


          —Tal vez sí, tal vez no. —Tomó un sorbo de su bebida.


          Me acerqué más a ella, dejando suficiente espacio para no llamar demasiado la atención sobre nosotros y darle la oportunidad de hacer su jugada si estaba interesada. —Bueno, eso es una lástima porque te he estado observando toda la noche. La única razón por la que no he hecho un movimiento es porque no quería enfadar a tu esposo, pero si me estás diciendo que estás soltera, ¿quieres salir de aquí? —pregunté.


          Sonrió y miró a su alrededor mientras yo mantenía mis ojos fijos en ella. —No puedo irme —dijo, y yo asentí y comencé a alejarme. —Pero sígueme. Sonrió y se alejó, cuidando de no tocarme, y yo miré a mi alrededor sonriendo. Debería haberme dado la vuelta porque sabía que sería toda una escena si su marido nos encontraba pero, como dije, me gustaba un poco de peligro, y esta era la cantidad perfecta.


          Nos dirigimos hacia las sombras, amparados por un árbol, y sin necesidad de hablar supimos que teníamos que hacerlo rápido. Ella lanzó su bebida a un lado, y mientras nuestros labios se encontraban, mis manos ya estaban debajo de su vestido, tirando de su ropa interior y enterrando mis dedos en ella mientras gemía contra mis labios y tiraba de mis pantalones con desesperación.


          Esto era exactamente lo que necesitaba para mantener mi mente alejada de lo prohibido, y dejé que los gemidos de esta mujer desconocida ahogaran el sonido de la risa de Tiffany. Rodeé su pecho con mis labios mientras ordeñaba su vagina antes de girarla y apretarla contra el árbol. Ella mantenía sus manos contra el árbol para evitar que sus pechos rozaran contra la superficie rugosa mientras yo la sujetaba por el cuello y me introducía en ella, rápido y fuerte mientras ella cantaba consentimiento.


          Golpeé mis caderas contra su trasero hasta que temblamos de placer, dándome lo que necesitaba, pensar en nada más en el camino a casa que en un poco de diversión de una mujer que nunca volvería a ver.
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          —¡Cariño! Estamos tan orgullosos de ti. ¡Lo lograste! Y no te preocupes, ¡esta fiesta apenas empieza! —Mi madre sonrió mientras mi padre asentía junto a ella.


          —Os hemos comprado un regalo, querida. Aunque, probablemente debería decir que os lo hemos comprado tanto a ti como a Chris, ya que lo adquirimos en su concesionario —dijo mi padre mientras me entregaba las llaves—. Decidimos ayudarlo un poco.


          —Mamá, papá, él es dueño del concesionario. Estoy bastante segura de que le va bien. Gana más de un millón de dólares al año —respondí, y mi madre me lanzó esa mirada que me decía que debería callarme—. ¿Quieres decir que me han comprado un coche? ¡Guau! Vamos a verlo —cambié de tono porque no quería iniciar una discusión.


          Desde que Chris decidió que amaba más los coches que la ley, mis padres lo trataron como una decepción y pusieron todas sus esperanzas y sueños en que yo fuera la que siguiera sus pasos. Y amaba la ley, ¿cómo no iba a hacerlo? Era toda mi vida. Todo lo que conocía. Empezaron conmigo desde temprano, y supongo que sabían lo que hacían.


          Se aseguraron de que respirara y durmiera pensando en la ley para que nunca me apartara de ella. Iba a la escuela y cuando volvía a casa, me educaban en casa. Dejé de ir a fiestas infantiles mucho antes de lo que puedo recordar, y me permitían tener amigos, pero con ciertas limitaciones. Era como si no cumpliera con los requisitos de mis padres, entonces no podía salir con amigos. Para cuando tenía catorce años, estaba en la facultad de derecho, y llevé ese patrón conmigo allí. Sin fiestas y sin socializar a menos que lo mereciera.


          Me sorprendió que me permitieran vivir en la residencia estudiantil y tener una compañera de cuarto. Me dio una sensación de libertad, pero nunca la ejercí. Nunca me sentí libre porque tenían ojos en todas partes. La mayoría de los profesores los conocían. Eran abogados famosos. Si daba un paso en falso, se enterarían.


          A pesar de todo eso, sin embargo, los amaba porque sabía que mi vida no sería lo que era sin ellos. Me siento honrada de ser una graduada de la facultad de derecho a los veintiún años y agradecida de haber aprendido el valor del trabajo duro y que dio sus frutos.


          Mi compañera de cuarto, Annie, y sus amigas —quienes luego se convirtieron en mis amigas y se mantuvieron como tales a lo largo de la facultad de derecho a pesar de mi indisponibilidad— Simone y Laura, caminaron a mi lado mientras mis padres me sacaban del jardín y me llevaban al estacionamiento. Les debía mucho a estas chicas. Eran como mis hermanas mayores. Siempre me había sentido algo así como hija única. Aunque tenía un hermano mayor, él ya había dejado la casa cuando yo tenía cuatro años y casi nunca lo veía después de eso. Prefería evitar a mis padres, y cuando volvía por las fiestas, las cosas eran tensas. Estaba allí, pero no estaba allí. Pasaba la mayor parte del tiempo saliendo con sus amigos.


          A los veinticinco, estas chicas eran como hermanos mayores dentro del mismo rango de edad, y eso era un salvavidas a veces, incluso si nunca dejaban de intentar que fuera a una fiesta con ellas, que me emborrachara o que me enrollara con un chico. Nunca había hecho ninguna de esas cosas, y de alguna manera, todavía me eligieron a pesar de que la mayor parte del tiempo que pasábamos juntas era en la biblioteca o en mi habitación, asociándonos con la ley y aprendiendo cómo aplicarla. Ellas fueron las responsables de enseñarme a caminar en tacones, a maquillarme y a peinarme. Si no fuera por ellas, habría gastado mucho dinero en salones y estilistas para presentarme de la manera que mis padres querían. Siempre preparada para hacer una declaración. Que, al parecer, era lo que querían hacer con este coche.


          Me paré frente al Lamborghini azul bebé que tenía puertas que se abrían hacia el cielo. Um. No estaba segura de si eso iba conmigo pero, de nuevo, tal vez sí. No estaba segura de quién era. Solo necesitaba acostumbrarme.


          —¡Ay! ¡Chica! No hay manera de que tengas este coche y no lo saques a pasear por la ciudad esta noche. —Annie se inclinó y susurró.


          —Sí, yo digo que esta es la noche en que conseguimos que Tiffany Levine salga de fiesta con nosotras. —dijo Simone un poco demasiado alto.


          —¡Shh! —Laura la golpeó en su brazo. —Con lo que estás haciendo, sus padres podrían quitárselo si te oyen.


          —Vamos, ya tiene veintiún años. Legalmente es una adulta, y tiene derecho a ciertas libertades. Ellos lo saben. Son abogados, por Dios. La chica tiene que vivir, —respondió Simone.


          —La chica está justo aquí, y creo que depende de mí si quiero ir a una fiesta. No sé. No me parece divertido, —susurré.


          —¿Cómo iba a serlo? Nunca lo has experimentado antes. Apuesto a que tu hermano sabe mucho sobre fiestas. Ay, es guapo. —Laura se mordió el labio. —¿Crees que tengo alguna oportunidad?


          —Mira esos brazos y esos pómulos, —se entusiasmó Simone.


          —Está casado y con hijos. —Sonreí.


          —Mmm, yo le llamaría papito. Lo dejaría que me llamara mami. —Annie chilló y se rieron.


          —Ay, —respondí.


          —Vamos, aligérate. Ok, lo entiendo, es tu hermano, pero ¿y esos dos tipos con los que anda? No me importaría que nos mostraran una salida nocturna, —dijo Simone. —Demonios, son guapos.


          Sus mejores amigos: Mario y Anthony. Y mis amigas no mentían, eran algo guapos, supongo. Solo había visto fotos de ellos, en los viejos tiempos con mi hermano, y bueno, definitivamente habían mejorado con la edad.


          Nunca había prestado atención a si los chicos eran guapos o no. Claro, había tenido enamoramientos con chicos de mi edad, pero todos estaban tan obsesionados con perseguir "el dinero" para poder vivir la vida con riquezas y publicarlo en las redes sociales. Me aburriría de la conversación a la mitad si lograba ser lo suficientemente valiente como para entretener la idea de salir con ellos.


          Pero los mejores amigos de mi hermano parecían como si ya tuvieran sus vidas organizadas, y había un cierto atractivo relajado que venía con eso. Dudo que nos miraran, aunque. Y si lo hicieran, no importaría. Incluso si tuviera el tiempo, estaba bastante segura de que no era su tipo, y ellos tenían vidas y responsabilidades mucho más adultas.


          —Sí, probablemente también estén casados y, si no, probablemente tengan a alguien esperándolos en casa, —dije, alejándome de las imágenes de los hombres que hacían arder mis mejillas.


          —Qué lástima, —dijo Simone justo cuando mi mamá vino apresurándose hacia nosotros, tomándome del brazo.


          —¡Ay, ay, ay, ay! —dijo. —Esos abogados que están congregados allá tienen unas reputaciones bastante destacadas y sus firmas aún más. Meter el pie ahí se verá increíble en tu currículum. —Se balanceaba sobre sus talones por el césped, tratando de acercarme a ellos más rápido de lo que sus pies le permitían. Era afortunada de no volcarse con la velocidad que llevaba.


          —Mamá, ¿por qué no puedo simplemente hacer prácticas en la firma familiar? —pregunté.


          —¿Y ser acusada de nepotismo? ¿Quién te tomaría en serio, o a nosotros, después de eso? No, tienes que ganarte esa reputación por tu cuenta, —dijo.


          Irónico, pensé pero no dije en voz alta mientras ella susurraba, —Además, vas a necesitar un lugar adonde llevar ese hermoso coche nuevo. —Sonrió, hizo la presentación y se fue.


          Con este grupo, era una competencia de quién era mejor abogado y un discurso sobre cómo todo apenas estaba comenzando. No paraban de hablar sobre cómo la facultad de derecho había sido la parte fácil y ahora era cuando comenzaría el verdadero trabajo. No esperaba que eso me hiciera sentir tan ansiosa como lo hizo, y comencé a cuestionar si alguna vez tendría un descanso, si alguna vez experimentaría algo más en la vida más allá del trabajo.


          Y como si fuera una llamada del cielo, escuché la voz de mi hermano. Oh, gracias a Dios, tenía una excusa para dejar la conversación, aunque, cuanto más me acercaba a mi hermano y sus amigos, definitivamente no me estaba calmando. De hecho, creo que mi pulso aumentó un poco más al observar a Mario y Anthony, dos hombres muy diferentes que se volvían más y más guapos cuanto más me acercaba.


          Estoy acostumbrada a ver a abogados con el cabello corto y la cara afeitada, así que ver a Anthony con sus rizos oscuros rozando la parte superior de su cuello y una barba completa salpicada con la menor cantidad de canas dándole un aspecto de hombre de las cavernas bien arreglado fue un soplo de aire fresco. No era excesivamente musculoso, era delgado, esbelto, y tenía la sonrisa más hermosa que resaltaba las líneas de expresión alrededor de sus ojos.


          Su piel pálida parecía sombreada por su oscuro cabello en su cuerpo. Me encontré mordisqueando mi labio inferior mientras él miraba hacia mí. Había intentado no mirarlo todo este tiempo pero estaba consciente de lo cerca que se sentó de mí en la mesa. Hacer contacto visual con él antes no era posible porque algo en él se sentía intenso, y aun ahora, solo un vistazo de sus oscuros ojos grises hacía que mi piel vibrara de una manera desconocida. Llevaba una camisa abotonada de color beige dorado que estaba suelta en los brazos y su torso superior, metida dentro de pantalones negros; clásicamente relajado.


          Y luego estaba Mario, súper rubio, y llevaba una barba que no era abrumadora, los pequeños toques de canas en ella eran más difíciles de ver debido a la claridad de su cabello. Tenía ojos de color azul glaciar y mantenía el cabello en su cabeza corto en los lados, peinado arriba. Su piel estaba besada por el sol y esa camisa blanca parecía estar hecha para él, las mangas enrolladas dejaban a la vista las venas en el interior de sus firmes antebrazos.


          Se mantenía con el tipo de cuidado que aseguraba que su ropa no se llenara de arrugas antes de que fuera demasiado oscuro para notarlo. Parecía como si se tratara a sí mismo con cuidado, y me pregunté cómo me trataría a mí, si ese cuidado se extendería a mí, si su cuerpo sería cálido al abrazarme. ¿De dónde salió ese último pensamiento? Mis mejillas se calentaron mientras me reprendía a mí misma, y ni siquiera podía mirarlos.


          Esto era estúpido, estaban fuera de mi alcance. Todo lo que veían mientras mi hermano me levantaba en el aire era a la hermanita de su mejor amigo. Pero yo no era una niña. Era una adulta. Aún así, eran hombres, hombres de verdad. Hombres que activaban algo en mí que se sentía primal mientras me encontraba dispuesta a ser dominada por cualquiera de ellos. Oh, no. Esto era inapropiado. No sabía qué hacer con estos pensamientos. No eran algo con lo que tuviera mucha experiencia, y me los llevaría a la tumba.


          Me moriría de vergüenza si alguna vez descubrieran lo que estaba pensando. Si pensaba que esto era vergonzoso, moriría si me miraran con lástima o rechazo después de darse cuenta de que tenía un pequeño capricho tonto. Podía sentir cómo mi piel se calentaba más y más, tornándose más y más roja, y cuando Anthony me trajo esa bebida, decidí lanzarme a la piscina y beberme eso de un trago.


          —¿Qué es esto? —pregunté mientras vaciaba el vaso—. Es realmente agradable —dije, girándome, intentando actuar normal mientras buscaba a Anthony por una respuesta pero ya se había ido.


          —Déjame ver —. Mi hermano extendió su mano para tomar el vaso. Vacío las gotas del vaso en su boca—. Mm, sí, eso es Sauternes. ¿Qué? ¿Querías otra copa? —preguntó.


          Reí. —No sé qué es eso, pero sabe genial. Y sí, ¿está bien?


          Él rió a cambio. —Voy a traerte una.


          —Gracias —le sonreí mientras se levantaba del asiento, mareado por el alcohol.


          —Woah —dijo mientras se tambaleaba—. Te conseguiré otra bebida, pero no más para mí. —Sonrió mientras se dirigía hacia el bar, y Mario lo miró irse con una sonrisa. Sabía que solo se aseguraba de que estuviera bien, y eso me llenaba de calidez. Me facilitaba hablar con él.


          —Entonces... ¿siempre has sabido que querías ser abogado? —le pregunté, y él se giró en shock como si no esperase que le hablara. El shock pronto fue reemplazado por una sonrisa que casi me deja sin palabras, o lo habría hecho si estuviera usando calcetines.


          —No sé. Supongo que sí. ¿Y tú? —preguntó.


          Exhalé con una risa. —Eso es todo lo que he conocido, así que sí. Supongo que yo también.


          —Apuesto a que ha sido difícil. Quiero decir, sé cómo fue para Chris, pero es que, no lo sé. Tú no eres Chris, así que, ¿cómo ha sido para ti? —preguntó.


          Noté que dijo "quiero decir" dos veces y si no supiera mejor, pensaría que estaba nervioso. ¿Por mí? Vamos, supéralo. De ninguna manera.


          —No, ha sido difícil. Pero me encanta. —Jugueteé con mis manos un rato.


          —Bien. —Sonrió, y rayos, el calor inundó mi cuerpo una vez más.


          Rompí el contacto visual, mirando hacia otro lado, esperando que no viera lo sonrojada que estaba y giré la cabeza justo a tiempo para ver a Anthony alejándose con una rubia despampanante, con curvas en todos los lugares correctos, recordándome una vez más que yo no era el tipo de mujer que hombres como ellos buscaban.


          Chris volvió con la bebida, y agradecí la frescura del vaso en las palmas de mis manos. —Por cierto, estoy agotado, supongo que es hora de irme a casa, tomar una ducha fría e intentar despejarme antes de que mi esposa regrese de la sesión de spa que le reservé para esta tarde. Así que, tengo que irme pero tenía una sorpresa para ti —dijo.


          Mis ojos se abrieron de par en par, y me sentí un poco más animada y agradecida por tener algo en qué enfocarme aparte de mi tonto enamoramiento, además me encantan los regalos. ¿A quién no le gustan los regalos? Aunque, si era otro carro, no estaba segura de qué haría con dos. Revolvió en sus bolsillos y sacó una pequeña y linda caja morada envuelta.


          Me apresuré a abrirla. ¿Joyería? Eso sería lindo. Saqué otra llave. Oh no, no otro carro. Mientras arreglaba mi rostro para sonreír y dar las gracias, dijo: —Te conseguí un apartamento.


          Mi boca se abrió de asombro. —¿Qué?


          —Sí, pensaba que no tenías que vivir con mamá y papá mientras trabajabas. Ya eres grande, deberías tener tu propio espacio —dijo.


          Me lancé fuera del asiento y le eché los brazos alrededor del cuello. —¡Gracias, gracias!


          Esto significaba mucho para mí. Era aterrador; nunca había vivido sola, pero había vivido en la residencia universitaria. No era lo mismo, y aunque no me sentía tan libre viviendo allí, me sentía mucho más libre de lo que imaginaba que sería vivir con mis padres. Pero esto? Esto se sentía como una oportunidad para comenzar un nuevo capítulo para mí.


          —¡Muchas gracias! —dije de nuevo.


          —No es problema. —Me apretó en un abrazo. —Te habría llevado yo mismo, pero creo que estoy demasiado viejo para quedarme fuera después de las 6 p.m.


          Mario soltó una carcajada, y traté de no pensar en lo sexy que sonaba mientras yo también reía.


          —Mario sabe dónde está, él podría llevarte, o yo podría llevarte en otro momento. Deberías venir a conocer a tu sobrina uno de estos días. Después de que te hayas establecido. Sería lindo pasar un rato en familia sin segundas intenciones —dijo.


          —Me encantaría conocerla. —Sonreí.


          —Vale. —Sonrió y me abrazó de nuevo antes de volverse para alejarse.


          —Yo te llevo a casa. —Mario se levantó de un salto.


          —No, tonterías. Quédate y cuida a mi hermanita. Yo tomaré un taxi —dijo.


          Me sonrojé de nuevo. Ahí lo dijo. Hermanita. Qué vergüenza. Además, ¿por qué necesitaba cuidarme? Mamá y papá estaban aquí. Oh, eso lo empeoraba, ¿verdad? Quería decirle a Mario que estaría bien, que no era necesario, pero ya se había ido con Chris, con el brazo sobre sus hombros, diciendo: —Bueno, al menos déjame conseguirte el taxi.
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          Bueno, al menos eso terminó. Ambos hombres parecían haberse ido por la noche, lo que significaba que todavía tenía tiempo para prepararme para no ponerme nerviosa en la entrevista de mañana. Pero para esta noche, iba a evitar hablar más de abogados y buscar a mis amigas para celebrar mi recién descubierta sensación de independencia. ¡Mi propio coche, pagado, y mi maldito propio apartamento!


          Después de vagar por ahí, esquivando a mis padres y a los trajes en busca de mis amigas, decidí que quería otra bebida y las encontré en el bar.


          —¡Ah, aquí estás! Te he estado buscando por todas partes —sonreí a mis amigas.


          Laura tenía el pelo decolorado en las puntas y la cara más redondeada que las nuestras. Era impresionante y también lo era su figura. Llevaba un piercing en la nariz y otro en la ceja. Mis padres me habían dado charlas sobre "chicas como ella". No la había encontrado menos que igual a mí, así que sus charlas habían sido una de las muchas cosas que había ignorado, especialmente desde que vi las fotos de mamá cuando era más joven. Ella también tenía piercings y vestía ropa ajustada. ¿Papá no se quejaba en ese momento, verdad?


          Annie llevaba el pelo en un corte pixie y tenía facciones pequeñas y delgadas. Podría ser modelo, ya que cualquier cosa que se pusiera parecía como si acabara de salir de una pasarela. Cada vez que entrábamos a algún sitio juntas, la gente se quedaba mirándola con admiración. No llevaba mucha joyería y mantenía el maquillaje en un tono más natural.


          Simone era más curvilínea que el resto de nosotras, algo que ella abrazaba. Era rubia y tenía unos pechos bastante impresionantes. Todas mis amigas estaban buenas y lo sabían. Llevaban sus cuerpos sin vergüenza y se inclinaban hacia su sexualidad. Incluso mientras caminaban por este jardín, atraían la atención de hombres y mujeres casados y solteros por igual.


          


          Eran lo opuesto a mí. No creía que fuera sexy. Claro, pensaba que era atractiva, pero ¿sexy? Antes de esta noche, hubiera huido y me habría escondido si pensaba que alguien estaba interesado en mí de esa manera. Pero algo cambió esta noche, y tuve pensamientos que me hicieron sentir sucia. Pensamientos que necesitaba suprimir.


          —Disculpe —me incliné sobre el mostrador.


          —Um, ¿qué estás haciendo? No me digas que alguien te desfloró con el trago —Annie jadeó y señaló hacia el vaso vacío.


          —¡No! —Simone se tomó el cuello como si llevara perlas.


          —Nah, apuesto a que solo fue un cóctel sin alcohol —bromeó Laura, tirando un trago.


          —Bueno, en realidad, fue un vaso de sow-tierns y me gustaría otro —dije levantando la cabeza, y mis amigas comenzaron a reír.


          —¿Quieres decir Sauternes? —se rió Simone y resopló mientras lo hacía. La señorita estaba borracha perdida.


          —¿No es eso lo que dije? Disculpe —dije, tratando de llamar la atención del mesero.


          —¡Oye, Meserooo! Otrooo vaso de Sau... —Hipo. —Ternes para la festejada —gritó Laura por encima de las cabezas de la gente sentada en la barra abierta.


          —Entonces, si vas a desflorar esta noche, ¿qué dices si dejamos esta fiesta aburrida y finalmente vas a los clubes con nosotras? No sé cuántas bebidas más podemos tomar para que esta fiesta sea más entretenida. ¿Quién sabe cuándo volveremos a poder hacer esto? Pronto empezaremos a trabajar, y estoy bastante segura de que estaremos tan abrumadas con el trabajo que no tendremos tiempo para mucho más. Es posible que no nos volvamos a ver por un tiempo. Vamos, perdamos tu virginidad festera esta noche. ¿Por favor? —Annie juntó las palmas de sus manos y batió las pestañas.


          Empezaba a sentir el segundo vaso de vino, y no estaba segura de si quería dormir o permanecer despierta, pero la oleada de mareo que me golpeó me hizo reír en voz alta mientras tomaba el tercer vaso de vino.


          —No lo sé, chicas. No sabría qué ponerme. No sé bailar y probablemente sería un aguafiestas —dije mientras me balanceaba y reía—. Además, me estoy divirtiendo. —Me reí para mis adentros. Las piernas tambaleantes eran hilarantes.


          —Sabes qué? Tenías razón. Los amigos de mi hermano están tan buenos —dije mientras recostaba mi cabeza contra el fresco cristal y gemía.


          —Oh, Dios mío, ¿pasó algo con uno de ellos mientras estuviste fuera? —preguntó Simone.


          —¿Qué? No. No me quieren. Ni siquiera estoy segura de quererlos. Oh, hombre, fue tan vergonzoso. Sentí cosas que nunca antes había sentido y no dejaba de sonrojarme como una idiota. Se alejaron de mí lo más rápido posible y tengo que verlos nuevamente mañana. Debería tomar otra copa —dije, terminando mi tercer vaso—. Quizás si bebo lo suficiente, pueda olvidar la vergüenza. ¡Oh, espera! ¡No les conté!


          Simone se estaba quedando dormida cuando dio un respingo y se despertó. —¿Qué?


          Annie pasó su mano por su cabello y esperó.


          —¡Mi hermano me consiguió mi propio apartamento! ¡Uuuu! —comencé a gritar.


          Las chicas rieron.


          —Está bien, ahora es el momento de sacarte de aquí antes de que tus padres te vean soltarte por primera vez —dijo Annie mientras me guiaba hacia la salida mientras las chicas caminaban a nuestro lado.


          —Pero, ¿apartamento nuevo? ¡Eso es genial! Vamos, hay tantas cosas que celebrar. Es justo que tomemos tu nuevo auto para tener una nueva experiencia antes de estrellarnos en tu nuevo lugar para que puedas despertar en la mañana para entrevistarte por un nuevo trabajo. No puedes decir que no a eso. Es perfecto. ¿Y qué mejor manera de olvidar la vergüenza que sumergirte en música que es demasiado fuerte para que escuches tus propios pensamientos, rodeada de más chicos calientes que harán que tu pequeña obsesión se convierta en un simple recuerdo?


          Estábamos paradas junto al Lamborghini azul bebé y pensé que quizás Annie tenía razón. Había mucho que celebrar y tal vez necesitaba música que fuera demasiado fuerte para escuchar mis propios pensamientos.


          No pensé que beber sería tan divertido, pero habiéndolo hecho, no me arrepentí. Que sigan viniendo las bebidas. Cuantas más, mejor. Eran divertidas. Mi cuerpo se balanceaba como si estuviera en un columpio, y me recosté contra mi auto para apoyarme.


          Puesto que estaba disfrutando esta nueva experiencia, quizás las demás serían igual de divertidas. De hecho, esta noche era la noche en que iba a seguir haciendo cosas que nunca antes había hecho. Esta noche, iba a decir...


          —¡Sí! —grité.


          —¿Hablas en serio? —Laura me sostuvo por los hombros y me miró a los ojos.


          —Sí —dije otra vez—. Que le den.


          Todos empezamos a reír por mi uso de palabrotas. Y se sentía liberador.


          —¡Uuuuh! —gritó Simone.


          —¡Chist! —rió Annie—. ¡Venga, será mejor que nos vayamos entonces!


          —Sí, deberíamos —dije mientras empezaba a palparme el cuerpo—. Deberíamos... —hice una pausa.


          —¡Muy bien! Venga, vámonos —rió Laura.


          —Espera, creo que no tengo mi llave. ¿Dónde está mi llave? —pregunté mientras el pánico me invadía.


          —Espera, retracemos tus pasos. ¿Dónde la tuviste por última vez? ¿Dónde está tu bolso? —preguntó Simone.


          —No lo sé —comencé a sollozar—. Mis padres me van a matar.


          —Está bien, nos separaremos y la buscaremos —dijo Annie, justo a tiempo para que oyera una voz masculina profunda detrás de nosotras.


          —¿Buscan esto? —preguntó, y yo chillé, sus ojos azules como glaciares me clavaron en el sitio. Mis labios temblaron y no salieron palabras. No podía hablar. Pensé que se había ido.


          —Lo dejaste junto a los asientos del patio —extendió mi pequeño bolso rosa de hombro con una correa plateada de cadena.


          —Gracias —dije, tomándolo y sintiendo que se me doblaban las piernas al sentir sus ojos sobre mí. Abrí el bolso para encontrar las llaves de mi apartamento y de mi nuevo auto—. Gracias. Muchas gracias —levanté la vista hacia él y mis mejillas ardieron. No era lo único que ardía una vez que me di cuenta de que no se iba.


          Se recostó contra mi auto, junto a mí, y dejé vagar mi mente con pensamientos insensatos. ¿Era posible que estuviera interesado? ¿Tenía algo que quería decirme?


          Era muy inteligente, así que por supuesto sabía mejor. Era obvio. Mis amigas eran mayores que yo, más ardientes. Quizás vio la oportunidad de traer mi bolso para tener la oportunidad de coquetear con ellas. Y ese sería el mejor resultado de todas maneras porque, como me dije antes, ni siquiera sabría qué hacer con él o conmigo misma si estuviera realmente interesado en mí. No estaba segura de poder manejar todo de él.
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          Jugué con la idea de irme de la fiesta después de conseguir un taxi para Chris. Con mis dos amigos fuera, no había razón para quedarme. Pero sabía que la sugerencia de mi mejor amigo de "mantener un ojo sobre su hermanita" no era solo un comentario ebrio. Había esa sugerencia subyacente de protegerla de la presión adicional de sus padres en una noche como esta. Si era honesto, pensé que estaba siendo un poco sobreprotector y sobrecompensando el tiempo perdido entre ellos. Estaba en modo hermano mayor, pero necesitaba darle mucho más crédito. Ella debe ser bastante inteligente para lograr todo lo que había logrado hasta ese punto.


          En algún momento, tendría que aprender a cuidar de sí misma. Si él siempre estaba ahí o enviaba a alguien para estar ahí para vigilarla, "mantenerla vigilada", no era muy diferente de sus padres. Todos la estarían abrumando. Así que no creí que fuera necesario que me quedara y cumpliera con lo que me pidió, aunque escucharía sobre ello a la mañana siguiente, tal vez. Pero no creí que ella necesitara de mí o de nadie más para protegerla. Parecía capaz de manejar a sus padres, lo que significaba que debí haberme ido, pero no lo hice.


          Quería volver a verla. No debería. Usé su comentario para convencerme de que estaba haciendo lo que mi mejor amigo me pedía y me iría después de asegurarme de que estaba bien. Además, sería descortés irme sin despedirme. Sin embargo, cuando regresé a donde estábamos sentados, ella no estaba. Cuando su ausencia me llenó de un sentimiento de anhelo, decidí tomar eso como una señal de que debía irme antes de que lo que necesitara protegerla fueran mis propios deseos.


          Mientras me daba la vuelta para irme, sin embargo, noté un destello por el rabillo del ojo. Era su cartera de brillos rosa, metida en el rincón de los asientos acolchados del patio. Oh, la necesitaría. Y tan ordenada como parecía, me pareció extraño que la dejara atrás. Bueno, tal vez sí podría ser imprudente después de todo. Puede que no conozca a la chica, pero eso no se alineaba con la historia que me había formado en la cabeza sobre ella.


          Ahora, ¿necesitaba buscarla en el jardín cuando sus padres estaban a la vista? No. Podría haber dejado la cartera con ellos y seguir mi camino. Pero esa opción no me daba la excusa que quería para acercarme a ella de nuevo. Y me recorrió un escalofrío cuando la vi a ella y a sus amigas de pie alrededor de un Lambo bastante genial. Era demasiado viejo para esto. Esto era ridículo. ¿Y qué? Ahora tenía una excusa para acercarme a ella. ¿Qué iba a hacer con eso? Nada. Excepto entregarle la cartera e irme, insatisfecho porque no había ni una oportunidad en el infierno desde el principio.


          Necesitaba recobrar la compostura.


          —¿Buscabas esto? —le pregunté, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, las rodillas me temblaron. Usé el auto para apoyarme para no parecer un tonto. En menos de un minuto de estar aquí, pude darme cuenta de que estas mujeres estaban borrachas. No quería irme hasta estar seguro de que tenían planes para llegar a casa a salvo. Hice lo mismo por Chris. ¿Por qué no habría hecho lo mismo por ellas?


          —Buen vehículo —dije, con genuino aprecio por el automóvil. Por supuesto, lo reconocí como uno de los vehículos que se venden en la concesionaria de Chris, pero necesitaba decir algo para evitar concentrarme en la proximidad de nuestros cuerpos ahora que había decidido apoyarme en el mismo vehículo contra el que ella descansaba.


          —Tú pareces un buen vehículo —dijo su alta amiga de cabello corto mientras las otras chicas se reían con ella. Tiffany jadeó y golpeó el brazo de su amiga mientras sus mejillas se enrojecían.


          Me encontré riendo también. —Suave —dije—. Entonces, ¿a dónde se dirigen ustedes?


          —Vamos a desvirgar a nuestra chica esta noche, ¿quieres unirte? Aunque mi cereza ya está desflorada, me encantaría montar... quiero decir, ir contigo —dijo la de las puntas decoloradas mientras las otras dos se reían por lo bajo.


          Escuché a Tiffany susurrar "Oh, Dios mío" mientras se daba la vuelta y comenzaba a juguetear con su llave, tratando de meterla en el encendido sin éxito. Podría estar tratando de ocultar el rubor en su piel, y no estaba sola. Ya no me avergonzaba tan fácilmente a medida que envejecía, pero encontré que mis propias mejillas se enrojecían con el comentario, esperando que estuviera demasiado oscuro para que lo notaran.


          Logré superar mi vergüenza justo a tiempo para arrebatarle las llaves de la mano a Tiffany, tomándonos a ambos por sorpresa.


          —¿Qué estás haciendo? —Se dio la vuelta y me miró fijamente.


          —Protegiéndote —le dije.


          Ella se rió. —Señor, acabo de conocerlo esta noche, y no necesito su protección, así que puede decirle a mi hermano que lo intentó, pero que estuve bien por mi cuenta —Trató de alcanzar su llave, que yo mantenía por encima de mi cabeza.


          —Esto no se trata de tu hermano, Tiffany, es evidente que has bebido un poco demasiado y tus amigas también, sin ofender —Miré hacia las tres.


          —Con una cara así, puedes ofenderme cuando quieras —dijo la que tenía un escote bastante impresionante.


          —Um, no, en realidad, ese estuvo malo —dijo la alta de cabello corto en respuesta a su amiga.


          —¿Lo estuvo? —preguntó y se rió.


          Sí, estaban completamente borrachas.


          —Esto es tan molesto. No necesito una niñera. Soy adulta. ¿Puedo tener mis llaves? —preguntó.


          Oh, sabía que era adulta. Era demasiado consciente de eso, y resistí la tentación de acercarme a ella, distraerla con mi dominancia. Algo me decía que no lo tomaría bien.


          —No, no necesitas una niñera, pero sí necesitas a alguien que te impida ponerte al volante cuando apenas puedes mantenerte en pie —Dejé caer la llave en mi bolsillo y observé mientras ella consideraba si debía alcanzarla y sacarla. Cuando no hizo ningún intento de hacerlo, metí las manos en mis bolsillos y me enderecé.


          Traté de no decirle que esperaba que fuera mucho más sensata que esto. Quiero decir, lo entendía un poco. Estaba bajo mucha presión y quería relajarse. Pero tendría que buscar esa liberación en otra noche cuando tuviera la mente más despejada. —Vamos, pidamos un taxi para ustedes. Creo que es mejor que regresen a casa —Me hice a un lado y esperé a que caminaran delante de mí.


          Tiffany rodó los ojos hacia mí, y me invadió un genuino temor de que podrían rodar hasta la parte posterior de su cabeza con lo antinatural que parecía para ella y lo intoxicada que estaba.


          —Vamos, señor Sexy, ella nunca ha experimentado una verdadera fiesta antes, y no sabemos cuándo tendremos un momento así de nuevo, ¿por favor? —dijo la del escote.


          —¿Qué tal si tú —la alta me señaló— nos acompañas entonces? Ven con nosotras, sabes que quieres.


          No quería ser yo quien le dijera a Tiffany que las fiestas estaban sobrevaloradas, pero supuse que con un acompañante no había nada de malo en tener la experiencia. Y definitivamente no estaba haciendo lo mismo que su hermano y sus padres, no me estaba forzando a entrar en este cuadro, me habían invitado.


          No vi que mi noche terminaría siendo un chaperón, pero Pixie Cut no se equivocaba, sí quería ir. Y con la tensión sexual que habría quedado sin alivio esta noche, tal vez Anthony tenía razón y debía meter los pies en el agua. Quiero decir, claro, Tiffany estaba fuera de límites, pero sus amigas no. Eran mayores y no estaban relacionadas con mi mejor amiga de ninguna manera. Ya era una ventaja. Y eran hermosas. Aparentemente disponibles. No esperaba que sucediera algo con ninguna de ellas esta noche, pero no estaba cerrado a ello. ¿Quién sabe cómo terminaría la noche? Si una de sus amigas terminaba en mi cama, tal vez tendría algo de claridad posporno sobre Tiffany y estaría listo para enfrentarla en la firma mañana.


          —Bueno, si no podemos conducir, él tampoco puede hacerlo. Ha estado bebiendo también —dijo Tiffany, cruzando los brazos y clavándome una mirada severa.


          —Tomé una copa y ha pasado aproximadamente una hora desde eso —le recordé—. Pero tienes razón...


          Escuché que las otras chicas se quejaban mientras ella sonreía con suficiencia.


          —Pero eso no significa que no pueda acompañarlas en el viaje en taxi hasta su destino —dije.


          Tiffany puso los ojos en blanco de nuevo mientras las otras chicas sonreían, y en una fracción de segundo, Cleavage y Pixie Cut tomaron uno de mis brazos cada una, mientras Body caminaba junto a Tiffany, moviendo sus caderas para mostrarme todo lo que tenía que ofrecer.


          Durante el viaje en taxi, ya estaba empezando a arrepentirme de mi decisión, apretujado en el asiento trasero con tres de sus amigas. Ella se sentó en el asiento delantero, riéndose de mi incomodidad, ya que parecía conocer el secreto que sus tres mejores amigas habían estado ocultando hasta ese momento: eran cabras chillonas disfrazadas de humanas. Al principio, el conductor del taxi subió la música como habían pedido. Supuse que era una cortesía para sus pasajeras. Por la expresión de su rostro, pude ver que estaba considerando estrellar el auto contra un poste de luz, ya que parecían saber las letras de cada canción en la radio, cantándolas a todo pulmón, y si no conocían las letras, con seguridad inventaban las suyas.


          Cuando llegamos al club, le di al pobre hombre una enorme propina y me puse a frotar el zumbido de mis oídos para prepararlos para el golpeteo de la música del club. Íbamos de camino cuando decidieron apartar a Tiffany a un lado, cerca de las paredes exteriores del club donde estaba más tranquilo, para darle unas palabras de aliento. Me aparté, no demasiado lejos, sin querer entrometerme en su conversación, lo suficientemente cerca para poder mantenerlas vigiladas mientras me apoyaba contra la pared. Así que, a pesar de que no quería entrometerme, todavía pude escuchar todo lo que decían.


          —Estamos aquí —exclamó Cleavage.


          —¿Estás lista? —Pixie Cut tomó a Tiffany por los hombros y la sacudió con emoción.


          —Oye, sé que te presionamos un poco para que vinieras, pero ahora que estamos aquí, si te sientes incómoda, podemos irnos —dijo Body.


          Bueno, eso fue un alivio. Alguien tenía las neuronas suficientes para ofrecerle esa opción. Debió haberse despejado un poco en el camino. Body lucía muy atractiva en ese momento. Estaba pensando en lo atractiva que se veía cuando ese pensamiento se hizo añicos con unas pocas palabras.


          —Sabemos por qué quieres quedarte —Cleavage la picó y se rio tontamente. Las otras chicas miraron a Tiffany como si supieran algo.


          —No sé de qué estás hablando —dijo Tiffany con una sonrisa.


          —Sí, lo sabes —dijo Pixie Cut mientras reía.


          —No lo hemos olvidado —Body sonrió.


          —¿Olvidar qué? —Tiffany se hizo la desentendida.


          —Lo "ardiente" que dijiste que era el Rubio. En secreto, estás contenta de que haya venido, ¿no es así? —dijo Cleavage.


          —Shhh —Tiffany la tomó del brazo y comenzó a caminar con ellas hacia la entrada.


          ¿Qué? Oh, diablos. No estaba seguro si este era un momento de "Oh, no" o "Oh, sí", pero sabía que la idea que tenía de distraerme de mi atracción por Tiffany usando a sus amigas ya no era viable. Porque ahora sabía que la atracción no era unilateral, e iba a ser mucho más difícil resistir la tentación. Tal vez venir aquí sí fue una mala idea.
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          Vaya, vaya. Sí. No bromeaban sobre la música atronadora. Dios mío, qué lleno está aquí y algunas personas realmente olvidaron cómo pedir un baile, ¿eh?


          —No, señor. No me gustaría bailar —dije arrebatándole el brazo a ese extraño que simplemente me lo agarró como si fuera suyo.


          Por supuesto, no me oyó. Sólo me sonrió y sacó la lengua. Estaba fuera de sus cabales. Diablos, todos aquí parecían haber escapado de un manicomio.


          —Vamos, te conseguiré otra bebida —dijo Annie, tirando de mi brazo mientras nuestros cuerpos rebotaban contra la multitud de clientes sudorosos.


          Sí, señor, necesitaba otra bebida si iba a sobrevivir a esta mierda. Ya estaba lista para irme, pero no quería darle esa satisfacción a Mario. No sabía dónde estaba, parecía haberse desvanecido entre la multitud, pero de alguna manera podía sentir sus ojos sobre mí. Sabía que todavía estaba allí, observando, siendo el protector que nunca pedí. Tal vez nunca más pise otro club, pero esta noche dije que quería fiesta, así que iba a haber fiesta, maldita sea. Si alguna vez lográbamos pasar esta línea. ¿Era una línea? ¿Dónde comenzaba y cómo demonios se suponía que debías llamar la atención del camarero cuando no podíamos pasar a los que se apiñaban en la barra y nadie podía oír lo que decías?


          Simone se metió dos dedos en la boca y silbó. Tal vez el barman tenía una detección de tono superior, como los perros que pueden escuchar esos silbidos silenciosos que usan sus entrenadores, porque eso sí que llamó su atención. Hizo un gesto a Annie y gritó: —¡Shots!


          Él asintió, y pronto Annie volvió con unos vasitos diminutos que parecían copitas de medicina, todos amontonados en su mano.


          —Uno para ti, y para ti, y para ti... —Nos entregó uno a cada una. Las chicas no perdieron ni un segundo. Se tomaron ese shot antes de que pudiera parpadear. Seguí su ejemplo, tratando de ingerirlo de un trago y terminé gritando cuando el licor me pasó por la nariz y la boca.


          —¿Qué demonios fue eso? —Las chicas se morían de risa—. ¿Por qué beberías algo así? —Saqué la lengua para que el aire viciado pudiera enfriar de alguna manera el ardor abrasador, y tal vez incluso deshacerme del amargor—. ¿Acaso es seguro beber eso?


          Las chicas seguían jadeando de risa, intentando recuperar el aliento cuando Laura dijo: —Supongo que no eres una chica de tragos.


          Negué con la cabeza lo más rápido que pude. —No, no soy una chica de tragos.


          —Fue duro de ver —escuché una risa junto a mi oído antes de que apareciera ante mí una bebida rosada en una elegante copa de vino. Me di la vuelta, sorprendida, al encontrar a Mario de pie tan cerca de mí que podía oler su colonia, sentir su pecho descansando contra mi hombro. Y vaya, olía muy bien. También se sentía bien. Su pecho se sentía sólido. Duro.


          —Prueba esto —dijo mientras las chicas me lanzaban esa mirada burlona.


          La parte trasera de mi cuello se calentó, y no fue solo por el calor que emanaba de los cuerpos de la gente amontonada aquí. Me aparté de las miradas conocedoras de mis amigas para que mis mejillas no indicaran el cambio de temperatura en mi cuerpo, y acerqué la copa a mis labios en un intento adicional de ocultarlas, en caso de que lo hicieran.


          La bebida fue una grata sorpresa. No se parecía en nada a ese veneno que acababa de probar. Si algo de ese veneno estaba en este, yo no lo sabía. Mis ojos se abrieron de alivio cuando la dulzura de la fruta cubrió mi lengua, y me retorcí de emoción. Bien, ahora tenía ganas de bailar.


          —Gracias —sonreí.


          Se acercó y habló para que pudiera oírlo. —De nada. —Mi cuerpo se estremeció. ¿Estaba masticando chicle? Su aliento olía tan mentolado, y estaba disfrutando de la frescura sobre mi piel.


          —¡Bueno, ahora que tienes tu bebida, bailemos! —dijo Simone, tirando de mi brazo.


          —¡Espera! —gritó Mario, y el bajo de su voz intrigó a mi cuerpo. Mi cuerpo era como: ¿quién dijo eso y puedo tenerlo, por favor?


          Hicimos una pausa y él me atrajo hacia sí mientras el hormigueo se asentaba en mi pecho, aún más específico, en mis pezones. Me sentí tan desnuda que me encontré encorvada un poco por la vergüenza. —Mira, no estoy tratando de ser controlador y dominante. Solo me preocupo, ¿de acuerdo? Mantén siempre un ojo en tu bebida, incluso si estás bailando con ella. Alguien podría deslizar algo fácilmente mientras no estás mirando.


          Ugh, bien. Aquí vamos de nuevo. —¿No crees que lo sé? ¿No crees que usé mi teléfono para investigar los pros y los contras del club mientras venía? No soy tonta.


          —Sé que no lo eres —dijo mientras me daba la vuelta para irme. Antes de que me diera cuenta, pude sentir su aliento en mi piel cuando acercó su boca a mi oído nuevamente—. Mira, lo siento, ¿de acuerdo? Solo estaba tratando de cuidarte. Es tu primera vez aquí, y solo quiero ayudar a mantenerte a salvo. ¿Es eso tan malo?


          vMe estremecí y me di la vuelta para mirar esos glaciares azules.


          —Supongo que no —dije mientras me terminaba el resto de la bebida y le entregaba el vaso. Luego fui arrastrada a la pista de baile, con las piernas tambaleándose mientras regañaba a mi cuerpo por reaccionar de la forma en que lo hacía. Él se reiría si supiera el efecto que tenía en mí. Tal vez incluso lo encontraría asqueroso, ya que estaba claro que me estaba tratando como si fuera su hermanita pequeña. Ah. Me recordó por qué quería venir aquí y ahogar estos pensamientos confusos sobre él y Anthony con la música atronando mis tímpanos. Maldición, era tan condenadamente fuerte que estaba segura de que me sangrarían al final de la noche.


          Estaba agradecida por el momento en que la bebida hizo efecto, demostrándome que después de todo había alcohol en ella. Regresó esa sensación de correr por un campo de hierba y flores silvestres con un vestido de verano vaporoso mientras el viento me acariciaba las piernas y jugaba con mi cabello. Esa sensación de moverse por el aire sin ninguna preocupación, sin presión. Las risitas me encontraron de nuevo y también una apreciación por la música fuerte mientras mi cuerpo se movía al ritmo de cualquier sonido que escuchara. No me importaba si estaba al compás o no. Levanté las manos al aire y, cuando un par de manos me sujetaron alrededor de la cintura, no me importó que fuera un tipo al azar que no conocía, dejé que sus manos se quedaran allí mientras bailaba con él. Ooh, estaba siendo escandalosa y me gustaba.


          Bueno, tal vez no tan escandalosa como mis amigas. Mientras las observaba, no pude contener la risa que brotó de mí por la conmoción. ¿Cómo demonios lograban que sus cuerpos se movieran así? A sus parejas de baile parecía encantarles un montón. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, dejando que la música hiciera lo que había venido a hacer: silenciar mis pensamientos.


          No sé cuánto tiempo estuve bailando, pero sé que estaba caliente y sudada, mis pies se estaban cansando con estos tacones y tenía sed. Cuando abrí los ojos de nuevo para hablar con mis amigas, ellas se habían ido. Por suerte, estaba demasiado intoxicada para entrar en pánico. En cambio, me dispuse a encontrarlas, abriéndome paso entre caderas ondulantes, meciéndome de un lado a otro mientras mi cuerpo era empujado de aquí para allá. Llegué a una cortina negra y dos hombres fornidos de pie fuera de ella. Encima de la cortina negra, en la pared, había una imagen de dos personas haciendo el amor, un presagio de lo que estaba por venir.


          Los dos hombres se hicieron a un lado y me permitieron entrar, y oh wow. Ojalá no lo hubieran hecho porque obtuve más de lo que había negociado. Lancé un grito ahogado y cerré los ojos tan pronto como vi a dos personas en la esquina haciéndolo como conejos. Casi quería disculparme por entrometerme mientras me cubría los ojos con las manos. Sin embargo, la curiosidad me hizo atisbar entre los dedos mientras los sonidos de gemidos me llenaban con una sensación de necesidad que nunca antes había sentido. Quería salir corriendo de ahí por la conmoción ante la respuesta de mi cuerpo, y estaba a punto de hacerlo ya que debía haberme metido en el lugar equivocado de todos modos. Mis amigas no estaban aquí. Bueno, acabo de ver a Annie.


          Fue una experiencia extraña verla bajo una luz completamente nueva. Dentro de esta sección del club, las paredes de concreto gris oscuro y la gruesa cortina negra lograban amortiguar parte del sonido de la música. Me quedé paralizada al observarla con la espalda apoyada contra la pared, los senos colgando por encima de su vestido, y escuchar sus gemidos. Pasaba su mano por el cabello de la persona que tenía enterrada entre sus piernas, las cuales estaban colgando sobre sus hombros. Debí haber apartado la mirada, pero nunca había presenciado algo así, y la expresión de éxtasis absoluto en su rostro me provocaba envidia por lo que fuera que estuviera sintiendo.


          Debí haberme dado la vuelta y dejarlos tranquilos, pero mis pies se movieron hacia adelante, buscando en la sala —llena de cuerpos chocando mientras las feromonas inundaban el aire, creando un cóctel especial para los sentidos, mientras los gruñidos y gemidos se mezclaban en una canción— a Simone y Laura. No me tomó mucho tiempo identificar y seguir los gritos inconfundibles de Simone, pero necesité apoyarme contra la pared al encontrarla siendo embestida contra el concreto por algún tipo mientras gemía: —Sí, sí. Oh, uh, me follas... tan bien —antes de agarrar la cara del chico y besarlo apasionadamente mientras él continuaba penetrándola con vigor. Me preocupaba su espalda en esa superficie.


          Sentí que mis piernas se volvían fideos, y estuve a punto de tocarle el hombro para preguntarle si estaba bien, pero cuando ella gritó —¡No pares! —una y otra vez, pude darme cuenta de que estaba bastante complacida.


          No muy lejos de Simone se encontraba Laura, con el vestido subido mientras rebotaba en el regazo de alguien sentado en la pequeña protuberancia que parecía ser un asiento muy incómodo. Aunque eso no pareció detenerlos, ya que las manos de la persona oculta detrás de ella se posaron sobre sus senos que me miraban de frente.


          Sentí una humedad entre mis piernas que me hizo apretarlas. Eso no era pis. ¿Qué era? No estaba segura de si el líquido cálido que se filtraba de mí era normal, pero había empapado mis bragas. Hipnotizada por el eco del sexo y la música ensordeciendo mis oídos, acariciando mis senos y erizando los vellos de mi piel, casi salté fuera de mis tacones cuando escuché una voz detrás de mí. —Hola.


          Me di la vuelta, conteniéndome justo a tiempo para reprimir un grito mientras me encontraba cara a cara con mi compañero de baile de antes. —¡Oh! Jaja, me asustaste.


          Apoyé mis manos en sus hombros para mantener el equilibrio. —Este es un lugar raro para encontrarme, ¿no? No es lo que parece. Es solo que estaba buscando a mis amigas y... —Mi discurso fue interrumpido cuando él sonrió y se acercó para besarme. Por instinto, me eché hacia atrás. —¡Oh, whoa! ¿Qué estás haciendo?


          Bajó la mirada hacia mis labios y se rio para sí mismo, colocando su mano alrededor de mi cintura y atrayéndome hacia él. —Besarte —dijo antes de acercar sus labios de nuevo.


          Puse mi brazo entre nosotros, tratando de salir de su abrazo. —¡Oh! No, gracias. Estoy bien. Gracias. —Reí avergonzada.


          Me soltó. Gracias a Dios. Solté el aliento que estaba conteniendo mientras mis mejillas ardían. Presioné mis labios y le di un gesto incómodo con la cabeza.


          —Entiendo. No me conoces. Solo digo que tuvimos buena química en la pista de baile, y no hay nada malo en conocernos íntimamente, aquí y ahora —dijo mientras sostenía suavemente las puntas de mis dedos.


          Aparté mi mano de un tirón y crucé los brazos sobre mi pecho.


          —Uhmmm... —comencé, y fui interrumpida por una voz que hizo temblar mis piernas.


          —Oye, nena. ¿Lista para irnos? —Lo acababa de conocer esta noche, pero reconocí la voz de Mario antes incluso de ver su sombra emerger a nuestro lado por el rabillo del ojo. ¿Nena? No estaba segura de cómo sentirme al respecto, pero, hombre, estaba feliz de escapar de ese incómodo momento entre el tipo de "la chaqueta de cuero" y yo.


          —Oh, sí. Ahí estás. Sí. Yo, eh, tengo que ir a buscar a mis amigas —mis mejillas ardían de vergüenza al recordar dónde me había encontrado. Oh, genial, y él tenía una vista clara de mis amigas siendo folladas. Asombroso—. Ahí está Laura —murmuré para mí misma mientras caminaba con la cabeza gacha y pasos rápidos hacia ella.


          Hmm. ¿Cómo se le hacía entender a alguien cuyos ojos estaban en blanco y su cabeza se balanceaba mientras era martillada desde abajo? Supuse que tocar tendría que funcionar.


          —Uhhh, ¿Laura? —pregunté mientras me inclinaba vacilante para darle un par de leves toques.


          —¡Joder! —dijo finalmente enfocando sus ojos en mí con pura irritación.


          —Lamento interrumpir, pero pensaba en irme. Me preguntaba si terminarás pronto —solté las palabras apresuradamente mientras mis dedos quemaban un agujero en la puntera de mis tacones rosas.


          —Oh, no. Está... bien. Oh, guh... sí, sí, eh, mm, tomaré un taxi —logró decir.


          —Oh, okay —Me alegré demasiado de avanzar y hacer la misma pregunta a las otras dos chicas, quienes me dijeron lo mismo. Dejarlas solas. Se sentía extraño, como si las abandonara, hasta que recordé que se tenían la una a la otra y que hacían ese tipo de cosas todo el tiempo.


          Mientras me dirigía hacia Mario, quien parecía disfrutar del espectáculo, ni siquiera pude mirarlo a los ojos, sintiéndome como un avestruz sin arena donde esconderme. Sentí sus ojos quemarme la nuca mientras pasaba frente a él sin decir palabra, preguntándome qué estaría pensando de mí mientras intentaba acallar la fantasía que me hacía desear que hubiera sido él quien intentó besarme.
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          Comenzaba a imaginar que había alguien en algún lugar riéndose de esto. Era como si cuanto más intentara resistir la tentación, más persistiera la tentación. Era ridículo a estas alturas. Sentía que me abofeteaban con luces de neón parpadeando "Fóllatela" dondequiera que fuera. ¿En serio? ¿Una maldita sala de sexo? Se necesitó toda la fuerza de voluntad que tenía para no usar la información que obtuve por casualidad antes para agarrarla y besarla, esperar a que me rogara que la desnudara y la follara contra la pared.


          Incluso mientras estábamos en la acera esperando que llegara un taxi, luchaba contra el impulso de tentar la suerte y ver si ella me permitiría tomarla en el callejón. Necesitaba controlarme. Era un desastre. No podía recordar la última vez que sentí este abrumador sentimiento de pasión ardiente y difícil de controlar. Oh, estuve tan cerca de olvidar que incluso tenía un amigo llamado Chris. Pero joder, lo tenía, aunque estaba tentado a olvidarlo por esta noche. Sí, no. La hermana de Chris era mejor que el sexo en el callejón o el polvo en el club. Ella merecía una cama. Mierda, joder... sin mí en ella porque estaba prohibida, ¿recuerdas eso, cabrón?


          Necesitaba resistir la tentación de ese desordenado cabello rojo ahora revuelto por una noche de fiesta, rizado en la nuca, y el maquillaje un poco estropeado por el calor del club, en un vestido que parecía suplicar ser liberado de su cuerpo, y unos pies que merecían un masaje. Porque no había ningún interruptor que pudiera hacer que Chris y ella dejaran de ser hermanos durante unas jodidas horas. Y valoraba nuestra maldita amistad.


          Tal vez esa era la razón por la que no estaba seguro de qué sentir mientras observaba a ese tipo bailar con ella, coquetear con ella. Debería haberme enfurecido al ver sus manos viajar por su cintura y su trasero mientras bailaban juntos. Debería haber querido hacerlo pedazos cuando lo encontré intentando besarla, intentando follarla. Y una parte de mí sentía esas cosas, pero la otra parte de mí se preguntaba qué habría pasado si ella estaba dispuesta a lo que él proponía. No estaba seguro de si habría salido de las sombras para detenerlos. O marcharme. Y no estaba seguro de si tenía algo que ver con el hecho de que sabía que no tenía ninguna oportunidad con ella o algo más.


          —Oh, gracias a Dios —la oí decir. No me había mirado desde que decidimos irnos del club—. Estos zapatos me están matando —murmuró para sí misma, y mientras intentaba alejarme de mis pensamientos para encontrar la razón de su gratitud, vi un taxi reduciendo la velocidad ante nosotros.


          Le abrí la puerta del coche y no lo pensé cuando puse mi mano en su espalda cuando pasó frente a mí. Se sintió bien, aunque solo pudiera sentir la tela de su vestido. Una vez más, estaba jugando con fuego. No tenía derecho a estar pensando en lo bien que se sentía. Aparté la mano como si se hubiera prendido fuego y entré en el auto después de ella.


          Sentados uno al lado del otro en el asiento trasero del taxi hacía difícil simplemente estar. Estaba siendo cualquier cosa menos normal, mirando al frente, moviendo los dedos sobre mi pierna mientras ella giraba la cabeza para mirar por la ventana.


          —¿A dónde vamos? —preguntó el taxista con un acento extranjero, con una actitud demasiado alegre para ser tan tarde, mientras sus ojos hinchados y privados de sueño nos miraban a través del espejo retrovisor.


          Me di la vuelta para mirar a Tiffany y establecí contacto visual con ella antes de que bajara la cabeza y se colocara un mechón de cabello detrás de la oreja.


          —Um, ¿querías ir a casa de tus padres o a tu casa? —pregunté. —Oh, no. Mis padres no pueden verme así —dijo con los ojos muy abiertos y preocupados que parecían oscuros en el coche en penumbra. —¿Entonces, tu casa? —pregunté.

          —Uh, oh, sí. Tienes razón. Sabes dónde está. Sabes qué, eso sería genial. Incluso si solo son paredes y piso, lo tomaría en lugar de la decepción de mis padres —dijo ella.


          Le sonreí antes de darle la dirección de su apartamento al conductor. —Es mucho más que solo paredes y pisos —le dije—. Tu hermano quería que estuviera listo para mudarse, así que pasé toda la semana asegurándome de que estuviera amueblado.


          Levantó la cabeza para mirarme nuevamente, y esta vez no huyó de nuestro contacto visual. Me atrapó cuando preguntó: —¿Espera, tú lo hiciste? —Parecía tan conmovida por mi confesión, y eso me hizo querer extender la mano para acariciar su rostro y saborear esos labios rosados y desnudos.


          Mierda. Estaba desconcertado. Aclaré mi garganta cuando se me hizo difícil encontrar mi voz. Luego rompí su burbuja. —Bueno, sí, quiero decir, soy dueño de los apartamentos y él es mi mejor amigo, así que quería hacerlo feliz.


          —Oh. —Sonrió y arqueó las cejas con sorpresa. Supongo que no sabía que yo era el dueño—. Bueno, gracias de todos modos. No puedo esperar para verlo. —Se volvió para mirar por la ventana otra vez, pero yo no estaba listo para perder su atención, la estaba disfrutando demasiado.


          —Entonces, ¿el club fue todo lo que esperabas? —pregunté.


          Se rio y pareció sorprendida de haberlo hecho. —No —dijo, con los ojos muy abiertos como si hubiera sido traumatizado.


          Eso me hizo reír. —Bueno, ¿al menos te divertiste? —pregunté sonriendo.


          —Um, quiero decir que después de esa bebida sí, y luego me topé con algo que no estaba segura de haber debido ver —dijo.


          —Sí, eso fue uh, interesante. Noté que no saliste corriendo de ahí —dije en broma.


          —Bueno, por supuesto que no. Estaba buscando a mis amigos —dijo a la defensiva.


          —Claro. —Asentí con una broma juguetona, y ella negó con la cabeza, ocultando una sonrisa mientras miraba hacia otro lado. Estaba a punto de decir más, pero pensé que era mejor no prolongar una conversación sobre una situación en la que me estaba costando contenerme a su alrededor.


          Estaba tratando de hacer cualquier cosa para distraerme de pensar en lo que preferiría estar haciendo con ella. Mientras hacía un muy buen trabajo, olvidé que necesitaba recoger mi auto.


          —Oh, woah, espera conductor, cambio de planes —grité un poco demasiado fuerte.


          Ella se dio vuelta asustada. —¿Qué pasa?


          —Oh, lo siento. No es nada. ¿Te importaría si pasamos primero por el lugar del jardín para que pueda recoger mi auto? —pregunté.


          —Oh, mierda. Tu auto. Mi auto. Me pregunto si mis padres vieron que me fui sin mi auto. —Comenzó a masajearse la frente—. Me sorprende que no estén tratando sin cesar de comunicarse conmigo —dijo mientras hurgaba en su bolso buscando su teléfono—. Oh, genial, se quedó sin batería.


          —Hey, relájate. —Por instinto, extendí la mano para acariciar su hombro—. No hay nada que podamos hacer sobre lo que ya se hizo. Así que, esto es lo que haré. Iremos al lugar, recogeré tu auto, te dejaré en casa y volveré por el mío, ¿de acuerdo? Mañana puedes pensar en algo para decirles a tus padres —dije.


          —No puedo pedirte que hagas eso. Es demasiado problema —se apresuró a decir, mirándome.


          —No es ningún problema, no me importa —dije, hundiéndome en los círculos magnéticos de sus ojos.


          —¿Entonces, a dónde vamos? —preguntó el conductor con impaciencia, rompiendo el momento que parecía que el tiempo se había detenido mientras nos miraba.


          —Oh, lo siento —dije mientras le daba la dirección, todavía acariciando su hombro—. Oh, um... —Dejé caer mi mano apresuradamente.


          El resto del viaje al lugar fue agonizante, y el aire dentro del auto se sintió como si no fuera suficiente. Sentí que acababa de entrar en una máquina del tiempo y había retrocedido siglos a una época en la que solo tomar la mano de una mujer ponía a un hombre duro como una roca. El calor de su piel aún se asentaba en mi mano, en las líneas de mi palma. Y el auto se hizo demasiado pequeño mientras intentaba cambiar de posición para aliviar la presión de mi ropa contra mi pene, pero cada movimiento solo causaba más fricción contra la piel sensible, y pensé que iba a perder la cabeza.


          Ella se ruborizó mientras mi mano la dejaba. Su pecho se agitaba de una manera que reflejaba mi decepción por no poder seguir tocándola. Me di la vuelta para mirar por la ventana y evitar enterrar mi cabeza en su pecho, tentando la carne mullida con mi lengua, mis dientes, mis labios, y olvidando que el conductor del taxi existía. Tenía un anhelo por su cuerpo que me estaba asfixiando. Este era un juego tan cruel. El tipo de juego que podría volver loco a uno. Normalmente las cosas como estas eran más fáciles. Cuando dos personas se sienten atraídas la una por la otra, ardiendo de deseo, se presentan, confiesan su atracción e interés, lo intentan y ven a dónde los lleva. Pero no se nos permitía hacer eso, y era una locura.


          Tan pronto como el conductor se detuvo en el jardín, no pude esperar más. Le pagué y salí apresuradamente del auto. Tenía que dejar ese pequeño recipiente de tentación y liberar mis piernas para crear distancia entre nosotros. La distancia necesaria para evitar que mi cordura me fuera arrebatada. Necesitaba el aire fresco en mi rostro para estabilizarme, su frescura para llenar mis pulmones y regular mis pensamientos. El rápido golpeteo de sus tacones en la grava se escuchaba detrás de mí. —Oye, baja la velocidad. Estas cosas me están matando. Mi auto no está estacionado en esa dirección —dijo.


          Hice una pausa y miré a mi alrededor. No había autos estacionados en la dirección en la que iba. Solo árboles. ¿A dónde demonios iba? Después de unas cuantas respiraciones profundas, me di la vuelta para encararla, decidido a ser lógico y a evitar mirarla, con la lengua colgando de mi boca mientras ella me guiaba hacia su auto.


          —Gracias por hacer esto, realmente lo aprecio —dijo mientras caminábamos uno al lado del otro.


          —Está bien. —La miré y ella sonrió. Casi llegaba a salvo a casa. Todo lo que tenía que hacer era recoger el auto, llevarla a casa y pasar el resto de la noche tratando de no pensar en ella.


          Nos acercábamos al área donde se había celebrado la fiesta. Podíamos ver a través de los setos recortados que las luces aún estaban encendidas mientras un equipo de limpieza se ocupaba del desorden que habían dejado los invitados.


          —Es por aquí. —Ella se adelantó solo para volver corriendo como si un fantasma hubiera saltado de los árboles para gritar: «¡Bu! ¡Te atrapé!»


          —¿Qué pasa? —pregunté mientras abría los ojos con pánico y miraba hacia la curva para ver qué la había asustado, solo para ser visto por la Sra. Levine, quien estaba junto al auto de Tiffany.


          —¡Oh, Mario! ¡Gracias a Dios! —Pareció aliviada de verme mientras se apresuraba hacia mí.


          —¡Mierda! ¡Mierda, mierda! No puedo enfrentarlos ahora. Por favor —suplicó Tiffany.


          Rayos. Claro, ella era una mujer adulta que no tenía que esconderse de sus padres, que acababa de terminar la facultad de derecho y pronto trabajaría como abogada, lo que significaba que tenía que tener las agallas para defenderse a sí misma y ahora sería un buen momento para hacerlo. Pero también quería ayudarla porque parecía estar muerta de miedo.


          —¡Los setos, ahora! —dije entre dientes mientras intentaba mantener una sonrisa para la Sra. Levine y el Sr. Levine, quienes me habían mirado cuando ella me hizo señas. Mientras Tiffany se escondía en los setos, le entregué las llaves de mi auto. —Está estacionado en la calle, BMW negro, matrícula 3-7-2-1. —Salí de los setos para alejar a sus padres de su escondite y darle tiempo para correr—. Hola, Sr. y Sra. Levine. ¿Qué hacen todavía aquí? —pregunté con una voz demasiado alta.


          —Hemos estado buscando a Tiffany por todas partes. Estábamos muy preocupados. Vi el auto pero no a Tiffany. Pensamos que algo terrible debió haber pasado, así que preguntamos y algunos invitados dijeron que te vieron irte con ella y sus amigas esta noche en un taxi. Pero he estado llamando a su teléfono toda la noche sin éxito, ¿y por qué dejaría su auto? No tenía sentido para mí. Pensé que debían estar equivocados. ¿Te fuiste con ella esta noche? —preguntó mientras el Sr. Levine me miraba con una mirada sospechosa, lo que me hizo sentir culpable por los pensamientos que había tenido sobre su hija, aunque fueran solo pensamientos.


          No había punto en negar que me fui con ellos. Algo me decía que ella no creía que los invitados estuvieran equivocados y sólo buscaba una explicación, así que tenía que darle algo. Aunque fueran sólo medias verdades. Solté un suspiro. —Muy bien, aquí está la cosa, señor y señora Levine. Ustedes saben que esta noche fue una gran noche para Tiffany —comencé, evitando el contacto visual con el señor Levine, tratando de decir las palabras rápidamente antes de que saltara a cualquier conclusión sobre mí hablando en nombre de su hija.


          —¿Sí? —preguntó la señora Levine, alargando la pregunta mientras esperaba una respuesta.


          —Bueno, debido a que fue una noche tan importante, ella decidió tomar una copa por primera vez y, bueno, una se convirtió en más de lo que podía manejar —sonreí—. Y sus amigas también bebieron demasiado. Como acabo de poner a Chris en un taxi porque no podía conducir, cuando las vi, pensé que haría lo mismo por ellas. Sugerí que fuera con ustedes, pero estaba demasiado avergonzada y dijo que necesitaba descansar. Así que las acompañé en el taxi para asegurarme de que llegaran a sus destinos de forma segura y luego me fui a un club de camino de vuelta —dije, aunque no había ido a un club en años antes de esta noche, pero ellos no sabían mucho sobre mis actividades en los clubes.


          —Muy bien, ¿y dónde está ella? —preguntó la señora Levine.


          —Oh, claro. Está en casa de su amiga, la de pelo decolorado —dije.


          El señor Levine pareció creérselo, y respiré un suspiro de alivio.


          —Oh. Pero, ¿por qué no respondía su teléfono? —preguntó la señora Levine, frunciendo el ceño con desaprobación.


          —No se preocupen por eso. Seguramente se le agotó la batería del teléfono —dije.


          —Oh. Bueno, espero que no haga un hábito de beber —comenzó la señora Levine.


          —Vamos, Val, fue sólo una copa, y ella es mayor de edad para beber —dijo el señor Levine.


          Genial. Una vez que los puse a hablar entre ellos, parecían olvidar que yo estaba allí, y estaba demasiado feliz de que se creyeran la historia como para quedarme y arriesgarme a tropezar con una mentira. Me fui de allí y volví a mi auto, entrando para encontrar a Tiffany sentada en el asiento del pasajero, empujado hacia atrás, escondiéndose de las ventanas con hojas sobresaliendo de su cabello. La imagen me tomó por sorpresa y no tuve tiempo de contener mi risa. Me atraganté y tosí mientras las oleadas de alegría brotaban de mí.


          —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó. La preocupación que estaba en su rostro antes dio paso a la sonrisa incontrolable que se abría paso mientras me miraba intentando recobrar la compostura.


          —Yo sólo... esta noche ha sido tan jodidamente ridícula —Eché la cabeza hacia atrás contra mi asiento mientras las últimas risas sacudían mi cuerpo antes de permitirme un tiempo para respirar y calmarme.


          Ella rió. —Entonces, ¿qué dijeron? —preguntó.


          —Estaban preocupados. Algunas personas nos vieron salir de la fiesta, así que tuve que decirle que habías tomado una copa, sólo una, no te preocupes —dije al ver la preocupación volviendo a arrugar su frente—. Y les dije que decidiste descansar en casa de tu amiga, por eso el auto sigue allí. Así que, supongo que se encargarán de eso.


          Suspiró. —Oh, bueno. Supongo que no fue tan malo —Exhaló—. Esta noche no fue nada como esperaba —dijo.


          —Me lo dices a mí —Me volví para mirarla y la paz se asentó sobre mí mientras nos sonreíamos la una a la otra.


          Entonces me di cuenta de que, aparte de lo sexy, pensé que era bastante sólida. También tomé nota del hecho de que estábamos solos juntos por primera vez desde que la conocí esta noche. Sólo ella y yo en el silencio de mi auto, sin los ojos de nadie sobre nosotros. Extendí la mano y le quité las hojas del pelo, mis nudillos rozando su clavícula. Y ella se estremeció, haciendo que el calor volviera con toda su fuerza, y mis nudillos se demoraron allí un poco más de lo que deberían mientras luchaba con la tentación de deslizar el dorso de mi mano más abajo hasta que descansara justo sobre sus senos. Luché contra un escalofrío cuando una voz en mi cabeza decía: ¿Quién lo sabría?


          Podía sentir el calor de su aliento contra mis dedos mientras me miraba, y quería meterlos en su boca, acariciar sus labios con mi pulgar. La sangre se agolpó en mi pene, y aparté la mano porque yo lo sabría.


          —¡Ay no! ¡Qué vergüenza! —exclamó, haciéndome dar un respingo, y seguí su mirada hacia las hojas que tenía en la mano.


          Sonreí. —Es lindo —dije, carraspeando y arrancando antes de dejarme decir y hacer muchas más cosas.


          Me sentí agradecido cuando llegamos al complejo de apartamentos, lo que significaba que pronto mis momentos de tortura serían aliviados, aunque fuera solo un poco por la distancia. Como ella no sabía a dónde ir, la acompañé a su apartamento y solo me quedé para ver su reacción al lugar cuando abrió la puerta.


          —¡Guau! ¡Qué bonito! —exclamó, mirando los tonos turquesa y los acentos blancos de los cojines y sofás de la sala de estar, el blanco cegador de las paredes y los pisos, el amplio espacio para caminar entre la sala y la cocina donde las luces LED rebotaban en los brillantes accesorios. Cuando se dirigió hacia la puerta de su dormitorio para echarle un vistazo, me temblaron las rodillas y supe que ese era el momento en que necesitaba salir de ahí a toda costa.


          —Eh, bueno, me alegro de que te guste. Te veré mañana —dije antes de alejarme tan rápido como mis pies y mi fuerza de voluntad me lo permitieron.


          —Espera, no. ¡Mario! —Me di la vuelta para mirarla asomándose al pasillo. ¿Todo estaba bien? ¿Ya había encontrado algún defecto en el apartamento? Su voz temblaba y volvió a ruborizarse. No esperaba las siguientes palabras que salieron de su boca—. ¿Te quedarás conmigo esta noche? —preguntó.


          Eso sonaba como música celestial para mis oídos. No podía creerlo. Sentí ganas de saltar de alegría, cruzar el piso a grandes zancadas para darnos a ambos lo que queríamos, pero mis piernas estaban paralizadas por mi compromiso con Chris. Debería haber dicho que no y dejarlo pasar a pesar de lo duro que se había puesto mi pene ante la perspectiva de follarla en los próximos segundos, pero lo único que salió de mi boca fue un estúpido temblor en mi voz mientras la miraba en estado de shock—. ¿Qué?
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          El silencio se extendió entre nosotros mientras esperaba la respuesta de Mario. Sus intensos ojos azules me sorprendieron al oscurecerse, y algo en la forma en que me miraba me dejaba la respiración entrecortada. Me preguntaba qué estaría pensando mientras su mirada recorría mi cuerpo, cómo las venas de su cuello se tensaban y su mandíbula se endurecía mientras no decía nada. Pensé que era una reacción intensa a mi pregunta, pero eso calentaba mis huesos y hacía hervir mi sangre.


          Cuando sus piernas empezaron a moverse hacia mí, escuché respiraciones cortas y desesperadas y me di cuenta de que provenían de mí. Y para cuando estuvo de pie frente a mí, caí en cuenta. Espera, ¿qué creyó que quise decir? ¿Pensó que le estaba pidiendo que se quedara por...? Oh, cielos. Mi frente se cubrió de sudor y mi garganta se secó.


          Desearía tener ese descaro. Ni siquiera sabría cómo iniciar algo así. El pasillo se volvió demasiado caliente mientras extendía mi brazo entre nosotros para captar su atención. Cuando mi palma aterrizó en su pecho, retiré mi mano como si la dureza de sus pectorales y el latido de su corazón me quemaran. Nunca antes había sentido a un hombre bajo mi palma.


          Luché por encontrar mi voz para aclarar lo que quería decir. “Esteee...” empecé. “Esperaba que te quedaras porque, esteee, es mi primera noche aquí. Nunca he vivido sola antes. Esperaba regresar aquí con mis amigos, pero ya ves cómo resultó eso,” dije con una risita avergonzada.


          Frunció el ceño mientras me miraba confundido, como si le tomara unos segundos procesar lo que estaba diciendo, luego parpadeó y dio un paso atrás. “Oh . . . ¡Oh! Lo siento.” Se aclaró la garganta. “Eh . . . Mm, no sé. Probablemente debería irme, tengo que levantarme temprano para trabajar mañana.”


          Giró para irse otra vez y un grito desesperado escapó de mi boca, lo que lo hizo detenerse. Aunque lo deseaba, el miedo era la razón real por la que quería que se quedara. “Hasta te dejaré la cama para que puedas dormir sin interrupciones. Por favor, no te molestaré. Tengo la entrevista mañana, pero si estoy aquí sola, no podré pegar ojo. Por favor, quédate.”


          Tal vez escuchó el miedo genuino en mi voz porque me miró con profunda comprensión. “Está bien. Pero yo me quedo con el sofá.” Sonrió y pasó junto a mí hacia el apartamento. “Y oye, déjame mostrarte algo. El sofá guarda un secreto.” Dijo sonriendo mientras quitaba los cojines. “Cuando vi el precio de esta cosa, pensé, bueno, mejor que haga más que solo sentar a la gente. Resulta que se convierte en cama. Voilà,” dijo, sacando todo un armazón de cama del que, de otro modo, sería un sofá mullido.


          Rebotó al caer sobre ella, e intenté no pensar en el calor abrasador de hace unos minutos ni cómo parecía haberlo olvidado. Solo me alegraba de que aceptara quedarse. No tenía palabras suficientes para expresar mi gratitud. Así que, por mucho que verlo en una cama mirándome hacia arriba con una sonrisa me provocara sensaciones entre mis piernas, ni siquiera podía empezar a imaginar qué hacer con un hombre como él. Todo lo que sabía era que me hacía sentir cosas locas, cosas que hacían temblar mis manos justo como lo estaban haciendo ahora.


          Cruzé los brazos sobre mi pecho para ocultarlos. No era esa la razón por la que él estaba aquí. Su presencia no tenía nada que ver con la forma en que jugaba con mi cuerpo sin siquiera tocarme, y cómo solo una caricia de su mano sobre mi piel me hacía desearlo desesperadamente. Solo estaba agradecida de no tener que dormir aquí sola esta noche.


          Después de entregarle la almohada y la manta, me dirigí a mi habitación y cerré la puerta tras de mí. Apoyé mi espalda en la puerta mientras procesaba todo lo que había sucedido esta noche, desde tomar una copa por primera vez hasta ver a mis amigos y a un montón de otras personas teniendo relaciones. Estaba viviendo muchas primeras veces esta noche, como sentirme constantemente y sin parar deseosa por primera vez y tener a uno de los hombres más atractivos que he visto nunca tumbado en mi sala de estar, con solo una puerta entre nosotros. Por supuesto, era demasiado cobarde para hacer algo al respecto porque no sabía nada sobre sexo, solo sabía que Mario me hacía desearlo, desesperadamente. Quería sentir lo que Annie sentía mientras agarraba el cabello de la persona entre sus piernas, rizaba los dedos de los pies y lloraba de placer.


          Me desnudé y tomé una ducha rápida en el baño adjunto a mi habitación antes de acostarme en la cama y sacar mi laptop para buscar ayuda en internet.


          ¿Cómo se siente el sexo? Presioné enter y seleccioné el primer artículo que sugería que la mejor manera de saber cómo se sentía era "tocarse a uno mismo". Me escandalicé con la vulgaridad de las palabras. Me pareció tan atrevido. Tan sucio, y me hizo consciente de mis pechos que clamaban ser tocados, pezones sensibles palpitando de necesidad, y el calor encontrando su lugar entre mis piernas otra vez. El artículo recomendaba sitios de pornografía ética y proporcionaba enlaces que hice clic para ver a mujeres tocándose mientras sus gemidos llenaban mi habitación. Toqué el video en un pánico, tratando de pausarlo. ¡Mierda! ¿Dónde estaban mis auriculares? Esperaba que Mario no lo hubiera escuchado. Me moriría de la vergüenza.


          Con mis auriculares puestos, solté un suspiro de alivio, acomodando mi cuerpo en el abrazo suave de mi cama mientras llevaba mi mano bajo mi camisón para acariciar mis propios pechos, siguiendo el video. Mis pechos estaban tan ansiosos por ser apretados que dolían de deseo. Mojé mis dedos con saliva justo como lo hizo la mujer en el video y comencé a jugar con mis pezones. Todo esto se sentía bien, pero no hacía nada para satisfacer mi necesidad punzante. Quería más.


          Pronto, mis dedos estaban entre mis piernas. Ella se tocaba, así que yo me tocaba. Al principio, no estaba segura de qué era exactamente lo que debía frotar hasta que encontré un punto sensible—duro, pequeño y palpitante—y cada vez que mi dedo lo rozaba, sentía que podía llorar de alegría. No podía obtener suficiente, y cada caricia traía mayor placer y una creciente intensidad en mi vientre, en mi espalda, mis dedos de los pies, mi cuero cabelludo, mis puntas de los dedos y en algún lugar dentro de mí, algo me rogaba por aún más.


          Fue como si se hubiera activado un interruptor dentro de mí que unía a las poseedoras oficiales de un coño que experimentaban placer sexual con ello mientras descubría que mis gemidos se mezclaban con los de ella como lobos en una manada reconociéndose entre sí. Mis pensamientos se volvieron obscenos junto con las palabras que salían de mi boca. Oh, eso me excitaba aún más. Agarré las sábanas de mi cama con una mano y con el pie empujé mi portátil lejos ya que ya no lo necesitaba.


          Al cerrar los ojos, el recuerdo de hace apenas unos momentos de mi palma contra el pecho de Mario, sacudía mi cuerpo, el roce de su dedo contra mi clavícula, su mano en mi cabello, su aliento en mi cuello. Oh, joder, estaba a punto de explotar. Empecé a jadear, incapaz de controlarme mientras gritaba su nombre una y otra vez y sentía mi vagina contraerse y relajarse. Uh. Joder. Y no era suficiente.


          
            
              
                
                  Mientras mi cuerpo temblaba, vibrando como si no hubiera fin, la abrumadora necesidad de saber más—como el sabor de sus labios y cómo se sentiría su boca en mi piel. Mis palmas hormigueaban con desesperación por tocarlo nuevamente durante más tiempo, anhelaba más, algo que me llenara. Lo necesitaba. Y ahora que sabía cómo podría ser el sexo, estaba voraz.


                  Puede que fueran los efectos residuales del alcohol de más temprano, o quizás acababa de descubrir la lascivia del deseo, pero me encontré frente a la puerta. Dudando unos segundos, temiendo que me rechazara si me lanzaba a él porque sabría que una vez que empezáramos, yo no sabría qué hacer y simplemente lo haría mal. Pero decidí que estaba demasiado excitada para volver atrás.
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          A pesar de liberarme de la restricción de mi ropa y acomodarme bajo la manta, pensé que podría hacer funcionar este colchón delgado como papel. Pero era imposible ignorar el hecho de que este no era el colchón de espuma con memoria al que me había acostumbrado, y se me recordaba eso cada vez que me daba vuelta. Podía sentir el duro metal del marco de la cama contra mis músculos y aún me dolía el trasero de cuando caí sobre ella más temprano. Se sentía como un golpe bajo a los huesos de mi trasero. Uno pensaría que, con lo que costaba el maldito sofá, la parte de la cama sería tan impresionante como el sofá, y créanme, el sofá era impresionante.


          Mientras yacía allí, añorando el colchón que se moldeaba al contorno de mi cuerpo en mi cama, pensaba en cómo me había enamorado perdídamente de esta mujer en una sola noche. Había un tipo extraño de humor en ello, y estaba seguro de que sería capaz de reírme de esto después de una buena noche de descanso. Iba a estar de un humor de perros mañana en el trabajo, de eso no cabía duda.


          Me volteé hacia mi otro lado una vez más y me acomodé en la almohada ergonómica. Bueno, al menos eso era agradable. Esa era de espuma viscoelástica. Oh, eso se sentía bien contra mi cuello. Lo curioso era que, con lo suaves que eran los cojines, habría estado mejor eligiendo dormir en el sofá, pero estaba demasiado cansado para levantarme, doblarlo y guardarlo. Solo necesitaba concentrarme en lo bien que se sentía esta almohada, lo suave que era la funda de almohada contra mi piel, hasta que me hiciera dormir.


          Si estas fueran circunstancias normales, podría haber logrado pasar esta tortura de metal con el cansancio que tenía, ya que estos días, me desplomaba en cuanto mi cabeza tocaba la almohada después de un largo día. Pero parecía que era masoquista ya que mi mente estaba en una constante lucha interna por la mujer que era inalcanzable, que dormía a solo unos metros de distancia. Su puerta me llamaba como las frutas y el agua que tentaban a Tántalo en su infierno personal.


          Ah. Y para colmo, necesitaba orinar. Ahora iba a requerir aún más esfuerzo intentar dormir cuando regresara. ¿A quién se le ocurre necesitar ir al baño en medio de la noche? Me levanté de ese lamentable intento de cama y maldecí entre dientes mientras me dirigía al baño de invitados.


          Cuando saqué mi miembro y me preparaba para apuntar, oí suaves gemidos filtrándose por las rendijas de la puerta de su habitación. No había manera de que pudiera orinar ahora que mi miembro se había convertido en cemento en mi mano. Apriete mi otra mano en un puño y me apoyé con ella contra la pared detrás del inodoro. Maldición. Estaba tan tentado de tocarme, pero si comenzaba, no sería capaz de detenerme y no quería ensuciar su baño. Gemí de agonía mientras mis caderas se movían hacia adelante por instinto. Intenté caminar hacia el lavamanos mientras mis testículos y mi miembro, duros como rocas, dolían sin el dulce alivio que rogaban. Comencé a salpicarme la cara con agua fría, esperando que ayudara, pero no fue así, no cuando escuché cómo gritaba mi nombre una y otra vez. Mis rodillas se doblaron.


          Ese fue mi límite. Eso fue todo. No soy masoquista. No podía soportar más esta tortura. Regresé al sofá y comencé a recoger mi ropa y zapatos. Tenía que salir de ahí porque estar un segundo más y ya no sería el amigo leal en quien su hermano confiaba. Necesitaba tenerla, sentir cómo se apretaba alrededor de mí. Me estaba ahogando en su apartamento sin eso. Fue una locura incluso estar aquí en primer lugar. No era un santo. Tuve excusas toda la noche por elegir estar cerca de ella cuando podría haberme ido después de darme cuenta de que estaba condenado, pero todas esas excusas eran solo tapaderas para lo que esperaba que sucediera, lo que sabía que nunca ocurriría. Tenía que terminar ahora.


          Mientras me dirigía hacia la salida, escuché que la puerta de su habitación se abría. Mierda, iba a intentar salir lo más silenciosamente posible, con la esperanza de que no se diera cuenta.


          “No podía dormir,” comenzó ella. “Espera, ¿a dónde vas? ¿Te estabas yendo?”


          Cerré los ojos fuertemente, incómodo, haciendo una pausa para girarme porque no quería arriesgarme a que ella viera mi erección prominente. No quería ofenderla, aunque estaba bastante seguro de que al menos una parte de mi cuerpo tenía algo que ver con su incapacidad para dormir. Quería decirle que me había enterado de todo sobre su "insomnio", pero no quería que pensara que estaba merodeando como un pervertido con el oído pegado a la puerta escuchando. Dios, esto era incómodo como el infierno. Necesitaba que ella se volviera y regresara a su habitación para poder salir de ahí lo antes posible.


          Me aclaré la garganta. "Sabes, yo también estaba teniendo problemas para dormir y no quería despertarte, pero realmente debo irme si quiero tener alguna posibilidad de llegar temprano al trabajo mañana." Mi sonrisa se torció de pura incomodidad mientras pasaba una mano por mi cabello. "Sé que prometí quedarme, pero pensé que si no sabías que me había ido, no tendrías nada que temer y despertarías por la mañana viendo que sobreviviste la noche por tu cuenta," dije, soltando un montón de tonterías que no me importaban con tal de que esta conversación llegara a su fin. "Lo sé, soy un imbécil."


          Ella estuvo en silencio por un rato, así que cuando no obtuve respuesta de su parte, tomé eso como mi señal para irme.


          Tan pronto como hice ademán de irme, escuché su rápida inhalación y el ruido de sus pies al trastabillar hacia adelante para detenerme.


          —¡No, espera!—me llamó.


          La premura en su voz me hizo pensar que tal vez algo andaba mal. Quizás la idea de que tendría que dormir aquí sola empezaba a atemorizarla de nuevo, pero yo debía irme. Giré el cuello hacia un lado, frunciendo el ceño mientras reforzaba mi resistencia, usando mi ropa para ocultar mi miembro que se desinflaba mientras empezaba a darme la vuelta. Cuando lo hice, casi pierdo el aliento al verla y apreté mi ropa contra mi pene, lo que nos devolvió al punto de partida.


          Sus pezones estaban duros, perforando su camisón blanco de rayón, y me miraba mordiéndose el labio. Podía ver el tono más oscuro de sus areolas haciendo una silueta en la tela, y empecé a salivar. Se veía nerviosa. Joder, yo estaba nervioso. Estaba seguro de que mi torso se había tornado en un tono de rosa que no podía ocultar con mi pecho completamente desnudo a la vista.


          —¿Qué pasa?—pregunté, intentando sonar normal mientras el pulso en mi pene, apuntando directamente hacia arriba, latía contra mi vientre.


          Su voz se redujo a un susurro mientras sus ojos me recorrían, sus mejillas también se llenaron de sangre mientras decía, —Me gustaría que te quedaras.


          
            
              
                
                  Su voz era ronca y mis ojos se abrieron de par en par porque podía notar por la forma en que se acercaba a mí que esta vez, no estaba imaginando lo que no estaba allí. Oh, maldición.


                  Debería haberme ido. Todavía tenía tiempo para ser el buen tipo. Estaba parado a unos pocos metros de la salida. Podría haberme dado la vuelta, abierto la puerta y haber salido de allí. Pero cuanto más se acercaba a mí, más olvidaba todas las razones por las que debería irme, y Chris era lo último en lo que pensaba.


                  Todo lo que podía ver era a ella, todo lo que podía oler era su sexo, y todo lo que podía imaginar era a qué sabía. Mis pies no iban a ningún lado, estaban cementados al suelo alfombrado, y cuando se colocó frente a mí, mi aliento abandonó mi cuerpo. Mi visión se nubló y mis dedos ardían con la necesidad de tocarla.
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          Se me secó la garganta, y se me fue el aire al abrir la puerta de mi habitación y ver a Mario en solo calzoncillos, caminando de puntillas hacia la salida. Mis piernas temblaban, mis dedos también, y podía escuchar mi aliento entrecortado mientras lo observaba. Nunca antes había prestado mucha atención a la figura masculina desnuda, pero al ver cómo se tensaban y relajaban los músculos de su espalda, sus piernas y trasero tonificados moviéndose hacia la puerta, sentí que las palabras se me escapaban de la boca para detenerlo de irse. Ay, por Dios, necesitaba tocarlo. Se veía delicioso. No podía entender por qué mi boca quería sentirlo. Solo sabía que así era. Me invadió la necesidad de tenerlo cerca de mí, sentir su piel contra la mía.


          Era hermoso, pero fue cuando se dio vuelta para mirarme cuando perdí la capacidad de mantenerme quieta. Era como si fuera un imán atrayéndome hacia él. Sus pezones rosados planos contra su pecho firme y sus abdominales sólidos hicieron que mi cuerpo doliera. Cuanto más me acercaba y más podía ver de su vello corporal contra sus piernas y brazos fuertes, se encendió un interruptor dentro de mí que dejó vibrando el nudo entre mis piernas.


          Sin embargo, al pararme frente a él, casi me echo para atrás. Tenía miedo de cómo reaccionaría si lo tocaba, si me atrevía a apoyar mi palma contra su pecho desnudo, sin camisa que me impidiera sentir su calor contra las yemas de mis dedos. Me pregunté si me apartaría si intentaba besarlo. Pero al ver cómo sus ojos recorrían mi cuerpo, me desconecté de mis pensamientos. Solo pude actuar impulsivamente alzándome sobre las puntas de los pies, con los labios temblando; un escalofrío me recorrió la espalda y cerré los ojos, inclinándome hacia labios suaves, cálidos, perfectos.


          Mi aliento se entrecortó y también mi cuerpo al comenzar a hormiguear mis labios por el contacto. Sentí ese hormigueo hasta las puntas de los pies. Él despertó todo mi cuerpo. No quería separar mis labios, pero comencé a entrar en pánico, preguntándome qué pensaría de mí, con solo veintiún años y siendo la hermana de su mejor amigo, besándolo. Rompí el beso y el sonido de nuestros labios al separarse me hizo desear volver a juntarlos. Me dolía la ingle y me quedé jadeando de sorpresa y deleite cuando su brazo rodeó mi cintura, áspero y duro, atrayéndome contra su cuerpo y estampando sus labios contra los míos.


          Gemí en su beso mientras sus labios exploraban mi cuerpo. Lo dejé tomar el control. Estaban pasando demasiadas cosas a la vez, demasiado que sentir. La habitación comenzó a desdibujarse y pensé que iba a estallar cuando sus manos se deslizaron bajo mi camisón de dormir donde estaba desnuda. Tomó mis mejillas, gruñendo satisfecho cuando descubrió mi desnudez. Aferré sus hombros mientras comenzábamos a tambalearnos hacia atrás, y estaba a medio consciente del hecho de que me estaba moviendo hacia algo. Pronto, tropecé, cayendo sobre un taburete mientras mi espalda encontraba la encimera de la cocina.


          —Te escuché —gruñó, y sonaba hambriento, desesperado, mientras respiraba contra mi cuello. Temblé cuando se movió hacia abajo, colocando suaves mordiscos en la parte superior de mis senos antes de bajar la tira para que la plenitud de ellos cayera en su boca. Oh, gah... sí.


          Mis mejillas se calentaron por su confesión. Me había escuchado. Me había oído cuánto lo deseaba. Lo necesitaba. Oh Dios mío, lo necesitaba tanto, jadeaba. Mientras sentía el aire fresco contra mi húmedo pezón y su mano hundiéndose entre mis piernas para encontrar el lugar que acababa de descubrir, sentí una sensación de emoción y temor. Esto se sentía increíble, rápido y aterrador porque no estaba segura de qué esperar, pero sabía que no quería que se detuviera.


          —Nunca... he hecho esto antes —respiré mientras golpeaba un punto con su dedo que hizo que mis ojos se abrieran y escapara un gemido que me hizo sonrojar.


          —¿Qué? —preguntó, gimiendo y deleitándose con mi placer hasta que pensé que iba a empezar a llorar de lo jodidamente bien que se sentía. Su dedo se deslizó dentro de mí y el mundo se detuvo. Mis ojos se abrieron y me quedé inmóvil. Sentí cada parte de su dedo dentro de mi cuerpo, y era nuevo y deliciosamente emocionante. Gemí tan fuerte; lo escuché maldecir por lo bajo mientras agarraba mis caderas y comenzaba a bajar su ropa interior.


          —Espera... espera, espera —dije, extendiendo mi mano para apoyarla contra su cálido y firme pecho que aún no podía creer que tuviera la suerte de tocar. Nunca antes había visto tanta belleza en toda mi vida. Era magnífico.


          Hizo una pausa, apoyando su frente contra la mía, respirando pesadamente.


          —¿Podemos ir lento? —dije, levantando la mano para acariciar su rostro, deslizando mi palma contra la aspereza de su barba, deleitándome con cada segundo de ello hasta que saltó fuera de mi mano como si lo hubiera abofeteado.


          Lo miré sorprendida. —No, no, no, no te detengas —supliqué, pero se pasó la mano por el cabello y me dio la espalda. Me pregunté qué había dicho que estaba tan mal, y mis labios comenzaron a temblar de nuevo mientras deseaba no haber dicho nada porque mis pezones aún zumbaban por su toque y mi vagina necesitaba devorarlo.


          —¿Eres virgen? —preguntó.


          —Sí —respondí, insegura de por qué eso sería una razón para que se detuviera.


          —Mierda —presionó el talón de sus manos contra sus ojos, frotándolos—. Joder, ahora tu hermano realmente tendría una razón para matarme —se susurró a sí mismo.


          Me levanté del asiento de un salto. —¿Qué tiene que ver mi hermano con esto?


          Se dio la vuelta para mirarme, gimiendo mientras sus ojos se demoraban en mis pechos. Alargó la mano, deslizando su dedo por la tirante de mi camisón, moviéndola hacia arriba para cubrirme, pero todo lo que podía sentir era la parte trasera de su dedo contra el vello de mi piel. No soportaba la idea de que apartara su mano, así que la tomé y la mantuve allí. Estar separados me permitía ver la dureza que sobresalía de sus boxers, y la tensión me oprimía el pecho mientras la miraba, mordiéndome el labio inferior. Mis piernas se tambaleaban.


          Volvió a gemir, tratando de resistir lo que estaba ocurriendo entre nosotros, comenzando a alejarse de mí, pero mantuve su mano sujeta, mirando fijamente sus ojos llenos de deseo.


          —Lo siento, Tiffany. No puedo ser yo quien te quite la virginidad —dijo, con voz ronca, como si le doliera pronunciar esas palabras.


          Oh, hombre, oí lo que estaba diciendo pero no podía concentrarme en ello. Mis pechos necesitaban que él los acariciara de nuevo, y era lo único en lo que podía pensar. —¿Por qué no? —le pregunté suplicante mientras movía su mano sobre mi pezón, esperando que me apretara.


          —Joder —dijo con voz temblorosa—. Esta es una idea realmente mala, debería detenerme.


          Solté su mano, un poco ofendida, para ser honesta. —¿Por qué? —volví a preguntar, frunciendo el ceño con frustración.


          —Porque, en primer lugar, tu hermano me mataría si supiera que fui yo quien le quitó la virginidad a su hermanita. Yo, el tipo en quien confía y que nunca esperaría esto de mí. En segundo lugar, por mucho que te desee y me consumas, tu primera vez se supone que debe ser especial. No debería ser con un tipo cualquiera que acabas de conocer. Debería ser con alguien a quien conozcas y en quien confíes —dijo.


          Deseaba que pudiéramos dejar de hablar de esto y volver a lo que estábamos haciendo, pero entendí lo mucho que significaba para él su amistad. Estaba en conflicto. Nos deseábamos el uno al otro, y esto no tenía por qué arruinar su amistad. —Mi hermano no tiene por qué saberlo. No es asunto suyo lo que hago con mi cuerpo y con quién elijo hacerlo, empecemos por ahí. Con quién me acuesto no es una decisión que mi hermano deba tomar. A quién le entrego mi virginidad es mi elección. Soy una mujer adulta, sé lo que quiero, y ahora mismo, te quiero a ti —dije, acercándome de nuevo y colocando mi mano en su estómago—. Pero lo entiendo, si no quieres, no tenemos que hacerlo —agregué, aunque no aparté mi mano.


          Una vez que comencé a tocarlo, no quería dejar de hacerlo. Solo quería sentirlo bajo la yema de mis dedos mientras movía mi mano sobre su pecho, explorando la maravilla de su cuerpo. Su respiración se entrecortó y me estremeció. Su mano apretó mi trasero. Temblé de felicidad e incliné la cabeza para mirarlo. Sus ojos me traspasaban con necesidad. Me costaba respirar.


          —Y en cuanto a tu segundo punto, confío en ti —susurré, levantando la mano para acariciar su barba mientras me acercaba a su cuerpo.


          Mi corazón latía contra su pecho, y mi respiración regresó con toda su fuerza, dura y rápida, estrellándose contra mis costillas.


          —Nunca he deseado a alguien más de la forma en que te deseo ahora. ¿No me deseas? —pregunté, gimiendo porque sabía que si se apartaba, tendría que dejarlo ir. Tendría que estar bien con nunca tenerlo.


          Sentí su rostro en mi cabello mientras inhalaba profundamente. —Demasiado. No tienes ni puta idea.


          —Entonces, tómame, por favor. Necesito saber cómo te siento —dije.


          No pude sacar las palabras lo suficientemente rápido, él me atrajo para besarme, y sus labios se encontraron con los míos para callarme. Eché los brazos alrededor de su cuello, tratando de atraerlo todo hacia mí porque estaba tan agradecida de que volviéramos a ello, no quería perder ni un segundo más con él. Quería tanto de él como pudiera tomar antes de que tuviera que terminar.


          Mi mano recorrió su columna vertebral y cuando sentí su trasero, me estremecí de sorpresa. Firme y redondo, pasé mi mano por encima mientras él presionaba sus pulgares en mis costillas, masajeando mis tiernos huesos antes de subir a mis pezones. No pude soportarlo más, y cuando rompí el beso, apenas podía distinguirlo mientras la pasión distorsionaba mi visión.


          Tomé su mano y comencé a moverme hacia el dormitorio, con las piernas temblando mientras lo hacía.


          Él me agarró por detrás, atrayéndome por la cintura contra su torso duro mientras sus labios encontraban mi cuello de nuevo. —¿Te importa esta bata de dormir? —preguntó.


          Alcancé a agarrar la parte posterior de su cuello para acercarlo aún más a mí. —No —respiré.


          —Bien —dijo, rompiendo las pequeñas tiras mientras tiraba de la bata de dormir hacia abajo—. Déjame verlos de nuevo —dijo, liberando mis pechos una vez más, amasándolos desde atrás, y mi cuerpo se retorcía contra él. Pude sentir mi trasero contra la dureza en sus boxers, y lo agarré por detrás.


          Su cuerpo se balanceó hacia adelante, golpeando contra mi espalda mientras sentí que su mano envolvía la mía para quitármela. —Oh no, señorita. Aún no estás lista para eso.


          Sentí su lengua en mi oído, y mi vagina se humedeció tanto que gemí.


          —Te voy a dar una noche que no olvidarás —gruñó.


          —Oh, sí, por favor —dije, mientras mantenía mi mano detrás de mi espalda, mis dedos intentando rozarlo.


          Se rio, y sentí el retumbar de su risa en mi columna vertebral. —Cuando finalmente lo obtengas, será porque estarás suplicando por ello —dijo, besando la parte posterior de mi cuello.


          No tenía ni idea de lo que estaba hablando porque ya estaba al borde de suplicar por ello. No podía imaginar cuánto más podría necesitarlo de lo que lo necesitaba en ese preciso momento. Me hizo girar, quitándome la prenda rota de mi cuerpo, dejándome completamente desnuda. Me sonrió, y presioné mi cuerpo contra el suyo, sintiéndome un poco tímida ante su mirada.


          —Eres tan malditamente sexy —gimió, doblando las rodillas y pasando sus manos sobre mi cuerpo antes de levantarme y envolver mis piernas alrededor de sus caderas. Pude sentir la tentación de su dureza, aún protegida por su ropa interior, contra mi centro mientras nos llevaba a mi dormitorio mientras exploraba mi boca con su lengua suave y húmeda.
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          Estaba loco, fuera de mis cabales, pensé mientras yacía sobre ella, con mi mano cubriendo su exuberante pecho. Mi pulgar acariciaba su suavidad, mi palma rozando su pezón mientras devoraba sus labios. Mi pene se tensaba contra mi ropa interior, palpitando contra su muslo. Ella era demasiado apetecible para resistirme. Había echado sus brazos alrededor de mi cuello, acercándome más a ella, gimiendo y jadeando, volviéndome loco. No había manera en el jodido infierno de que hubiera podido alejarme de ella, incluso si mi vida dependiera de ello.


          Creí que iba a explotar mientras me presionaba contra ella. Necesitando saborear todo lo que pudiera de ella, llevé mis labios a su cuello, lamiendo hacia su clavícula mientras ella temblaba debajo de mí con deseo. Todavía estaba luchando la batalla por alejarme, pero sabía que en este punto, no había manera de que eso fuera a suceder. No podía. Era físicamente incapaz de hacerlo, unido a ella de esta manera. Todo estaba bien. Ella me deseaba. Yo la deseaba a ella. Era legal. Y ella tenía razón, su hermano no tenía ningún control sobre con quién se acostaba. No le estaba quitando nada; con las piernas bien abiertas debajo de mí mientras se movía contra mi cuerpo, ella se estaba ofreciendo por completo.


          No estaba haciendo nada malo cuando lamí su pecho, posando mi boca sobre su suculento pezón rosado. La oí jadear, y cuando recordé que era su primera vez, que estaba respondiendo a todo por primera vez, la calidez de mi lengua húmeda contra su piel... Hombre, me volvía loco.


          Metí mi mano en su cabello, llevando mis labios de vuelta a los suyos, sintiendo mis caderas perder el control mientras me movía contra ella, sabiendo que si la ropa interior no creara una barrera, habría roto mi propia promesa de hacerla rogar, hundiéndome profundamente en ella mientras la humedad de su coño rosado, a menos de una pulgada de mi pene, me tentaba y amenazaba con drenarme. Oh, joder. Ella era tan perfecta. Se sentía tan bien. Apoyé mi cabeza contra su cuello, tratando de contenerme de decir "a la mierda" a mi ego y quitarme la ropa interior para tomarla, ahogarme en ella.


          Gemí. —Tu hermano no puede saber de esto. —Las palabras se me escaparon.


          Ella tembló. —¿Podemos dejar de hablar de mi hermano, por favor? Necesito sentirte dentro de mí. —Su respiración era trabajosa.


          La besé para hacerla callar porque si seguía hablando, no me quedaría ningún autocontrol. Su lengua revoloteaba contra la mía, y gruñí con la presión de la sangre que se agolpaba en la punta, empujándome hacia adelante por la sensación de ella. Oh, mierda. El impacto de esa oleada me dejó mareado, y me levanté sobre mis brazos, aferrándome a la sábana para permitir que se asentara la placentera intensidad que acababa de sacudir mis caderas, pero aún no estaba a salvo.


          —Joder —susurré contra sus labios mientras ella envolvía sus piernas a mi alrededor, frotando su humedad con frustración y abandono desenfrenado contra mi erección. Se me escapó un gemido mientras chupaba su lengua en mi boca. Ella igualó mis embestidas con algunas propias.


          Ella mantuvo su posición, y quedé impresionado, incapaz de controlar la sangre bombeando con toda su fuerza contra mi entrepierna mientras me restregaba en seco contra su coño húmedo. Hombre, se sentía demasiado bien golpear la punta de mi pene contra ella. Rodé los ojos hacia atrás.


          A la mierda con esto. Se suponía que yo era quien tenía el control, haciéndola perder la cabeza. Aparté sus brazos de mi cuello, sujetándolos contra la cama mientras ella me miraba con los ojos muy abiertos. Estaba sorprendida, pero se lamió los labios, y sonreí mientras bajaba la cabeza hacia sus pechos, chupándolos mientras se retorcía contra mí. Me moví como si me hubiera picado, alejando mis caderas de su tentador sexo mientras metía su pezón en mi boca, lamiéndole la piel mientras masajeaba el otro pecho.


          Podía sentir su humedad contra mi vientre, y reí satisfecho, pasando al otro pecho para darle la atención de mi boca. Sus manos se deslizaron por mi cabello, y sus dedos masajeando mi cuero cabelludo era enloquecedor.


          —Wow, oh Dios mío —susurró. Alcé la mirada para observarla mientras echaba la cabeza hacia atrás, su linda boca abierta antes de morderse el labio y suspirar mientras continuos gemidos cortos se repetían.


          —Eres tan jodidamente hermosa —dije antes de dejar besos contra su esternón, descendiendo para besar su vientre. Un placer doloroso presionaba contra la punta de mi pene mientras lo restregaba contra el colchón para aliviar un poco la presión.


          Maldición, no sabía cómo resistirme a ella. Hice una pausa, mirando hacia arriba a su piel enrojecida, y noté que mi mano había dejado tatuajes temporales en su cuello, pecho y vientre, los lugares donde la había agarrado cuando ver su reacción al placer que me recorría el cuerpo. Lucía tan jodidamente decadente, que no pude evitar levantarme sobre ella para lamerla desde su barbilla hasta su ombligo, enterrando mi nariz en el vello rojo entre sus piernas. Levanté mi rostro de vuelta al suyo.


          Todavía estaba dudando.


          Me estaba volviendo loco mirando su cuerpo retorciéndose mientras su rostro se tensaba por la necesidad y mi lengua ansiaba su coño. Una lucha interna se libraba dentro de mi cuerpo. Saber que era su primera vez seguía amenazándome, pero maldición, su confianza en mí me encendía. Sentía una enorme responsabilidad porque estaba seguro de que esto iba a suceder. Siempre y cuando ella todavía me quisiera, esto pasaría, y no había nada en la tierra que pudiera detenerme.


          Cada centímetro de ella valía esta sensación de responsabilidad. Sabía que si no iba a ser capaz de alejarme, necesitaba asegurarme de que se sintiera querida. Quería que esto fuera especial para ella. Quería deslumbrarla, hacer que su primera experiencia fuera una que la hiciera sonreír y anhelar más mientras pensaba en mí.


          Sabía que si me lanzaba y la follaba con mi boca, entraba en su dulce y cálido centro con todo mi ser, tenía que asegurarme de nunca lastimarla. No debería lamentar su primera vez conmigo, incluso si era un extraño. Debería poder mirar hacia atrás esta noche con gratos recuerdos, sin importar lo que sucediera después. Así que, por mucho que me estuviese reventando los calzoncillos por visitar el paraíso en su concha, no obtendría mi dosis hasta que ella obtuviera la suya.


          Ella me miró y sus ojos estaban llenos de asombro, necesidad y frustración. Parecía estar en otro mundo. No estaba seguro del porqué, pero eso me hizo reír un poco. Tal vez era sólo la felicidad general de que esto estuviera sucediendo. —¿Estás bien? —le pregunté.


          Ella sonrió. —Creo que podría ser lo mejor que me he sentido en la vida. No sabía que era posible sentirse así —gimió, estirando su cuerpo, exhibiendo su excitación.


          Era tan caliente verla experimentar la euforia de estar tan encendida por primera vez, y al pensar en ser yo quien le daba esa euforia, el deseo me atormentaba. Presioné mis labios contra los suyos, gruñendo mientras bajaba para acariciarla y prepararla para mi lengua. —¿Es esto lo que imaginaste cuando pronunciaste mi nombre antes? —le susurré al oído, y ella chilló.


          No respondió. Era como si no pudiera hablar mientras observaba mi mano moverse sobre ella con asombro, y cuando metí mi lengua en su oído, comenzó a temblar, empapando mi dedo mientras recuperaba el aliento y gritaba: —¡Oh, Dios mío!


          Sonreí y besé su mejilla mientras comenzaba a masajear la pared de su vagina. El talón de mi mano chocaba contra su hueso pélvico, justo entre su clítoris y su centro, rozando su clítoris con cada embestida de mi mano. Ella alcanzó mi cara y presioné mis labios desesperados contra los suyos por un breve momento.


          Su boca se arrugó cuando rompí el beso para presenciar cómo se manifestaba el placer en su rostro. Mientras observaba su boca redondeada, me pregunté cómo se sentiría contra mi pene. Joder. Saqué mis dedos mojados y pegajosos de ella y los chupé antes de meterlos en su boca, y mientras ella los chupaba, me descontrolé, jalando su lengua hacia mi boca y atrapando su labio inferior entre mis dientes.


          Ella dejó escapar un gemido, gimoteando debajo de mí. Ten piedad. Agarré sus caderas para inmovilizarla mientras descansaba mi cara entre sus piernas. Este era el punto sin retorno. Babeaba ante la vista de su coño perfecto. Me encantaba la forma en que su piel se enrojecía cuando estaba excitada y entre sus piernas no era diferente. Tan pronto como mi lengua tocó su clítoris, su aliento salió apresurado y sus piernas apretaron mi cabeza antes de que yo las sostuviera abiertas.


          —Oh, no, no lo harás —dije, besando su muslo—. Pronuncia mi nombre de nuevo —hablé dentro de su vagina, gruñendo y observándola mientras jalaba su clítoris hacia mi boca, agitando la punta de mi lengua contra su pequeña erección. No podía apartar mis ojos de ella mientras se tensaba el estómago y lo dejaba salir como si una ola oceánica pasara por su cuerpo.


          Se retorcía, esquivando mi lengua, insegura de cómo reaccionar mientras agarraba las sábanas y gritaba: —Sí.


          La mantuve en su lugar, aplastando mi lengua contra ella, mareado por el sabor de sus jugos. La devoré como si fuera una fruta que acabara de encontrar después de morir de hambre toda mi vida. Se sacudía contra mi cara mientras ahuecaba su trasero, presionándola contra mis implacables caricias, metiendo casi la totalidad de su coño en mi boca.


          —Oh, mierda. Por favor, Mario. Por favor. Sí. Mierda, oh Dios... fóllame. —Su voz vibró mientras perdía el control contra mi cara. Mecí mis caderas contra la cama, el pene aún tan duro como una roca, aún más duro ahora, lo cual pensé que no era posible, y seguí chupando, necesitando prolongar su placer todo lo que pudiera.


          Cuando se calmó de nuevo, no había terminado. Comencé a sondear su agujero con mi lengua para saborear su dulce sabor, cerrando los ojos en éxtasis por su sabor y aroma. Necesitaba probarla para mi propio placer, y me desconcerté, perdiendo de vista su rostro. Todo mi cuerpo se enrojeció con calidez mientras me besuqueaba con su coño. Cuando abrí los ojos, hice contacto visual con ella. No aparté la mirada. La observé y sus mejillas se tiñeron de rosa. Mis bolas se tensaron y sentí que estaba a punto de explotar.


          Cuando toqué ese punto dulce con mi lengua, sus ojos rodaron hacia atrás. Llevé mi dedo a su clítoris, haciendo que apretara las sábanas, y me moví para aliviar la presión de mi pene antes de comenzar a follar el maldito colchón. Subí mi mano para acariciar sus pechos, repartiendo pequeños besos contra sus labios y su clítoris, antes de meter mi lengua dentro de ella de nuevo, chupándola. La observé respirar un suspiro de alivio y lamerse los labios. Siguieron respiraciones cortas y arqueó su espalda, estirándose, levantando sus pechos hasta que escapó un gemido. Escuché cómo la pausa entre los suaves gemidos se acortaba, convirtiéndose en gemidos completos mientras jadeaba: —Oh, Dios mío—. Arrojó su pecho contra mi mano, su caja torácica golpeando mi muñeca, y me aferré con más fuerza, apretando su pezón mientras bebía de ella, y los gemidos que dejó salir me hicieron temblar de necesidad.


          —Mario, oh Dios mío, por favor, joder, sí, por favor, uh, fó... ¡Ah! Sí, Mario —Ella jadeó mi nombre repetidamente entre respiros entrecortados. Joder, mierda. Estaba a punto de perder el control. Temblé de placer, conteniendo mi propia liberación—. Por favor, no te detengas, no te deten-gas, por favor, sí. Métemelo. Ahora. Por favor —suplicó, pero no retiré mi lengua, ni dejé de apretar su pecho mientras el placer nos consumía a ambos—. Oh, no. —Sus ojos se abrieron y gruñó—. ¡Por favor! ¡Métemelo ahora! ¡Por favor! —Tembló.


          —¿Meter qué? —pregunté, levantando mi boca de entre sus piernas, provocándola, aunque estaba al borde de perder todo mi autocontrol.


          Se sonrojó, mirándome mientras dejaba que mi aliento calentara su clítoris. —Ya sabes qué —dijo.


          Elevando mi cuerpo sobre el de ella, presionando mi dedo contra su protuberancia de carne y mirándola a los ojos, pregunté: —¿Qué quieres?


          Hundió la parte posterior de su cabeza en el colchón mientras la estimulaba con mi mano. Podía sentir sus pezones rozando mi pecho y sentía que estaba a punto de volverme loco. —¿Quieres que te meta la polla adentro? —gemí cuando ella no respondió.


          —Sí, por favor —suplicó, cabalgando sobre mis dedos, aferrándose a mi cuerpo con desesperación y agarrando mis nalgas.


          Cerré los ojos porque pensé que me correría por encima de los boxers si seguía mirándola. Mi hambre era voraz, y sumergí mi boca para tomarla de nuevo. Mi lengua se volvió agresiva contra su coño mientras le chupaba la vida a través de su apretado agujero mientras mi propia maldita placer se hinchaba dentro de mi vientre. Agarré su pecho de nuevo, apretándolo más fuerte que antes. Se retorció contra mi cara, rompiendo en sollozos mientras sus caderas se volvían locas. —Por favor, Mario, métemela —gritó—. ¡Oh Dios mío, sí, sí, sí! ¡Oh, fóllame! ¡Sí! Por favor, ¡oh Dios mío! —dijo entre respiraciones. Mi mano dejó su pecho para descansar contra su abdomen inferior, y eso fue su perdición, así como la mía. Mientras gritaba mi nombre en éxtasis, casi perdí el juicio, bajándome los boxers apresuradamente y acomodándome entre sus piernas.


          Abrió los ojos de par en par cuando sintió mi desnudez contra su pierna. —Sí, sí —jadeó, pasando su mano por mi piel, tratando frenéticamente de hacer que algo sucediera hasta que encontró mi trasero y comenzó a jalarme hacia adelante.


          Sentí la punta de mi pene, resbaladiza con el preseminal, descansar contra su centro húmedo y gemí. —¿Es esto lo que quieres? —La agarré por la cintura, acercando mis labios a los suyos, colocando su coño en el ángulo perfecto.


          —Sí, por favor. —Asintió como una loca.


          —¿Cuánto lo deseas? —pregunté, acercando mi lengua a sus labios como si no estuviera a punto de perder la cabeza. Descansé la punta contra su entrada, tratando de no moverme, pero cuando ella comenzó a moverse contra ella, usé mi otra mano para sostener sus caderas, restringiendo su movimiento. Presionó sus pechos contra mi pecho, frotándose contra mí, y me sorprendió mi paciencia mientras movía mis labios contra su mejilla.


          —Si no te siento dentro de mí en este momento, creo que podría perder el conocimiento, por favor. Te necesito —enfatizó.


          La besé larga y profundamente mientras comenzaba a frotar contra ella, incapaz de prolongarlo más. Este era el momento. El verdadero punto sin retorno. —¿Estás segura? —hice una pausa, incluso cuando podía sentir nuestros corazones latiendo al unísono, ambos anticipando el próximo segundo.


          —Sí, por favor —respiró con impaciencia.


          Le di un rápido beso en el cuello preparándome para la inmersión. —Esto va a doler un poco, ¿de acuerdo? —dije.


          Asintió, lamiéndose y mordiéndose el labio mientras hundía mi cara en su cuello, obligándome a tomarme mi tiempo al entrar en ella.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 12
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          Tiffany

        

      


      
        
          Su miembro reposaba contra el interior de mi muslo y el peso de este me hacía lamerme los labios mientras comenzaba a masajear mi clítoris con la cabeza de su pene. Su aliento acariciando mi cuello me mareaba y la aspereza de su barba me hacía temblar. —Por favor —jadeé—. Lléname. Creí que moriría si no lo hacía.


          Él juró. Oírle maldecir me prendió en llamas. Un gemido prolongado salió de mi garganta, y moví mi mano para sostener su hombro, preparándome para el viaje que estaba a punto de empezar. No me sentía como yo misma. Me sentía suelta y libre, mientras que, al mismo tiempo, todas estas sensaciones eran enloquecedoras. Mi vagina pulsaba, mis pezones zumbaban y todo mi cuerpo se sentía como si estuviera suspendido en el espacio. La punta de su miembro se presionaba contra mi entrada, y podía sentir cómo me estiraba para acomodar su tamaño. Había un ligero dolor, y no estaba segura si este era el dolor del que él hablaba porque no me estaba quejando. Lo estaba disfrutando.


          —Mm, Tiffany, estás tan increíblemente ajustada —gemía en mi oído y mi corazón comenzaba a latir frenéticamente, tanto por deseo como por autoconciencia.


          —¿Eso es algo malo? —pregunté.


          Él soltó un aliento sorprendido, seguido de una profunda carcajada mientras se incorporaba para mirarme. —¿Algo malo? —preguntó, besando mi frente—. Oh, joder, es tan ardiente. Ajustas mi polla tan bien —dijo en un tono bajo que resonaba en mis huesos mientras me miraba con una intensidad que hacía vibrar el pelo de mi piel con deseo.


          Mordí mi labio, gimiendo una vez que sus labios se encontraron con los míos y chupó mi labio inferior, volviéndome loca antes de levantarse nuevamente para sostener mi mirada mientras se hundía más profundo en mí. ¡Oh! Mis ojos se abrieron de par en par al sentir cada centímetro de él moverse dentro de mí, seguido de ese dolor, tan agudo, ay, Dios mío.


          Se quedó quieto y acarició mi cabello, acunando mi rostro y frotando su pulgar sobre mis labios. —¿Cómo estás? —preguntó mientras soltaba un aliento tembloroso. Se veía tan atractivo mirándome con su pelo ahora húmedo de sudor, colgando sobre su frente. La vista de él y la dulzura de su toque hizo que el dolor disipara. Mientras se mantenía quieto, podía sentir la barrera empezar a desmoronarse dentro de mí mientras su pene la presionaba. Comenzó a desintegrarse, y podía sentir el mínimo movimiento de su pene mientras lo hacía. En un abrir y cerrar de ojos, me encontré deseando que no dejara de moverse en absoluto. Mm, dulce cielo, necesitaba más de él.


          —¿Estás bien? —preguntó ya que no había respondido.


          —Sí —dije, respirando contra esta nueva sensación, insegura de qué más esperar pero necesitando que continuara y lo hizo. Sin embargo, se tomó su tiempo, pude ver cómo se volvía rojo mientras sus músculos se tensaban. No vino más dolor, para mi alivio. En su lugar, una sensación de plenitud me invadió, y miré hacia arriba al hombre que ahora se había hecho parte de mí, uniéndose conmigo, moviéndose dentro de mi cuerpo.


          Suspiré. Era como morder una tarta de queso por primera vez teniendo cada alarma de placer activándose en tu cabeza, calmante mientras se deslizaba a lo largo de tu lengua y bajaba por tu garganta mientras explotaban fuegos artificiales, solo que esta vez, era todo mi cuerpo, especialmente mis partes íntimas. Incluso podía sentir el calor de esta pasión en mi ombligo mientras se disparaba hacia mis pechos hasta mis pies y revoloteaba por mi cabello.


          Diablos, pensé que era magnífico antes de tener sexo, pero en este punto, no tenía palabras. No podía creer que llegué a experimentar esto. Sintiéndome como si el cielo lo hubiera enviado para bendecirme mientras resplandecía encima de mí, pasé mi mano contra su pecho perfecto, subiendo hasta su cara, memorizando cada detalle. Gruñó, besando mis dedos mientras pasaban por sus labios, y su ritmo aumentó, me tomó por sorpresa mientras la presión comenzaba a acumularse dentro de mi cuerpo. Estaba removiendo algo malvado e intoxicante dentro de mí mientras su polla chocaba contra ese lugar especial que no podía nombrar; solo podía sentirlo.


          Por Dios. Desearía poder embotellar esta sensación y conservarla para siempre. A medida que sus caderas continuaban aumentando el ritmo, el placer hacía que mis dedos de los pies se curvaran mientras se hundía en mi cuerpo, llenándome con cada embestida, abrí más mis piernas, esperando permitir aún más de él dentro. Me sentía sucia y me gustaba. Mi lengua salía para lamer su cuello mientras me aferraba a su cintura, atrayéndolo más cerca para poder besar su pecho. —Sabes tan bien —gemí.


          —Oh, mierda. —Él tembló. —No sabes lo que me haces cuando dices eso —susurró contra mis labios mientras se embestía en mi, me atrevería a decir, coño. —Te sientes tan jodidamente bien. Quiero taladrarte más fuerte y rápido, pero no quiero lastimarte —dijo.


          Ay, Dios mío. Me encantaba cómo sonaba "más duro y más rápido". Perdí el aliento, jadeando y casi gritando de placer mientras un gemido agudo brotaba de mí. Estos nuevos sonidos que salían de mí me sorprendían, ¿quién soy yo? —Dame todo de ti —dije, una vez que recuperé el aliento—. Hazlo más duro y más rápido.


          Su rostro se contorsionó de necesidad mientras su cuerpo se movía y gemía tan fuerte, que pensé que estaba a punto de colapsar. —¿Estás segura? —gruñó.


          Asentí, insegura pero dispuesta.


          —Oh, diablos. Sus labios presionaron los míos, y sentí una corriente de electricidad salir de sus labios y recorrer todo mi cuerpo. No pude prepararme para lo que vino después cuando se apoyó en un codo y empujó sus caderas contra mí.


          —¡Oh, mierda! —jadeé, y él se detuvo en shock.


          —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


          —Ni se te ocurra detenerte —le dije.


          —Dios mío —dijo con un tono grave, gemido mientras colocaba besos sensuales contra mi cuello, barbilla y mandíbula. Al principio se tomó su tiempo antes de reanudar el embate, murmurando mi nombre, "Tiffany. Mm. Maldita sea, te sientes tan bien".


          —Oh, diablos —dije, y esta vez, mi gemido fue profundo y prolongado. Ya no sentía mi cuerpo, me sentía como si fuera el placer personificado. Se retiró de mí y se vació sobre mi cama mientras mi cuerpo seguía vibrando, bajando de su alto.


          Cuando volví a ser consciente de dónde estaba, lo miré con asombro.


          —Wow —dije mientras él se acostaba sobre su vientre mirándome.


          Él sonrió.


          —Wow —repitió, acercando mi mano a sus labios—. ¿Te gustó eso? —preguntó.


          —¿Gustar? No podía tener suficiente —dije con un suspiro profundo. Mi corazón estaba lleno de gratitud por poder experimentar este nivel de satisfacción—. No puedo creer que esto sea lo que me estaba perdiendo. ¿¡Por qué mis amigos no me dijeron que se sentía así?!


          Él se rió, moviéndose para rodearme con sus brazos, besando mi hombro y acurrucando su cabeza en mi almohada. Me sentí abrumada con la necesidad de agradecerle mientras acariciaba su rostro viendo cómo sus ojos se cerraban con una media sonrisa en su cara.


          —Gracias —dije.


          Abrió los ojos para mirarme confundido. —¿Por qué?


          —Por esto —le dije como si lo que quería decir fuera claro.


          —¿Estás bromeando? Me siento honrado. Gracias por elegirme para compartir esa hermosa y sexy to cuerpo. Sonrió mientras tomaba mi trasero, y yo solté una risita—. En serio, me siento honrado de ser elegido para tu primera vez. Besó el dorso de mi mano antes de sofocar un bostezo—. Pero, vamos a dormir un poco, ¿vale? —dijo con una sonrisa, y yo acaricié su espalda, viéndolo dormirse, sonriendo ante sus ronquidos antes de quedarme dormida yo también.


          Desperté con la sensación de algo duro tocándome la espalda. Salté despierta asustada, sintiendo su brazo alrededor de mi cintura y frotándome los ojos contra la luz del sol que inundaba la habitación. Al alcanzar detrás de mí para agarrar lo que me estaba tocando, mis mejillas se pusieron rojas cuando me di cuenta de lo que tenía envuelto en mi mano. Lo solté conmocionada y me giré para ver a Mario desperezándose, frotándose los ojos y parpadeando abriéndolos contra la luz—. Ya sabes, no muerde —dijo, con voz ronca por el sueño—. Puedes tocarlo. Bostezó y se estiró.


          No llegué a verlo anoche, pero sabía cómo se sentía. Estuvo cubierto por sus calzoncillos durante la mayor parte de nuestro tiempo juntos, y cuando finalmente lo tuve dentro de mí, ni siquiera pude echarle un vistazo. Ahora, mientras empujaba la sábana dejando sus caderas al descubierto, mi boca se hizo agua y mi corazón latía fuerte contra mi pecho al pensar en verlo a plena luz del día. Nunca había visto un pene antes, excepto en clases de ciencia. Ni siquiera en el oscuro club anoche. Mis mejillas se calentaron mientras levantaba la vista para verlo mirándome.


          —Buenos días. Sonrió.


          —Buenos días —dije, con voz ronca. Se movió para apoyar su espalda en el cabecero de la cama, haciendo que la sábana se desplazara, cubriendo solo parcialmente sus caderas, y se veía tan tentador con partes de su pierna musculosa y el lado de su trasero desnudo a la vista. Me lamí los labios y él gimió. Mi respiración se entrecortó mientras alcanzaba la sábana, pausando para prepararme.


          —Te prometo, no muerde —dijo, levantando una ceja y sonriendo con picardía, aunque tenía ese tono que reconocí como su voz llena de deseo.


          Me tomé mi tiempo para quitar la sábana, y él cerró los ojos contra el tirón de ella en su pene, mordiéndose el labio e inhalando fuerte mientras caía lejos de él. Mi boca se abrió al verlo.


          —Eres tan hermoso —le dije al alcanzarlo para tocarlo, admirando las venas y el tono de beige más oscuro que tenía en comparación con el resto de su piel. Era tan suave y se sentía tan cálido en mi mano. Estaba fascinada por él, perdiéndome en la sensación de él, estudiándolo mientras él agarraba mi mano, y levanté la vista para ver su rostro tenso, sus ojos llenos de necesidad. —Si sigues haciendo eso, me vas a volver completamente loco —dijo entre dientes.


          Entonces lo comprendí. Claro. Caramba. —¿Te siente bien cuando te toco aquí? —pregunté.


          Él se estremeció, moviendo la cabeza de un lado a otro. —Tan jodidamente bien —dijo, y sonreí al saber que ahora yo también podía hacerlo sentir tan bien como él me había hecho sentir.


          —¿Así? —pregunté, moviendo mi mano arriba y luego abajo, porque parecían ser los únicos dos movimientos que tenían sentido. No había necesidad de tirarlo de un lado a otro. Además, la sensación de terciopelo de su pene en mi mano mientras lo frotaba arriba y abajo era adictiva.


          Apresuró sus dientes y agarró mi mano nuevamente, esta vez cubriendo la mía con la suya y mostrándome cómo brindarle placer. Cuando comencé a dominarlo, soltó mi mano para agarrarse de las sábanas mientras arrojaba la cabeza hacia atrás, gimiendo de placer. Observé cómo sus pectorales se tensaban y sus bíceps se movían, y sentí mi corazón latiendo en mi garganta al verlo.


          Parecía que lo estaba disfrutando, y yo quería asegurarme de que continuara así. Mientras más continuaba el movimiento que me mostró, más fuertes se volvían sus gemidos, y mientras masajeaba la punta de su miembro, rotando mi pulgar sobre la apertura, un líquido claro cubría mis dedos y él levantó la cabeza para mirarme. Su cabello rubio desordenado, y sus ojos azules eran tan impactantes que casi parecían plateados por el sol, causando que de alguna manera se oscurecieran mientras aprisionaba sus dientes.


          Mis pezones se volvieron sensibles mientras lo observaba, y mi centro se humedeció mientras las palabras se me escapaban en un suspiro, "Eres tan sexy".


          Él se lanzó hacia adelante, metiendo su mano en mi cabello y tirando de mí hacia adelante para beber de mis labios como si fuera la fuente de la vida. No dejé de tocarlo, aprendiendo de él a ser implacable, y mi necesidad de probar más de él tomó el control mientras movía mis labios hacia su cuello, sacando la lengua e indulgiéndome en la salinidad de su piel. No podía saciarme de él mientras besaba mi camino hacia su pecho, soltando su miembro para poder colocar ambas manos sobre su pecho. —Déjame probarte —dije—. Todo de ti.


          Incluso yo estaba insegura de lo que quería decir mientras él se inclinaba hacia atrás con ánimo, y yo besaba mi camino hacia abajo de su pecho, imitando cómo él besaba mis pechos tanto como podía. Traté de provocar sus duros pectorales con mi boca como él hacía conmigo pero eran demasiado firmes, permitiéndome sólo presionar suaves picos húmedos contra él y lamer alrededor de sus pezones mientras mis labios rozaban contra el cabello rubio en el centro de su pecho. Me estremecí de placer, moviendo mi lengua contra sus abdominales, colocando más pequeños besos allí, sintiendo su miembro rebotar contra mis pechos mientras me movía aún más abajo.


          Él gruñó cuando mi barbilla rozó la punta de su miembro, y lo miré con deseo y miedo. No estaba segura de qué hacer con ello, pero al pensar en su lengua en mi clítoris y su boca besando mi vagina, decidí comenzar por ahí, sacando la lengua y lamiendo su longitud como un helado.


          —Oh, fóllame —murmuró para sí mismo, siseando al respirar mientras me observaba. Casi quería detenerme para preguntarle si lo estaba haciendo bien, pero mientras comenzaba a besar la punta, alternando entre mis labios y mi lengua, él se inclinó hacia adelante, sosteniendo mi barbilla con su mano y tirando de mí hacia su boca. Al subir para tomar sus labios con los míos, me rodeó con su brazo alrededor de mi cintura, tirando de mí encima de él para que pudiera sentir su miembro contra el pliegue de mi trasero mientras llevaba mi pecho izquierdo a su boca, succionando mi pezón y gruñendo como si lo necesitara más de lo que necesitaba respirar.


          Eché mi cabeza hacia atrás, agarrando su cabello mientras movía su otra mano entre mis piernas para acariciarme. Comencé a temblar de nuevo, jadeando mientras apoyaba mi frente contra la suya. Movió su boca hacia mi otro pecho mientras mis gemidos aumentaban de tono. Besó mi cuello, y mis caderas tomaron vida propia, moviéndose contra su abdomen inferior.


          —Joder —dijo, apoyando su frente contra mi pecho, gimiendo junto a mí mientras yo llegaba al clímax. Sus dedos dejaron mi centro, y mis ojos estaban nublados por mi liberación cuando sentí cómo golpeaba su miembro contra mi trasero. Lo miré a los ojos confundida y la expresión en su rostro era tan jodidamente caliente cuando dijo: —Quiero verte usarme para follar por ti misma.


          —¿Qué? —pregunté, confundida.


          Él metió su mano en mi cabello, elevándose para besarme antes de susurrar contra mis labios: —Empálate conmigo.


          Tomó control de mis caderas mientras miraba en mis ojos, levantándome sobre su miembro y moviendo mi centro húmedo contra la punta del mismo mientras mordía su labio. —Tómame dentro de ti. Haz lo que te parezca bien —dijo, pasando sus manos por mis costados, masajeando mis pechos y tirando de mis pezones.


          —Oh —suspiré mientras comenzaba a frotar mi vagina contra su miembro. Lo necesitaba dentro de mí tan desesperadamente, estaba dispuesta a probar su miembro desde este ángulo, incluso si no tenía idea de cómo hacer lo que me pedía. Comencé a estirarme sobre él y mientras su maravillosa dureza me expandía, su boca y la mía se abrieron de asombro. Ambos jadeamos antes de que mis ojos se cerraran en un parpadeo. Quería cantar himnos de agradecimiento cuando él quedó asegurado dentro de mí.


          Su respiración se entrecortó mientras decía: —Joder, te sientes tan jodidamente bien. Cuando abrí los ojos, los suyos estaban cerrados mientras se lamía los labios, recostándose mientras esperaba. Yo esperaba. ¿Qué hacía a continuación? Me tomé mi tiempo. Quedé asombrada por cómo podía sentir cada centímetro de él dentro de mí. Casi podía sentirlo en mi vientre. Gemí, aun inmóvil, mientras me permitía disfrutar simplemente de tenerlo allí.


          Sus ojos se abrieron para mirarme atontado antes de sonreír, jalándose a una posición sentada con su miembro aún dentro de mí. Casi se salió pero no del todo, golpeándome fuertemente una vez que se acomodó.


          —Joder —dijimos ambos, sorprendidos por el impacto.


          Se movió para colocar sus manos debajo de mis piernas de prisa, mi corazón estaba en mi pecho mientras lo miraba antes de que ambos nuestros teléfonos comenzaran a sonar. Podía escuchar su teléfono fuera de mi puerta y el mío sonaba como si hubiera un maldito incendio dentro de mi habitación.


          Ambos gruñimos al unísono y nos reímos el uno al otro. —Deberíamos parar —dijo, besando mi pecho. —Realmente deberías empezar a prepararte para tu entrevista, y yo debería empezar a prepararme para el trabajo —dijo, mientras plantaba un beso en mi cuello, un beso que se detuvo antes de sentir su lengua deslizarse por mi piel mientras gruñía bajo en su garganta.


          
            
              
                
                  Pero con él dentro de mí, no podía pensar en nada más hasta que me desmoroné por un satisfactorio clímax a su alrededor. Comencé a mover mis caderas contra su miembro con la necesidad de aliviar la acumulación en mi cuerpo, y él jadeó como si sintiera alivio.


                  —Sí, eso es lo que quise decir. Haz lo que te haga sentir bien —dijo entre respiraciones y cuando el placer comenzó a culminar en un clímax estremecedor, la maldita alarma sonó como si necesitara que evacuáramos el maldito apartamento.


                  —¿Puedes apagar eso por mí, por favor? —pregunté frustrada, y él se rió, alcanzando para agarrarla de la mesita de noche. —Solo le daré al botón de repetición, por cinco minutos —dije, aún frotándome contra él y suspirando cuando la alarma se silenció.


                  —Sí, cinco minutos suena bien —dijo, bajando la voz y respirando contra mis labios antes de besarme. —Podemos hacer mucho en cinco minutos.


                  Nuestros labios se unieron y la tierra tembló mientras él agarraba mis caderas y comenzaba a empujarme hacia abajo sobre él. —Oh, Dios, Mario, sí, mierda, sí —dije, cada palabra separada a medida que hablaba junto con el movimiento de mi cuerpo, y cuando me soltó, emprendí mi propio camino, saltando sobre él, mis pechos siguiendo el ritmo.


                  Se inclinó hacia atrás para mirarme, gimiendo. —Te ves tan bien ahora mismo.


                  Cerré los ojos, necesitando sentirlo golpear mi punto una y otra vez con su vara del placer. Me perdí, desapareciendo a otro planeta mientras mis caderas se movían contra él, volviéndome loca mientras mi clítoris rozaba contra él en el proceso.


                  —Mierda, Tiffany —dijo, y antes de que me diera cuenta, mi espalda golpeó el colchón mientras él se adentraba en mí, dejándonos a ambos temblando antes de levantarse e intentar ir al baño. Hesitamos mientras nos dirigíamos allí juntos, pero ambos íbamos tarde. —Ahorraremos tiempo si nos duchamos juntos —sugirió.


                  No debería haber aceptado eso. Fue una mala idea. Ambos no teníamos autocontrol cuando se trataba del otro y perdimos aún más tiempo en la ducha antes de finalmente salir.


                  Condujimos juntos a Crawford & Beam porque no tuve tiempo de ir a recoger mi coche en casa de mis padres, y al entrar al estacionamiento, fue difícil separarnos. Compartimos otro beso apasionado, su mano subiendo por mi falda antes de comenzar a desabrochar mi blusa y fue un tormento detenerlo. Pero logramos separarnos mientras me deseaba suerte, y entré antes que él, apresurada una vez que revisé la hora.
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          "Mi sobrino acaba de completar su Doctorado en Jurisprudencia, así como su MBA de la Universidad de Alden. Obtuvo los puntajes más altos en el LSAT durante su año, y es un trabajador incansable. Solo tiene veinticinco años pero ha trabajado como asistente legal durante el verano desde que tenía dieciséis porque siempre supo que esto era lo que quería hacer, incluso antes de ingresar a la facultad de derecho. A los veintiún años, se graduó con una Licenciatura en Administración de Empresas antes de completar los siguientes cuatro años de sus estudios. Con un enfoque en negocios, tiene la experiencia para trabajar en el ámbito del derecho corporativo y con la alta competencia, más de treinta mil graduados buscando empleo, ayuda conocer a alguien en un puesto importante. Usted sabe que yo nunca lo desencaminaría, señor Crawford —dijo uno de mis respetados socios junior.


          Y tenían razón. Nunca me desencaminaron. Tenían excelentes horas facturables, ganaron varios casos y atrajeron una impresionante cantidad de clientes a nuestra empresa. Si había alguien a quien debería haber considerado para un puesto vacante, serían ellos. Sin embargo, ahí estaba yo, hirviendo de ira, retorciendo mi chaqueta de traje azul marino, evitando el contacto visual con ellos mientras alisaba mi corbata azul marino y roja, tratando de descifrar cómo rechazarlos amablemente porque le prometí a mi mejor amigo que le daría una oportunidad a su hermanita. Volví a mirar mi reloj, sintiendo calor en el cuello al notar que había pasado media hora y ella todavía no llegaba.


          Además, este socio junior no era el único que se acercaba a mí con currículums impresionantes de personas a las que les gustaría que considerara, ya que acabábamos de entrar en el mes de reclutamiento; los graduados de las facultades de derecho salían de la escuela buscando trabajo como asociados. Con un piso ya lleno de asociados no asignados específicamente a ningún socio, solo se podía contratar un asociado personal por socio, y se redujo a unos pocos socios que realmente buscaban contratar a un asociado. Entonces se estrechó aún más, ya que yo tenía la decisión final y me correspondía a mí, como socio gerente, decidir quién sería contratado.


          Yo no contrataba a cualquiera. Esta empresa era más que un negocio para mí, era mi familia. Fue fundada por mi padre, y él dio demasiadas ventajas que terminaron por morderle el trasero. Lo amaba, era un gran hombre, pero tenía un corazón demasiado generoso que lo llevó a ser pisoteado. Cuando murió, la empresa quedó en manos de mis hermanos y mías. El negocio no iba bien cuando lo heredamos, de hecho, estaba a punto de desaparecer si no hubiéramos hecho algo.


          Recién egresados de la facultad de derecho, mis hermanos no tenían mucho interés en una empresa moribunda, decidieron que deberíamos venderla y abrir nuestros propios bufetes de abogados, pero yo pensé que sería escupir sobre lo que papá construyó, así que decidí trabajar duro para salvarla.


          Cuando asumí mi cargo como socio gerente, me encontré con muchos abogados descontentos que pensaban que era una desgracia para la empresa dejar que el nepotismo decidiera quién estaría a cargo de la toma de decisiones. Muchos abogados que habían estado allí durante años sentían que se les debía el título, y a otros simplemente no les gustaba la idea de que un hombre joven, sin experiencia, fuera su jefe.


          Tuve que despedir a muchos abogados arrogantes que ayudaron a desangrar la empresa, demostrarme a mí mismo ante los que realmente tenían integridad, unir fuerzas con nuestro otro socio principal para salvarnos de la bancarrota, contratar nuevos abogados y, básicamente, reconstruir la empresa desde cero. No fue un trabajo fácil, y quería demostrarles a los abogados que importaban que merecía el título que mi padre me había confiado.


          Tenía veintiséis años cuando dejé la facultad de derecho y me hice cargo de esta empresa. Me llevó diez años llevarla a donde está hoy: creíble y próspera. Cuando empezó a mostrar potencial, fue entonces cuando mis hermanos regresaron y ocuparon sus lugares como socios principales, lo que enfadó a mucha otra gente.


          Durante los últimos diez años, esta empresa ha sido mi vida. Esto era todo. No tenía vida fuera de ella, ni tiempo para otros compromisos, incluidos el matrimonio y la familia. Y después de todo lo que puse en esta empresa, no iba a cometer los mismos errores que mi padre. No iba a contratar simplemente a personas en las que no pudiera confiar para que se dedicaran a esta empresa y a sus clientes. No iba a dar oportunidades así como así.


          Ella había conseguido esta oportunidad por su hermano, porque quería un montón a ese tipo; yo era uno de los padrinos de su primer hijo, y cuando este lugar me volvía loco y pensaba en tirar la toalla, siempre podía contar con mis mejores amigos: Chris, Mario y Anthony, pero especialmente con Chris.


          Me pidió un favor, así que lo consideré, no solo porque fuera su hermana. Esa era solo una de las cosas que tenía a su favor, sino porque la había presentado como increíblemente impresionante. Había estado estudiando leyes toda su vida, empezó la facultad de derecho cuando la mayoría de nosotros todavía estábamos en la escuela secundaria a esa edad y se graduó a los veintiún años. Sonaba asombrosa, exactamente como el tipo de persona que querría contratar para este bufete, hasta esta mañana. Más le vale tener una maldita buena excusa por llegar tarde porque si pensaba que esos dos factores serían suficientes para contratarla, estaba muy equivocada.


          Mi socio junior acababa de salir de mi oficina cuando alcé la vista y vi el cabello rojo heredado y las características reveladoras de los Levine. Era delgada, y los dos primeros botones de su camisa estaban desabrochados como si hubiera estado pasándoselo en grande esta mañana. De hecho, por el estado de su cabello, una coleta un poco despeinada, me gustaría decir que mis pensamientos eran bastante certeros. Deambulaba confundida fuera de mis puertas de cristal, como si estuviera comprobando el nombre en su teléfono y verificando si era el mismo nombre grabado en mi pared de cristal.


          Así que se perdió la entrevista porque decidió divertirse un poco esta mañana, como si el tiempo de la empresa no fuera lo suficientemente valioso para ella, y no estaba lo suficientemente preparada para estar segura de con quién tenía la entrevista. Una parte de mí empezaba a pensar que no podía ser ella porque ese no era el carácter de la persona que su hermano me había descrito.


          Oh, estaba hirviendo para cuando entró en mi oficina y dijo: —Usted debe ser Jared Crawford. Yo soy...


          —Tiffany Levine —la interrumpí. Cuando me tendió la mano, me sentí insultado—. Llegas tarde. Casi una hora de retraso, para ser exactos. Dime, ¿por qué es eso? —pregunté, juntando las manos sobre mi abdomen, esperando su respuesta mientras estaba al borde de la combustión.


          —Lo siento mucho —comenzó.


          —Sabes qué, no quiero oírlo. No importa. Porque te diré lo que pienso. Creo que tu currículum es falso. Creo que estás utilizando el nombre de tu familia en tu beneficio. De hecho, creo que estás acostumbrada a conseguir lo que quieres porque todo lo que tu mamá y tu papá han tenido que hacer en tu vida es hacer unas cuantas llamadas telefónicas para llevarte a donde estás hoy —dije, levantándome de mi asiento, rodeando mi escritorio para sentarme en él mientras la enfrentaba.


          Ni siquiera le había dado tiempo a tomar asiento, y ahí estaba ella con lo que supuse que era su currículum, sus labios rojos y difuminados temblando y sus tacones rojos bamboleándose como si sostener su esbelta figura fuera demasiado trabajo. Ni siquiera podía seguir mirándola, apartando la vista para despedirla cuando ella continuó hablando.


          —Con todo el respeto, Sr. Crawford, creo que encontrará—


          No quería escuchar nada más. Ya tenía mi opinión formada sobre ella. Sabía exactamente el tipo de persona que era, y no sabía si había logrado engañar a su familia, pero a mí no me engañaría.


          —Escuche, Srta. Levine, aunque todo en su currículum no fue comprado y realmente es lo suficientemente inteligente para lograr todo eso, creo que usted encontrará que este es el mundo real, esto no es la facultad de derecho. El tiempo de sus clientes y de las personas con las que trabaja importa. Se presenta cuando dice que lo hará y hace el trabajo que dice que hará. Ni siquiera pudo lograr llegar a esta cita para comprometerse con una entrevista, ¿y se supone que debo confiar en usted para ocupar un lugar en mi empresa? ¿Confiar en usted con mis clientes y sus medios de vida? —Negué con la cabeza ante lo increíble antes de continuar.


          —Solo accedí a darle una oportunidad para esta entrevista porque su hermano me hizo creer que era alguien que no es y, debido a que respeto a su hermano y sé que él me respeta, voy a asumir que fue cegado por algún instinto fraternal de ver lo mejor en su hermanita, pero yo no soy su hermano, mi empresa no es su facultad de derecho y las personas aquí no se doblarán para complacerla porque en el mundo real, usted no es nada especial. Es como todos los demás que buscan una ventaja, y entre todos los demás, solo hay unos pocos con ese algo extra. Ellos son a quienes me gustaría contratar y usted, querida, no es lo que estoy buscando —dije antes de tomar un archivo de mi escritorio y salir de mi oficina, esperando que al menos fuera lo suficientemente inteligente para captar el mensaje.
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          ¡Maldita sea! ¿Qué le veía Chris a ese hombre? No podía imaginarme que Jared Crawford fuera el mejor amigo de nadie más que de sí mismo, con su nariz respingada al mundo como si tuviera un palo gigante metido en el trasero que le causara una gran molestia. Mi pecho se apretó cuando las palabras no dichas se alojaron en mi garganta, gritándome que me defendiera, pero ¿a quién? Se había marchado a quién sabe dónde, así que estaba atascada, sintiéndome como si mis costillas fueran a separarse por la acumulación del vapor que se elevaba dentro de mi cuerpo sin nadie a quien soltarlo. Nunca había estado tan enojada en toda mi vida, y no sabía dónde diablos estaba el baño para poder ocultarme detrás de las puertas hasta calmarme. Mantuve la cabeza mirando hacia mis pies mientras se apresuraban a llevarme hacia la salida, esperando tomar un poco de aire fresco cuando un tono aterciopelado familiar llegó a mis oídos.


          —Oye, ¿a dónde vas con tanta prisa? —sonó la voz de Mario detrás de mí.


          Bueno, al menos todavía estaba eso, pensé mientras las endorfinas comenzaban a arrastrarse por mi cuerpo ante la idea de verlo de nuevo. Me di la vuelta, aliviada de tener a alguien con quien hablar, sólo para que se me quitara el aire de los pulmones cuando vi que, a menos de un pie detrás de él, se acercaba el más bajo, aunque un par de pulgadas más alto que yo, menos corpulento pero igualmente sexy Anthony.


          Mario se aclaró la garganta. —No te vi después de que puse a ti y a tus amigas en ese taxi. ¿Llegaste bien a casa? —preguntó, comenzando a formarse una sonrisa en su rostro que se obligó a ocultar cuando Anthony se volvió para mirarlo.


          —Oh, sí —dije. Sentí que mis mejillas y la parte superior de mis pechos comenzaban a calentarse. Me puse el cabello detrás de las orejas. También necesitaba aclararme la garganta, pues me puse ronca al comenzar a hablar—. Llegué a casa a salvo y pasé una noche genial. Gracias. —Bajé la mirada para ocultar mi propia sonrisa mientras las imágenes de nuestra experiencia golpeaban mi mente.


          Mi cabeza se levantó de nuevo por el tono suave de una compañera de trabajo mientras pasaba junto a nosotros. —Oye, Anthony, bonita camisa —dijo, con las mejillas sonrosadas y una sonrisa boba en el rostro. Movió sus caderas, haciendo sus pasos deliberados y lentos mientras Anthony, con las manos en sus pantalones negros sueltos, giraba su cuerpo para mirarla mientras se alejaba.


          —Gracias, Anne —habló de manera juguetona.


          Hoy, llevaba puesta una especie de púrpura oscuro que complementaba el tono de su piel. Su camisa era como lo había visto antes, suelta, al igual que sus pantalones, como si fuera un anuncio ambulante para unas vacaciones románticas lejos en Roma, recorriendo los pueblos en una Vespa. La tela parecía suave al tacto, y podía imaginar mis mejillas presionadas contra ella mientras me hundía en la calidez de su abrazo. Entre toda la ropa estructurada, una vez más, parecía un soplo de aire fresco.


          Abrí la boca para saludarlo cuando pasó otra mujer. Ella no dijo nada, pero el contacto visual entre ellos lo dijo todo. Me encontré deseando que él me mirara así, preguntándome qué provocaba esas sonrisas en el rostro de esas mujeres. Apuesto a que él les dio algo que nunca olvidarían, tal como Mario había hecho conmigo.


          Ahora que conocía las maravillosas sorpresas que se ocultaban debajo de la ropa de un hombre, me costaba evitar mirarlo fijamente, recorriendo con mis ojos su torso con curiosidad. Pasé la lengua por mis dientes mientras mi garganta se secaba, sonriendo avergonzada mientras volvía mis ojos a los de Mario, quien se reía de mí observando el espectáculo de Anthony ante nosotros. Su sonrisa también hizo que mis rodillas flaquearan al recordar cómo su ahora suave y perfectamente arreglado cabello se despeinaba en mi cama. Cómo vi que el control con el que se mantenía ahora se desmoronaba ante mí mientras nos entregábamos el uno al otro.


          Una necesidad tiraba de mi abdomen inferior mientras intentaba recordarme dónde estábamos. Él era tan caliente. Ambos lo eran. Cielos, mi hermano tenía amigos muy sexys. Incluso Jared era lo suficientemente apuesto si podías lograr ver más allá de su personalidad de troll. Pero su personalidad brillaba demasiado intensamente, abrasando las almas de cualquiera como para poder mirarlo. No sentía más que repulsión por él.


          —¿Entonces, a dónde te dirigías? ¿Todo está bien? —preguntó Mario con tono casual mientras parecía extender su mano hacia mí sin pensarlo antes de darse cuenta de su movimiento y meter la mano en su bolsillo.


          La cabeza de Anthony giró y me sonrió con dientes perfectamente blancos contra su oscura y recortada barba y cabello que le caía sobre la cara un poco, rozando la parte superior de su cuello. Era tan impresionante que encendió mi sangre.


          —Sí, ¿cómo te fue en la entrevista? ¿Estamos viendo a nuestra nueva asociada? —dijo Anthony, abriendo los brazos de manera juguetona, pero eso hizo que la idea de un abrazo fuera mucho más tentadora. Casi quería encontrar una excusa para lanzarme a su abrazo, pero logré contenerme. Por poco.


          Los dos eran una distracción muy bienvenida, pero mientras preparaba mi boca para hablar de los eventos que ocurrieron en la oficina de aquel hombre, el calor de mi sangre ya no se elevaba por atracción sino por resentimiento y repulsión hacia Jared.


          —No puedo soportar a ese hombre —murmuré entre dientes, sin querer insultar a sus amigos mientras las palabras salían de mi boca.


          Anthony dejó escapar un suspiro de incredulidad mientras rodaba los ojos, dejando caer las caderas. —¿Qué hizo ahora? —dijo.


          Levanté la vista sorprendida cuando Mario agregó: —Sí, por mucho que lo queramos, a veces puede ser un verdadero idiota. ¿Qué pasó?


          Oh, gracias a Dios. Respiré aliviada al saber que no me estaban juzgando.


          —Nunca me había sentido tan humillada en toda mi vida, y escuchen, sé que llegué tarde y esa fue mi culpa —levanté una mano en señal de reconocimiento—. Asumo toda la responsabilidad por eso, pero palabra, nunca antes me habían hablado con tal falta de respeto, nunca me habían menospreciado tanto. No le importaba quién era yo o lo que tenía que decir, ni siquiera echó un vistazo a mi currículum. No, él ya había tomado una decisión sobre mí en cuanto entré a esa oficina. Decidió quién era y si alguna vez dudó de que estuviera equivocado sobre mí, descartó esa duda con más acusaciones, y yo solo quería... ¡ah! —dije, cerrando los puños y sacudiéndolos como si golpeara los barrotes de una prisión, intentando romperlos para poder escapar de mis pensamientos y los feos sentimientos a los que no estaba acostumbrada.


          —¡Quería gritarle a todo pulmón! —dije en un susurro alto—. ¡Hubiera pensado que, siendo el mejor amigo de mi hermano y todo, estaría más dispuesto a escuchar lo que tenía que decir!


          —Oh, no. Jared no hace excepciones por la gente solo porque son sus amigos —negó Mario con la cabeza y su cabello engominado se tambaleó un poco—.


          —Sí, por ejemplo, nosotros. Lo conocemos desde la universidad y aun así tuvimos que esforzarnos mucho para impresionarlo en la entrevista —dijo Anthony, encogiéndose de hombros—.


          Fruncí el ceño hacia ambos, y parecieron leer mi mente cuando Mario se rio y respondió: —Créeme, es un tío estupendo. Solo que no quiere que la gente lo sepa para que no lo exploten—.


          —Sí, y es implacable, pero es solo porque se preocupa —Anthony extendió la mano y la puso sobre mi hombro en un intento por reconfortarme, pero se demoró un poco más de lo debido. No estoy segura, pero creo que sentí el roce de su pulgar masajeando un punto sensible en el hueco allí. Casi gimo en voz alta antes de que apartara la mano apresuradamente, pareciendo molesto por lo que logró hacerme sentir con solo un toque. El ritmo de mi corazón se aceleró un poco por la culpa mientras miraba a Mario—.


          El caso es que Mario también me hacía temblar con solo tocarme. ¿Está bien sentir eso por dos personas diferentes, verdad? En el siglo XXI, ¿significa que tienes que estar en una relación con el chico súper atractivo y dulce que te quitó la virginidad y te enseñó sobre el sexo alucinante, aunque solo se conocieron por un día? Claro, nos gustamos. Desde luego que amé tener sexo con él, pero no estábamos comprometidos el uno con el otro. Ni siquiera sabía si volveríamos a tener un momento así, aunque lo deseaba muchísimo. Pero el hecho es que, después de anoche... y hace unas horas, él podría decidir que solo quiere ser amigo. Entonces, ¿está bien mirar o desear algo más con otra persona, verdad?


          Ambos hablaban entre sí, separándose momentáneamente para mirarme con una sonrisa, pero por más que lo intentaba, no podía oír lo que decían, abrumada por el supremo atractivo sexual que poseían estos hombres. La forma en que Mario se mantenía erguido y profesional, aunque sonreía con picardía hacia su amigo, iluminando sus ojos, y había un leve sentido de relajación en la manera en que apoyaba la espalda contra un cubículo vacío, me llenaba de un anhelo inexplicable por verlo desmoronarse ante mi toque de nuevo, sabiendo que pude ver más allá de su apariencia estructurada. Y luego Anthony, inclinado hacia su cadera sin un ápice de preocupación, sus hombros sacudiéndose al reír. Ansiaba saber adónde conducía ese mechón de cabello asomando por el cuello de su camisa.


          Me obligué a dejar de babear por ellos e intenté participar en la conversación, concentrándome en las palabras para poder oírlas. Seguían hablando de las buenas cualidades de Jared. Miren, no creía lo que intentaban venderme sobre Jared. Estaba segura de que era una persona más o menos decente, eso esperaba, de lo contrario tendría una vida bastante miserable, por la forma en que trataba a los extraños que no podían hacer nada por él. Al menos, en mi opinión. No conocía al tipo y no tenía interés en conocerlo. Pero no iba a insultar a sus mejores amigos diciéndolo, así que solo sonreí mientras se volvían hacia mí de nuevo, asintiendo.


          —Estoy segura de que lo es —dije en respuesta a sus elogios sobre él—.


          —Pero escuchen, Jared no siempre sabe lo que es mejor para la empresa. Es demasiado protector con ella y puede perder grandes oportunidades de ese modo —comenzó Mario—.


          —Sí, y sabemos lo increíbles que son tus logros, creemos que serías la candidata perfecta —añadió Anthony.


          Mi corazón se calentó ante lo que pensé que era solo un intento de hacerme sentir mejor. —Ay, gracias chicos. Qué amables. Pero Jared no lo cree así, ¿entonces eso no importa, verdad?


          —Por supuesto que importa —Mario sonrió a Anthony antes de volverse hacia mí con una sonrisa.


          —Porque vamos a contratarte —dijo Anthony con una sonrisa orgullosa mientras cruzaba los brazos sobre el pecho, enfatizando sus impresionantes bíceps que no había notado antes.


          Me reí sorprendida. —No pueden hacer eso... ¿Verdad? —pregunté.


          —Claro que sí. Estoy seguro de que encontraremos algo en los estatutos que funcione a nuestro favor, y tú nos ayudarás a encontrarlo —Mario chasqueó la lengua.


          Oh, vaya. Pensé en lo enojado que se pondría Jared, y por un lado, quería aceptar el trabajo solo para molestarlo como él me molestaba a mí, pero al mismo tiempo, estaría feliz de no volver a ver sus narices altivas y pomposas. Sin embargo, cuando estaba a punto de declinar la oferta, no pude evitar pensar en lo que más estaba en juego al trabajar bajo las órdenes de estos hombres.


          Luché contra la ronquera excitada en mi garganta para mantenerme profesional mientras decía: —Muchas gracias. No los decepcionaré. Trabajaré muy duro; no se arrepentirán.


          —No lo haremos —dijeron Anthony y Mario al unísono antes de mirarse con sorpresa en sus rostros, riéndose y llevándome a uno de sus despachos.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 15

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Mario

        

      


      
        
          —Aquí . . . —dijo Tiffany, usando su bolígrafo para guiarse mientras leía. Sus bonitos dedos —con las uñas de un rosa translúcido y brillante— envueltos alrededor del bolígrafo causaron un tirón inesperado en mis pantalones al recordar esta mañana. Me enderecé en mi asiento, intentando no mirar su boca mientras hablaba. La había deseado desde que salimos del auto, y al ver su dulce trasero caminando delante de mí, fui atraído por su campo de fuerza, haciéndome imposible no encontrar razones para detenerla, hablarle, estar cerca de ella.


          —No se tomarán decisiones de contratación en absoluto sin el consentimiento del socio director, a menos que se pueda demostrar que el socio director actuó con malicia, sin considerar el beneficio de la empresa. En cuyo caso, la decisión se puede someter a votación entre los socios para llevar a cabo el proceso de contratación. Donde el socio director se vea superado en número en este sentido, la autorización podrá realizarse a favor de las masas —dijo, levantando los ojos con satisfacción.


          —¡Eso es! —Anthony aplaudió con fuerza.


          —Hmm, parece que Jared nos ha estado ocultando esta pequeña joya, ¿no? —sonreí.


          —Sí, si fuera él, yo también lo haría —respondió Anthony.


          —Te lo puedo asegurar —asentí.


          Mientras Tiffany nos miraba, incapaz de participar en la conversación por no tener idea de lo que estábamos hablando, la puse al día: —Esta es una empresa familiar y, digamos que, antes de que Jared la salvara, muchas malas decisiones amenazaron su propia existencia.


          —Sí, mi hombre la resucitó —añadió Anthony—. Pero felicidades. Parece que pronto caminarás por estos pasillos como una nueva empleada, tan pronto como nuestros asistentes terminen de redactar un contrato sólido como una roca —se reclinó en su silla con una sonrisa presuntuosa.


          Tiffany nos sonrió. Se veía tan bien en mi oficina, sentada alrededor de mi escritorio, y sentí celos de mi silla de oficina por poder besar su suavidad. Necesitaba tenerla a solas.


          —Bien, supongo que eso significa que tendrás que familiarizarte con este lugar bastante rápido. No te preocupes, sígueme. Te daré un breve recorrido —dije apresuradamente, esperando que Anthony no se invitara a venir con nosotros.


          Se levantó de su asiento y contuve la respiración, exhalando aliviado cuando dijo: —Probablemente debería volver a mi oficina.


          Le sonreí rápidamente antes de centrar mi atención en Tiffany, observando cómo sus zapatos rojos se acercaban a mí. El rojo se veía realmente bien contra su piel, pensé mientras sus piernas se cruzaban una sobre la otra al pararse junto a mí. Me pregunté cómo se verían esos tacones colgando de sus pies con sus piernas envueltas a mi alrededor mientras la embestía en su apretado y húmedo paraíso. Su labial desvaído aún conservaba los restos de nuestra pasión anterior, y su perfume me golpeó con un flashback de cuando se vestía, de pie en su habitación con un sostén y bragas negras mientras le robaba algunos besos en el cuello y su risa resonaba en mis oídos.


          Dios, deseaba tanto volver a tocarla, y no creo que pudiera esperar hasta esta noche, así que tan pronto como estuvimos en el pasillo, camino a un piso separado; el piso de los asociados, la llevé hacia la sala de archivos, que estaría vacía a esta hora del día, tomando su mano y tirando de ella para entrar.


          —Así que, aquí es donde encontrarás todos los archivos de casos desde el nacimiento de esta empresa, así como todos los demás documentos —dije en voz alta para los mirones antes de cerrar con llave detrás de nosotros. Ella me miró sorprendida mientras me llevaba un dedo a los labios. Hice una inspección rápida solo para asegurarme de que estábamos solos antes de acercarme a ella.


          —Te he estado anhelando toda la mañana —dije mientras me inclinaba sobre ella, su espalda presionándose contra la puerta. Su mirada de sorpresa se desvaneció a una de hambre mientras se lamía los labios. Sus ojos centellearon contra la luz amarilla que inundaba la habitación.


          —Yo también —dijo, y gemí.


          —¿Puedo? —pregunté, deslizando mi dedo a lo largo de un costado de su rostro, observando sus labios con desesperación. La necesidad sacudió mi cuerpo mientras presionaba mi frente contra la puerta para no devorar sus labios hasta que me dijera que podía.


          —Por favor —exhaló, echando sus brazos alrededor de mi cuello. Maldije para mis adentros cuando mis labios se encontraron con los suyos y el anhelo tiraba de mi pene mientras me presionaba contra ella. Quedarnos cerca de la puerta no era la idea más inteligente porque sabía que ella se ponía ruidosa. Me volvía loco cuando se ponía ruidosa, pero no estaríamos haciendo un buen trabajo ocultándonos si todo lo que alguien tenía que hacer era pegar su oído contra la puerta después de vernos entrar aquí juntos.


          Con vacilación, separé mis labios de los suyos y el sonido húmedo de los labios desprendiéndose hizo que mi pene palpitara. —Ven conmigo —dije, y casi me dolió hablar.


          La llevé entre cajas de archivos para que amortiguaran sus gemidos desde el exterior mientras deslizaba mis manos por debajo de su falda. Como predije, sus sonidos de deleite reverberaron sobre mi cuerpo y sonreí. —Joder, me encanta la forma en que reaccionas a mi tacto.


          —Me encanta la forma en que me tocas —gimió, presionándose contra mí mientras acariciaba su trasero, doblando mis rodillas para presionar mi lengua en el hueco de su escote y subir hasta su cuello. Ella frotó sus senos contra mi pecho cuando besé sus labios, y solté un gruñido feroz.


          Ella tembló ante el sonido y suplicó: —Por favor.


          No necesité más ánimos mientras tiraba de sus bragas, pasándolas por encima de sus tacones y metiéndolas en mi bolsillo antes de enterrar mi boca debajo de su falda como si fuera mi día de recompensa y pudiera permitirme disfrutar de un poco de azúcar. Suspiré por su sabor, tomándome mi tiempo para saborear todos sus matices mientras se retorcía contra mi cara, presionando sus manos en mis hombros, intentando mantenerse en pie mientras sus rodillas temblaban. Sus chillidos de deleite hicieron cobrar vida a mi pene, pero aún tuve que recordarle dónde estábamos.


          La agarré por la cintura y cuando chilló, me fundí con ella. —Tendrás que ser mucho más silenciosa —susurré contra sus labios mientras liberaba mi pene—. De lo contrario, la gente podría atraparnos.


          Ella profirió un suave "joder" y me di cuenta de que la emoción de ser descubiertos la excitaba aún más, al igual que a mí. Presioné mis labios contra los suyos mientras me hundía en ella, acallando sus gemidos, y me alegré mucho de haber decidido hacer eso, ya que mis gruñidos llenaron su boca. La sensibilidad de movernos el uno contra el otro, con la amenaza pendiente de ser descubiertos sobre nuestras cabezas, me hizo estremecerme de deseo, y no tuve más remedio que moverme lentamente dentro de ella, ya que cada movimiento me hacía sentir que iba a explotar en pequeños pedacitos.


          Ella me metió la lengua en la boca, sorprendiéndome mientras la chupaba con gemidos hambrientos entrecortados por segmentos entrecortados, a medida que mis caderas aceleraban el ritmo, hundiéndome en ella. Con cada embestida, sus brazos rodeaban mi cuello para aferrarse a mí con más fuerza y sus uñas se clavaban en mi espalda mientras se aferraba como si necesitara que nuestros cuerpos permanecieran unidos indefinidamente. Agarré sus caderas con más fuerza, estrellándome contra ella, sin poder mantener nuestros labios juntos, necesitando respirar. Ella intentó estar más callada, aunque fracasó, ya que gemidos guturales escapaban a través de sus jadeos, y era tan jodidamente sexy que no pude evitar besarle el cuello y la mejilla mientras apoyaba mi rostro contra el suyo.


          Sentí que sus manos se movían debajo de mi pecho, y cuando me incorporé para mirar, vi que se estaba desabrochando la blusa. Siseé ante la visión de su sujetador negro, pero casi me caigo cuando se lo bajó y sus pechos lechosos con pezones rosados prominentes quedaron al descubierto. —Oh, joder, mierda.


          Mis ojos comenzaron a rodar hasta la parte posterior de mi cabeza ante la visión de su desnudez contra la ropa desordenada y la sensación de la punta de mi pene rozando sus paredes una y otra vez. Estaba a punto de desmoronarme, lo sabía. Con sus pezones mirándome a la cara, sabía que ella quería mi boca allí, yo quería mi boca allí, así que me saqué de ella, chupándole esos pezones y frotando sus pechos con mis manos, mirándola a la cara mientras ella me observaba.


          —Podría hacer esto contigo todo el día —dije, besándola en el pecho—. Pero no tenemos todo el día. —La giré y la coloqué de espaldas contra mi pecho mientras ella dejaba escapar un grito ahogado de sorpresa—. Agárrate a esto —le dije, señalando la barra que separaba las filas de cajas mientras la doblaba, masajeándole el trasero—. Separa las piernas. —Usé mi pierna para guiar sus piernas y separarlas y siseé ante la vista perfecta de su trasero redondeado, su ano y su coño.


          —Eres tan hermosa —murmuré antes de arrodillarme y follarle el ano con la lengua durante unos segundos porque no pude evitarlo. Su grito ahogado me hizo desear poder ver su cara, ver cómo se le enrojecían las mejillas de deseo. Gimió suaves expresiones de ánimo, y yo seguí con mis caderas, presionando mi pene dentro de su cálido y mullido coño. Ella tembló cuando un largo gemido escapó de ella. Aferré mis dedos en sus caderas mientras la llevaba al cielo.


          —Mario —gritó de placer—. Mario. —Inhaló—. Sí, por favor —continuó.


          Sonaba como si no supiera lo que estaba pasando, pero le gustaba, y sentí esta necesidad primitiva recorriendo mi cuerpo mientras agarraba su cuello por detrás, atrayéndola hacia mí para poder agarrar su garganta mientras le susurraba al oído—: Shh, shh.


          Sus ojos se abrieron de par en par, y al ver el placer aterrorizado en su rostro, su boca redondeada mientras escapaban de ella respiraciones silenciosas, metí mi dedo en su boca, apoyé la otra mano en su vientre, y la embestí hasta que ambos estábamos esforzándonos tanto por no hacer ningún ruido mientras nos corríamos el uno sobre el otro. Temblando, me liberé dentro de ella. Ella se balanceó hacia adelante como si perdiera la sensación en las piernas. La mantuve contra mi cuerpo y usé el estante que teníamos delante para ayudarnos a mantenernos de pie.


          —¡Ay, Dios mío! ¡Ooh! Eso fue increíble —dijo mientras continuaba moviendo mi pene dentro de ella, sintiendo la humedad de nuestros orgasmos resbalando sobre mí. Todavía estaba duro, pero lentamente se estaba desinflando. Ella seguía temblando con cada suave embestida.


          Comencé a llenarla de besos en la cara, el cuello y la espalda antes de girarla para besarla en la boca—. Eres increíble —dije, dándole una nalgada en el trasero mientras continuaba con mis besos por su cuello. No podía tener suficiente de ella. Incluso ahora, quería más, pero tenía que sentirme satisfecho porque habíamos estado desaparecidos durante demasiado tiempo. Pronto la gente empezaría a sumar dos más dos. Llovía besos por su cuello mientras ella me frotaba la espalda, gimiendo y abrazándome con fuerza hasta que mi pene volvió a un lugar donde era lo suficientemente seguro como para salir de nuevo.


          Recordé sus bragas en mi bolsillo y las saqué con una sonrisa, olfateándolas antes de ponerlas entre mis dientes mientras me metía de vuelta en mis boxers. Cuando ella se acercó a mí con una sonrisa confusa, tomando su ropa interior de mi boca, le robé un rápido beso en los labios y ella se rió.


          La observé mientras se deslizaba de nuevo en las bragas e intenté no dejarme llevar por el control de nuevo. Después de arreglar mi ropa sin un espejo, me volví hacia ella para preguntarle: —¿Cómo me veo?


          Sus mejillas se pusieron completamente rojas mientras venía a envolverme con sus brazos alrededor de mi cintura—. Perfecto —sonrió mirándome hacia arriba.


          El cumplido me sonrojó las mejillas mientras besaba su frente y me encontraba apartando la mirada de ella mientras me ruborizaba también. Me sentía tan ridículo con las mariposas bailando en mi estómago, pero me gustaba, y me encontré riendo antes de aclarar mi garganta.


          —Sabes que tenía una segunda intención al traerte a la sala de archivos —comencé.


          —Creo que descubrí esa —se rió.


          —Me refiero, aparte de follarnos el cerebro—. Sostuve su mano antes de que se alejara, moviéndome para abotonarle la blusa mientras ella observaba mis manos con una mirada ardiente—. Ahora que soy técnicamente tu jefe, tu llegada aquí es perfecta porque tengo muchos informes que necesitan corrección —dije.


          Ella me miró como si no estuviera segura de si eso era un doble sentido o no, y me reí demasiado fuerte ante la expresión de su rostro. Estaba confundida pero dispuesta. Entre risas, dije—: Me refiero a documentos reales— antes de tomar su rostro y besar su nariz—. Quédate aquí, iré a buscarlos y a traer ese contrato para ti. También podría necesitar que hagas algunas verificaciones de hechos sobre casos anteriores mencionados.


          —Sí, jefe —sonrió mientras levantaba la mano para pasar sus dedos por mi cabello, arreglándolo de nuevo en su lugar mientras yo apoyaba mi mano en su cintura y le sonreía. Alisó las solapas de mi chaqueta de traje y me enderezó la corbata. No sabía por qué esas simples acciones me hacían suspirar de la forma en que lo hicieron. Le devolví el favor, alisando su cabello de vuelta a su lugar y besando el resto del lápiz labial corrido de su arco de cupido mientras ella se reía por la extraña colocación de un beso. Supuse que simplemente estábamos buscando excusas para seguir tocándonos el uno al otro.
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          Mi cuerpo se sentía maravilloso. No sabía que el primer día en el trabajo pudiera ser tan increíble. No nos prepararon para esta parte en la facultad de derecho. Seguía divagando mientras pensaba en su tacto, su boca, su colonia... mmm, concéntrate, Tiffany.


          Logré sumergirme en los expedientes que tenía ante mí cuando casi salté de mi falda al escuchar: —¡¿Qué demonios estás haciendo aquí?!


          Levanté la vista con el corazón latiéndome a mil por la sorpresa y puse mala cara en cuanto vi al propio Grinch. Ojalá hubiera podido cerrar los ojos y desearlo lejos. El día había logrado mejorar después de nuestro infortunado encuentro esta mañana. Empecé a creer que las cosas solo podían mejorar, pero ahí viene el Sr. Fe Fi Fo Fum, listo para arruinarlo una vez más.


          Sus pies como pezuñas golpearon el piso mientras se me acercaba. —Estoy seguro de que no estoy perdiendo la chaveta. Te dije claramente que no estabas contratada, ¿entonces por qué demonios estás sentada en mi sala de archivos trabajando? ¿Estás tan desacostumbrada a la palabra 'no' que has decidido trabajar aquí de todos modos?


          Puse los ojos en blanco. —Realmente estás empezando a sacarme de quicio —murmuré en voz baja.


          —¡¿Disculpa?! —explotó. Tenía los ojos tan abiertos que pensé que se le saldrían de la cabeza y rebotarían como pequeñas pelotas de ping pong en el suelo hacia mí.


          Traté de contener mis palabras, pero no pude. No cuando habían estado burbujeando dentro de mí desde antes, esperando ser derramadas sobre él.


          —¡Tú! Estás empezando a sacarme de quicio con esas acusaciones, cuando no sabes nada de mí. Todo lo que he conocido es el derecho. El derecho ha sido mi vida desde antes de la facultad de derecho y durante toda ella. Todo lo que he ganado es por mi arduo trabajo y dedicación al derecho. Así que, crees que me conoces, pero no es así. Y, sí, ayer celebré por primera vez después de graduarme y me pasé un poco, hice algunas cosas que nunca antes había hecho y, por primera vez en mi vida, me divertí y perdí una cita, pero eso no me define ni quita los años de mi vida antes de cometer un error: llegar tarde esta mañana. Y pude habértelo explicado si no fueras un amargado gruñón con un palo metido... —me detuve mientras me miraba, resoplando con lo que parecía satisfacción antes de decirme que me fuera.


          —Tienes menos de sesenta segundos para tomar tus cosas y salir antes de que llame a seguridad para que te echen —dijo, como si nada de lo que dijera tuviera importancia alguna.


          ¡Oooh! Había brasas bajo mis pies, pinchándome para saltar y lanzarle todos los insultos que pudiera. Quería enfadarlo tanto como él me había enfadado, borrar esa suficiencia de su rostro, y pensé en la cosa perfecta para arrojarle. No me levanté de mi asiento. No. Logré permanecer sentada.


          En cambio, sostuve su mirada mientras hablaba. —Podrías tener un ataque al corazón a los treinta y tantos, ¿sabes? Realmente deberías aprender a relajarte más. Voy a suponer que ha habido algún tipo de malentendido aquí. Tal vez no te enteraste, así que permíteme ser clara. Soy una nueva empleada de Crawford & Beam. —Sonreí, cruzando las manos frente a mí.


          Se frotó la mano por la boca mientras sus ojos se abrían desmesuradamente. —O eres más tonta de lo que pensaba o estás completamente delirante. Bueno, llamaré a seguridad —dijo acercándose al teléfono fijo sobre el escritorio donde estaba sentada.


          Coloqué mi mano sobre el teléfono. —Bien, pero antes de que lo hagas, creo que descubrirás que fui contratada por Mario y Anthony—


          Antes de que pudiera terminar de hablar, comenzó a reír a carcajadas. —Ellos no tienen autoridad para contratarte.


          Lo interrumpí antes de que continuara, enfadándome aún más con su burla. —Tal vez no, pero el hecho es que he firmado un contrato que me vincula legalmente a esta empresa como empleada. Como no fui empleada por ti, sino por dos de tus socios, creo que descubrirás que tu problema es con ellos, no conmigo. Así que te sugiero que vayas y lo resuelvas, en lugar de quedarte ahí mirándome, intentando intimidarme. En cuanto a mí, tengo mucho trabajo que hacer para mis jefes, y me gustaría volver a ello, así que si no te importa, por favor, vete. Me estás molestando.


          Bajé la cabeza hacia los expedientes, despidiéndolo efectivamente. Excepto que no fue efectivo en absoluto. Él seguía ahí de pie.


          —Creo que estás olvidando algo aquí —dijo, inclinándose sobre mi escritorio, proyectando su sombra sobre mí para que no pudiera ignorar su presencia. El calor trepaba por mi espalda con disgusto, y deseaba poder empujarlo fuera de mi espacio mientras amenazaba con succionar todo el oxígeno de él. Cerré los ojos, golpeando mi bolígrafo contra los papeles—. No pueden pagarte sin mi aprobación, así que debes estar trabajando gratis —terminó.


          Pude oír la sonrisa en su voz mientras comenzaba a enderezarse, y no pude dejar que se fuera sintiéndose orgulloso de sí mismo. Quería hacer rechinar sus engranajes porque si iba a arruinar mi día, yo arruinaría el suyo. No sabía que era tan rencorosa, pero había algo en Jared Crawford que me sacaba de quicio.


          —Sabes, Jared, no te conozco, pero he oído cómo salvaste esta empresa tú solo, así que voy a suponer que hubo una vez en tu vida donde eras bastante agudo. Hey, tal vez todavía lo eres y simplemente estás teniendo una de esas mañanas difíciles en las que no estás en tu mejor momento, ¿porque, una vez más, estás equivocado? Soy una empleada de Crawford & Beam. Una empleada, igual que todos los demás empleados de esta empresa, y tengo derecho a todos los mismos beneficios. Creo que encontrarás algo en tus estatutos que me respalda. —Alcé la mirada hacia él y sonreí.


          Esta vez no tuvo réplica. Bueno, ya era hora de que cerrara la boca con sus comentarios confiados e ignorantes. Lo observé enderezar su corbata mientras se erguía, tratando de ocultar su conmoción, y sonreí con satisfacción mientras salía a grandes zancadas de la sala de archivos.
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          —Soy una persona engreída . . . — Ahí es cuando debería haber dejado de hablar porque eso era lo único de lo que tenía razón. ¡La desfachatez de esa mujer! Sabía que yo tenía razón sobre ella. No solo no tenía respeto por el tiempo de los demás, sino que tampoco tenía respeto por sus superiores. ¿En qué mundo pensaría que hablarme así estaría bien? ¿Acaso creía que eso se aceptaría en ningún bufete de abogados?


          Oh, la ira corría por mis venas al pensar cuánto quería que se fuera y ella simplemente se quedaba ahí sentada, como si tuviera todo el derecho de estar allí, en mi bufete. Estaba loca. Tenía que estarlo. Aunque, debo admitir que me sorprendió que no se dejara pisotear, que argumentara su caso y que se mantuviera firme. No sabía que tenía eso en ella, por su apariencia. Sin embargo, estaba seguro de que ese rasgo le serviría mejor en otro lugar, pero no en mi bufete, especialmente siendo una invitada aquí, negándose a irse. Estábamos lo más lejos posible de ser una buena combinación de personalidades.


          ¡Y en qué estaban pensando Anthony y Mario! ¿Acaso se habían vuelto locos? A menos que pensaran que esto era una broma graciosa, no lo era. ¿Acaso creían que no los despediría porque somos mejores amigos? Hace años que no revisaba personalmente los estatutos, pero recordaría haber visto una cláusula así y la habría borrado si la hubiera visto. Eso me hizo empezar a preguntarme si algo así existía, y si era así, tal vez eso fue lo que causó el lío en el que se metió mi padre. Fue votado en contra cuando se trataba de contratar a algunas personas turbias.


          Pero no importaba. Cualquier cosa podría ser refutada. Bien, encontraron un resquicio para que ella se quedara. Yo encontraría uno para que se fuera. Tiffany Levine iba a aprender a respetar mi decisión. Se iría al final del día, le gustara o no, y no me importaba quién se molestara por eso.


          Y esperaba con todo mi ser que mis amigos solo estuvieran gastándome una broma pesada. De lo contrario, tendrían que aprender a nunca actuar a mis espaldas y tomar decisiones tan importantes de nuevo. Sentí un espasmo en el pecho, acompañado de un dolor punzante, provocado por el estrés. Entré a la oficina de Mario hecho una furia, pero él no estaba. Anthony tampoco, y al mirar el reloj, vi que era la hora del almuerzo.


          Necesitar poner un límite a mi frustración hizo que las cosas empeoraran mucho más para mí, ya que mi pecho se apretó con más fuerza de la que pensé posible. Estaba a punto de perder los estribos. Esto me desencadenó y, por alguna razón, a pesar de que sabía que todo estaba bajo control porque yo tenía el control, aún así me estaba volviendo loco por dentro, temiendo que se repitiera el pasado. Podrían haber sido decisiones como esas las que le costaron a mi padre su sueño, y pensar que todo lo que se necesitaría sería una cláusula que pasé por alto para correr el riesgo de que me sucediera lo mismo. Era demasiado para manejar. Necesitaba deshacerme de Tiffany, como mi padre necesitaba deshacerse de esos empleados turbios, pero sin las personas responsables de contratarla en primer lugar, lo que necesitaba más ahora era un escape. Gracias a Dios no tenía más reuniones en la próxima hora.


          —Desvía todas mis llamadas durante la próxima hora —dije con una sonrisa torcida a mi asistente—. Estaré en la piscina.


          —¿Todo bien? —preguntó la esbelta morena. Sabía que no era mi costumbre ir a la piscina durante el día. Formaba parte de mi rutina ir por las mañanas, muy rara vez por las noches, para hacer ejercicio. Pero ¿durante el día? No. Sabía que algo pasaba.


          —Estoy bien —la tranquilicé mientras me miraba con ojos preocupados, y me apresuré hacia el gimnasio donde se encontraba la piscina de la empresa. Recuerdo cuando la instalamos. Los más viejos y experimentados pensaron que era un derroche de dinero de la empresa, pero no era solo dinero de la empresa, y pensé que era una inversión acertada. Había sido mi espacio seguro en este lugar, y estaba muy feliz de haber tomado esa decisión.


          Ya había nadado esta mañana y no tenía más trajes de baño ni bañadores. Pero estaba desesperado, así que a la mierda, iré en comando más tarde. Nadie tenía por qué saberlo. Y salté al enorme y cristalino agua salada en mi ropa interior, sintiendo el calor del agua abrazando mi piel. Manteníamos la calefacción encendida aquí porque aprendí la lección en los primeros años de tenerla, que tardaba un tiempo en calentarse y podía enfriarse bastante rápido.


          Un chico se iba del gimnasio, y me sentí agradecido de estar solo aquí. Estaba abierto a los empleados durante todo el día porque no todos tenían el mismo horario laboral, pero me alivió que estuviera vacío ahora. El silencio era perfecto. Nadé a toda velocidad cruzando los treinta metros de agua hasta que mis pulmones jadeaban de agotamiento antes de permitirme flotar boca arriba mientras la presión se aliviaba. No salí del agua hasta que estuve bien satisfecho, cuando mis piernas y brazos se sentían como contentos fideos.


          Me vestí y salí de la piscina, con una sonrisa en el rostro esta vez. Esa piscina era mágica, y esta vez, cuando entré en la oficina de Mario, estaba de buen ánimo para fingir una risa y aplaudir tan fuerte que dio un salto, girando para mirarme. —Muy gracioso —dije.


          Mario torció la boca, tratando de disimular su sonrisa.


          —Reúnete conmigo en mi oficina —ordené entornando los ojos hacia él con media sonrisa—. Dile a Anthony que haga lo mismo.
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          Anthony y yo nos sonreíamos mutuamente mientras estábamos frente a un impaciente Jared, que nos miraba con el ceño fruncido a la espera de una respuesta.


          —Me siento como si estuviera en problemas y me llamaran a la oficina del director —bromeé.


          —Pfft, ¿tú? Tú nunca te metiste en problemas. No tendrías ni idea de cómo se siente eso —respondió Anthony.


          Rodé los ojos. —Oh, sí. "El señor chico malo" —lo provoqué mientras se reía.


          —¿Qué demonios les pasa a ustedes dos? —retumbó la voz de Jared por la oficina.


          —Vamos, hombre, suéltate, no es tan grave —dijo Anthony con una sonrisa mientras se sentaba en la silla con ruedas frente al escritorio de Jared.


          —¿En qué demonios estaban pensando ustedes dos? —replicó Jared, inclinándose sobre su escritorio mientras Anthony dejaba que la silla se balanceara de un lado a otro sin ninguna preocupación.


          —Pensamos que tal vez no estabas teniendo un buen día y tuviste una falta de juicio —dije mientras también tomaba asiento, odiando la forma en que la silla se movía hacia atrás conmigo.


          Jared nos fulminó con la mirada a ambos. —¿Todo esto es una gran broma para ustedes, no es así? —preguntó.


          Sentí la necesidad de hablar por Tiffany y ponerme serio por un momento. —No, Jared. En realidad, no lo es.


          Anthony giró para mirarme, sorprendido por el cambio en mi tono, pero no lo desaprobó. —Sí, hombre, vamos, ella es la hermanita del mejor amigo de Chris. ¿Cuál es lo peor que podría pasar si la contratas?


          —Escuchen, entendemos que eres hipercuidadoso cuando se trata de contratar gente porque no sabes en quién puedes confiar. Sé que nos estás mirando a nosotros dos ahora mismo y las alarmas se están encendiendo en tu cabeza sobre si incluso puedes seguir confiando en nosotros. Probablemente, incluso te estés preguntando si deberías despedirnos —comencé.


          Bajó la mirada de la mía, mirando su corbata y alisándola. Muy bien, entonces. Wow. El bastardo realmente lo pensó. Pero, ¿acaso me sorprendía? Lo decía en serio, lo entendía. Aun así, me sacudió un poco pensar en lo fácil que pude haber perdido mi trabajo si Jared decidía ser impulsivo. —Pero creo que, en el fondo de tu corazón, sabes que no tomamos la decisión que tomamos con la intención de perjudicarte a ti o a tu empresa. Creo que sabes que nos importas. Y porque te importamos, nos importa Crawford & Beam. Creo que también sabrías, si te molestaras en ver sus credenciales, que ella es una excelente candidata para nosotros —continué.


          —Sí. Y míralo de esta manera, es bueno tener a alguien en las alturas para que Chris, nuestro mejor amigo, parece que tengo que recordártelo, pensara en ti. Ella solo está intentando meter el pie y tiene méritos —añadió Anthony.


          —¿Los tiene? ¿Dónde demonios estaba? Llegó más de una hora tarde a la entrevista con un aspecto, perdóname por decirlo... —Bajó el tono—. Con un aspecto como si hubiera pasado la noche y la mañana revolcándose en la cama con su amante.


          Diablos. ¿Podía ver todo eso en ella? Sentí como si hubiera tragado algo afilado mientras intentaba aclarar mi garganta en silencio para no parecer sospechoso.


          —Y además, todavía le queda mucho por madurar. Hay muchos adultos capaces con mucho mérito, buscando entrar por la puerta principal. ¿Sabes a cuánta gente consideré rechazar porque pensé que ella era tan buena como ustedes dicen? Y por el amor de todo lo sagrado, ¿pueden dejar de hablar de ella como si fuera un cachorrito abandonado en la puerta sin esperanza en el mundo a menos que la salve? Su familia son los Levine, por el amor de Dios. Creo que estará bien —. Jared hizo un gesto con la mano, sin ningún sentido de culpa.


          —No sé por qué tuviste que enunciar la palabra "adultos" de esa manera. Tiene veintiún años y se graduó de la facultad de derecho con honores. Es un adulto capaz, en primer lugar. En segundo lugar, has experimentado el nepotismo, sabes lo difícil que es superarlo —respondí, un poco sensible por su argumento.


          —Sí, y el punto clave es que yo lo superé porque la vida no es fácil y, por lo menos, el derecho no lo es. Estaba lo suficientemente maduro para entender eso. Y si es tan condenadamente buena, entonces no tendrá ningún problema para ser contratada en cualquier número de firmas —dijo.


          Resoplé y estaba a punto de hablar cuando Anthony me quitó las palabras de la boca. —Realmente eres un dolor en el trasero, ¿lo sabías, verdad?—


          Jared nos miró, y vi el cambio en sus ojos que marcó el momento en que decidió dejar de actuar como un niño malcriado, inclinándose hacia adelante para nivelarse con nosotros. —Miren, es dulce lo que ustedes están haciendo. Lo entiendo. Les importa Chris, y les importa su hermana. Me importa Chris, pero no voy a correr el riesgo con su hermana. Solo soy honesto con ustedes, me parece impredecible y descuidada, y desde un punto de vista empresarial, estaría tomando un riesgo innecesario contratándola —respondió Jared.


          —Bueno, está contratada —se encogió de hombros Anthony.


          —Y está lejos de ser descuidada, yo diría. Lo que logró requiere una gran determinación, dedicación y cuidado —añadí.


          Me ignoró, respondiendo a Anthony mientras intentaba acomodarme en el asiento y regañarme a mí mismo por ser tan condenadamente obvio.


          —Entonces, ¿qué estás tratando de decir? ¿Que está contratada y no puedo hacer nada al respecto? —gruñó Jared. Eso tocó algo dentro de él.


          —Digo que se requerirá un poco de trabajo legal para despedirla, ya que no añadimos un período de prueba al contrato, válido por un año, así que tendrías que darle un aviso de dos semanas y compensación por esas dos semanas. Entonces, ella podría argumentar despido injustificado —se encogió de hombros Anthony—. Quiero decir, claro, podrías ganar. Sabemos que podrías. No es infalible ni nada, pero ¿realmente quieres la molestia?


          —Y esto podría argumentarse como extorsión —ladeó la cabeza Jared.


          —¿En serio? —preguntó Anthony.


          —Y técnicamente —dijo, levantándose mientras sacaba una pelota de tenis del cajón y comenzaba a lanzarla al aire—, no firmé el contrato, así que es nulo de todas formas —Se rio y giró lentamente en su silla, lanzándome la pelota mientras la atrapaba, con una sonrisa en mi rostro.


          Pensó que nos tenía. Sacudí la cabeza. —El único problema es, Jared, que no necesitaba tu firma.


          En ese momento, su asistente llamó a la puerta. De camino a la oficina, le pedí a mi propia asistente que preparara el archivo de Tiffany para Jared. Miró hacia la puerta confundido mientras su asistente llamaba. —¿Señor Crawford, puedo entrar? —preguntó.


          Se volvió a mirarnos y, al ver mi deslumbrante sonrisa, si me permiten decirlo, supo que algo tramábamos. —Claro —respondió.


          —Hola, chicos —Sonrió su asistente antes de entregarle el archivo de Tiffany.


          —Hola, Melissa —Sonreímos Anthony y yo mientras se daba la vuelta para irse.


          Anthony me miró con un signo de interrogación en la cara mientras Jared leía el archivo. No bromeábamos cuando dijimos "contrato blindado".


          —Hijos de perra —dijo Jared, recostándose derrotado en su silla.


          —Oye, ten cuidado, mi mamá no es una perra —me reí.


          —Mi mamá es algo así como una perra —dijo Anthony y, mientras Jared y yo nos giramos para mirarlo como diciendo "amigo, ten algo de modales", se rió con tanto gozo y levantó las manos al aire—. Oye, ella estaría de acuerdo conmigo. No le molestaría que lo dijera.


          Jared y yo sacudimos la cabeza mientras Anthony nos miraba con una expresión en su rostro como si estuviera cuestionando nuestras moral.


          —Ustedes dos son algo fuera de lo común —dijo Jared, empujando el archivo a un lado.


          Anthony suspiró y cruzó las manos detrás de la cabeza mientras encorvaba un pie sobre su pierna—. ¿No se siente bien perder ante tus mejores amigos?


          —Ja, ja —se burló Jared—. Fácil para ti estar tan relajado al respecto, ¿no? Tú no tienes nada en juego. Esta no es la empresa de tu familia la que está en riesgo. Tú no te arriesgaste a perderlo todo, a comprometer tu vida entera a esta firma, ¿verdad? No vuelvas a tomar una decisión así sin mí de nuevo. ¿Okay? Lo digo en serio. La próxima vez, te despediré.


          Ugh. Quería abrazarlo. Estaba tan estresado, probablemente me daría una paliza si intentaba hacerlo. Así que me levanté y di unos pasos tentativos hacia él antes de moverme para pararme detrás de él y agarrar sus hombros.


          —Amigo, tienes que aprender a confiar mucho más. Tener la guardia en alto te protege, claro, y no digo que la bajes por completo. Haz lo que tengas que hacer. Pero tu guardia también te aísla. Te atrapa y todos comienzan a verse como enemigos, hombre. Míranos, amigo. ¿Acaso parecemos tus enemigos? ¿Y Tiffany? Y bien, supongamos que lo éramos. No lo somos —le recordé con una palmada en el hombro, sabiendo que las ruedas giraban como locas en su mente mientras hablaba.


          —Pero supongamos que lo éramos. ¿Recuerdas cuán capaz fuiste de volver a la vida este lugar? No tomaría un solo error para que se venga abajo de nuevo. Así que digamos que este fue un error, confía en que encontrarías una manera de arreglarlo si surgiera la necesidad. Te mantendrías al tanto de las cosas porque así eres tú. Eres más que capaz. Así que deja de preocuparte tanto como lo haces, y comienza a confiar mucho más, ¿okay? Porque te prometo que Anthony y yo no tenemos malas intenciones hacia ti. Te amamos, hombre, confía en nosotros. Confía en que no contrataríamos a Tiffany si no confiáramos en ella, ¿verdad? —Miré hacia Anthony.


          —Sí, amigo. Ten un poco de fe —Anthony recogió la pelota de tenis y se la lanzó a Jared. Él la atrapó, y Anthony sonrió mientras rodeaba el escritorio para darle un apretón a Jared y despeinarle el cabello—. Mírate, amigo, tienes más canas que todos nosotros. Tu cabeza parece de ochenta años, no dejes que tu cuerpo la alcance.


          Jared pasó la mano por su cabello apresuradamente. —Mi cabeza no parece de ochenta —dijo sorprendido.


          Anthony torció el cuello. —Sí lo parece, amigo. La gente cree que eres un abuelo.


          Comencé a reír.


          —¿A qué abuelo has visto que se vea así? —Jared se puso de pie y pasó la mano por su pecho, flexionando debajo del traje—. Te diré qué, ese sería un abuelo sexy.


          —Sí, papá, espero verme tan bien como tú cuando llegue a tu edad —dijo Anthony, haciendo que su voz sonara fina y diminuta, provocando que Jared le diera una palmada en la cabeza.


          —Fuera de aquí —Jared empujó a un riendo Anthony.


          —Está bien, está bien, abuelo sexy. Ten cuidado ahora, no quieres lesionarte —dije, dándole una palmada en la espalda antes de que se diera vuelta para intentar golpearme también. Me reí y lo esquivé sin arrugar mi traje mientras los tres salimos de su oficina con una sonrisa en nuestros rostros.
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          H abía leído la misma línea unas diez veces, no estaba exagerando en lo absoluto. Mi visión estaba borrosa por la ira en mi sangre mientras seguía pensando en Jared, irrumpiendo aquí y luciendo su autoridad como si comprara todo ese absurdo de ser el macho alfa. Estaba reconsiderando si quería trabajar aquí después de un espectáculo como ese. No esperaba tener que soportar ese tipo de comportamiento de niño mimado todos los días en un ambiente laboral.


          
            
              
                
                  Pero él encendió un fuego en mí que me hizo plantar los pies en el suelo. Que me gritara y me menospreciara de esa manera solo aumentaba mis ganas de quedarme solo para verlo tragarse sus palabras. Probablemente no lo haría, claro. Tal vez era de esas personas que creen tener siempre la razón, a pesar de las evidencias en su contra, y, afortunadamente para él, los hechos no siempre importan para un abogado. No creía que tuviera la capacidad de disculparse si se daba cuenta de que estaba equivocado respecto a mí, y de todos modos, no me interesaba una disculpa suya.


                  Ay. Era una persona tan frustrante. Nunca había conocido a alguien que me hiciera hervir la sangre de la manera en que él lo hacía. En fin, simplemente bajaría la cabeza, haría mi trabajo y me mantendría alejada de su camino. Y esperaría con ansias las ventajas de trabajar aquí: sexo ardiente en el cuarto de archivos con Mario. Tal vez incluso con Anthony, si es que se dignaba a mirarme. Hmm. Me preguntaba si sería lo mismo con Anthony o si él me tocaría de manera diferente. ¿Cómo sonaría su voz, profunda y ronca?


                  Cruzé las piernas y la presión contra mi clítoris me sobresaltó. Las descruzé rápidamente porque realmente no necesitaba este tipo de distracción ahora mismo. Anthony y Mario necesitarían estos informes pronto.
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          No me gustaba, pero los muchachos tenían razón. Tiffany no se iba a ir a ninguna parte. Fruncí los labios al tener que admitírmelo a mí mismo. Me imaginaba la mirada que tendría en su cara petulante cuando tuviera que pasar por aquí. Bueno, ella no iba a tener nada de qué regodearse en mi propio espacio. Necesitaba que le recordaran quién estaba a cargo. Y ya que ahora iba a tener que pagarle, además de todo, mejor creer que iba a obtener mi dinero bien aprovechado.


          Tomé una pila de documentos sobre un caso judicial que tenía programado en unas pocas semanas. Iba a dividir las tareas y asignarlas a diferentes asociados antes de que su trasero llegara, pero la "tan asombrosa Tiffany" se había paseado en mi firma, y bueno, tuvo suerte con su primera asignación. No me importaba en qué la tenían trabajando Mario y Anthony. Si podían ir a mis espaldas, yo podía ir a las de ellos. Veríamos quién realmente ganaba.


          En lo que a mí respectaba, esta era su única asignación. Tal vez tendría que aprender a reorganizar su tiempo.


          Ya que quería trabajar aquí tanto, iba a trabajar.


          Y veríamos si era tan asombrosa como todos la habían hecho ver. También esperaba que se diera cuenta de que lo que había firmado no era lo que quería hacer y se marchara sola de aquí, pero ese era mi secreto.


          Con los documentos en la mano, entré en el piso de los asociados y observé cómo los abogados menos experimentados, con trajes demasiado grandes y camisas demasiado ajustadas, caminaban con papeles en la mano mientras que otros los amontonaban en sus escritorios. No me notaron, o si lo hicieron, no me lo hicieron saber hasta que nuestras miradas se cruzaron y se detuvieron por no menos de un segundo para decir —Buen día, Sr. Crawford— y volvieron al trabajo.


          Busqué en los cubículos a Tiffany y puse los ojos en blanco al recordar que estaba en la sala de archivos. Hice una pausa, contando hasta diez antes de entrar en la habitación mayormente marrón con cajas organizadas en capas sobre filas de estantes a varios metros de la puerta. Enterrada en el fondo, aún no visible, estaba Tiffany. Debería haber pedido a mi asistente que le dejara estos documentos en su escritorio y me lamenté no haberlo hecho con cada paso que daba.


          Mi rostro se congeló con irritación cuando levantó la cabeza y me encontró allí. Esperé una sonrisa petulante en sus labios, pero parecía tan irritada de verme, lo que me molestó.


          —¿Por qué no estás en tu cubículo? —le pregunté, con una voz más fuerte de la necesaria, pues estaba seguro de que podía oírme en esta habitación casi vacía.


          Bajó la cabeza hacia los archivos frente a ella. —Todavía estoy esperando que me asignen uno —dijo con un tono monótono.


          —Espero que Mario o Anthony no estén esperando a que yo haga eso —dije con un tono áspero.


          Levantó la cabeza para mirarme con enojo. —Están trabajando en eso. No me digas que vamos a hacer esto otra vez. Tendré que pedirte que, si no necesitas que trabaje en nada para ti, por favor dejes de invadir mi espacio. Podría considerarse acoso —bajó la cabeza de nuevo.


          Se me cayó la boca por su cadencia y su audacia. Una pila de improperios amenazaba con salir de mi boca hacia ella. ¿Quién diablos creía que era? ¿Amenazándome en mi propio edificio cuando ni siquiera quería su trasero aquí? Pero maldita sea, apreté los dientes al pensar, aunque nunca lo diría en voz alta, que tenía razón.


          Era una empleada, así que no podía dejar que el hecho de que no la soportara me hiciera comportarme de una manera poco profesional. No podía ponerme a gritarle para que se fuera otra vez, como cuando mi mamá nos perseguía por la casa con una chancleta. Primero, me avergonzaría si mi voz se volviera tan chillona, y segundo, mis empleados habrían pensado que me volví loco. Tiffany Levine no iba a ser mi boleto para el hospital psiquiátrico. Así que juré para mis adentros, en voz baja, mientras soltaba los documentos y archivos con un golpe seco en el escritorio frente a ella, frotándome la frente y pensando en cuántas más veces tendría que nadar en esa piscina ahora que ella trabajaba aquí.


          Su cabeza se sacudió hacia arriba por el impacto chirriante mientras la mesa se balanceaba un poco, raspando los azulejos.


          —El cliente fue despedido de su trabajo por ser diagnosticado con esquizofrenia, a pesar de que había trabajado allí durante varios años sin queja alguna antes del diagnóstico. Siempre había tenido la enfermedad y el diagnóstico no lo ha hecho incapaz de desempeñar su trabajo al mismo nivel de siempre. Ahora solo saben y están siendo tratados por esa enfermedad. La empresa niega las afirmaciones de que el cliente fue despedido debido al diagnóstico, citando otras razones que no se alinean con el desempeño del cliente.


          —No hay pruebas a favor del cliente todavía, por lo que aquí está toda la información que hemos recopilado sobre el desempeño y contribución de nuestro cliente a la empresa a lo largo de los años: todas las quejas, todos los bonos, todos los ascensos, todas las ideas que nuestro cliente haya tenido de las que la empresa se haya beneficiado, si el cliente ha llegado tarde y por qué, si hubo alguna disputa y cómo se manejó. Todo está aquí. Quiero que revises esto con lupa para encontrar cualquier cosa que pueda usarse a favor del cliente.


          Ella tomó el archivo de arriba y comenzó a leer la información, mirándome, a punto de asentir con la cabeza en aceptación de la tarea, pero aún no había terminado.


          —Cuando termines de hacer todo eso, quiero que realices una investigación legal adicional. Ponte cómoda con estas cajas de archivos porque quiero que desenterres casos similares a lo largo de los años en los que el demandante mentalmente enfermo haya demandado con éxito a una empresa por despedirlo por la misma razón. Luego, quiero que encuentres casos en los que un empleado haya sido despedido por cualquier otra razón y lograra ganar su caso contra la empresa. —Me di la vuelta para irme.


          —Está bien, ¿para cuándo lo quieres? —dijo. Su tono combativo me puso los pelos de punta.


          No necesitaba nada de eso antes del fin de semana, que estaba a unos días, pero su reacción no sería lo suficientemente satisfactoria si se lo hubiera dicho. —Quiero ver lo que hayas encontrado de la investigación adicional mañana por la mañana.


          Su rostro se quedó lacio y se contuvo en el momento antes de que se le cayera la mandíbula. Me sentí tremendamente bien al verla reprimir un escalofrío audible. Cielos, me llenó de calidez por dentro. Se aclaró la garganta mientras su piel se enrojecía. —No creo que vaya a poder...


          —¿Disculpe?


          Comenzó a entrecerrar los ojos hacia mí, pero me acerqué a ella. —Escucha, tú misma lo dijiste. Eres una empleada. Esta empresa te paga. Mi dinero está en esta empresa, lo que significa que te estoy pagando yo. Cuando te asigno una tarea, la cumples. No quiero oír "no creo que vaya a poder". ¿Qué crees que es esto? ¿Crees que te estoy pidiendo un favor? Trabajas para mí. No me importa lo que tengas que hacer para cumplir el trabajo, pero más te vale tenerlo listo a más tardar mañana por la mañana —le dije.


          Le costaba, podía notarlo por la tensión que tiraba de sus ojos y cómo una de sus cejas se crispaba mientras luchaba contra las ganas de decir algo inteligente. No tenía ninguna réplica. No esta vez, y reprimí una sonrisa cuando dijo: —Está bien.


          Lo dijo en voz baja, como si pensara que susurrarlo haría que su respuesta no existiera. No pude evitarlo, lanzando otra puya antes de darme la vuelta. —Los días de la facultad de derecho quedaron muy atrás —dije, reprimiendo las ganas de silbar de pura felicidad mientras me alejaba sonriendo.


          Se sentía como si me hubiera quitado un peso de encima porque había vuelto, nena. De vuelta al mando y Tiffany Levine ahora lo sabía. El hecho de que lo odiara era la guinda del pastel.
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          Miré fijamente el inmenso papeleo que tenía por delante, sumado a la pequeña pila de informes que disfrutaba realizar a mi propio ritmo, y me dolía la cabeza. No veía cómo iba a ser posible entregarle mi trabajo a Mario y Anthony antes de que terminara la jornada laboral y tener el tiempo suficiente para trabajar en la tarea que me asignó Jared sin tener que quedarme despierta toda la noche y la mañana. Y él no esperaba que lo hiciera. Sabía lo que intentaba hacer. Podía verlo claramente.


          Estaba furioso por no haberse deshecho de mí y ahora esperaba asustarme para que renunciara abrumándome con una cantidad imposible de trabajo. O tal vez intentaba matarme, esperando que me desmayara en mi escritorio por agotamiento. Independientemente de lo que intentara hacer, sabía que, con lo poco que pensaba de mí, no me asignó esta tarea porque confiara en mí para realizarla. No creía que fuera capaz de terminarla.


          Si soy honesta, en todos mis años de la facultad de derecho, había trabajado con enormes pilas de investigaciones, trabajando toda la noche y perdiendo el sueño, pero no lo cambiaría por nada. Pero con los documentos bloqueando mi vista de todo lo que había más allá de ellos, temía que esta vez me hubiera superado... si no fuera tan determinada a hacer que Jared se tragara sus palabras.


          Aunque no pudiera admitirlo en voz alta, si lograba terminar esta tarea, de alguna manera, por algún milagro, no habría forma de que negara, aunque fuera solo para sí mismo, que se había equivocado conmigo. Y eso lo atormentaría porque era demasiado orgulloso para admitir que se había equivocado, podía darme cuenta. Ooh, le ardería, haciéndolo perder el sueño por las noches, y valdría la pena cada segundo de sueño que perdiera trabajando para lograrlo.


          Así que eso era todo. Dejé que mi furia con ese hombre me impulsara. Me convertiría en una bailarina, danzando con gracia sobre pies agrietados y sangrantes ocultos detrás de delicadas zapatillas mientras sonreían a través del dolor, convenciendo a todos de que estaban bien. Siempre había querido hacer ballet cuando la mayoría de las que tenían mi edad se vestían con tutús y mallas para bailar como angelitos, pero yo no tenía tiempo. Estaba demasiado ocupada apresurándome a casa para tomar más clases sobre leyes. Comencé a ver que teníamos más en común de lo que me daba cuenta en ese entonces. De hecho, pensé que en muchos sentidos eran más fuertes que yo, y esos ángeles danzantes serían mi motivación hoy.


          Tomé uno de los archivos de Jared y comencé a trabajar en él junto con los informes de Mario y Anthony, decidida a no distraerme por nada a partir de ese momento. Incluso si Mario aparecía desnudo, goteando aceite corporal, resplandeciendo ante mí como un guerrero griego, me pondría gafas para protegerme de su deslumbrante aura. No me importaría si Anthony se daba cuenta de que estaba locamente enamorado de mí y viniera aquí para confesarme su amor, pidiendo tomarme sobre el papeleo en el escritorio, con papeles volando por todas partes mientras me penetrara. Ambos hombres sexys tendrían que esperar hasta que demostrara que Jared estaba equivocado mientras lograba entregarles sus informes revisados a tiempo.


          El tiempo transcurría, y no había forma de saber qué hora era ya que no había ventanas en la sala de archivos. Las luces permanecían encendidas todo el tiempo y el aire acondicionado era el aire más fresco que había podido respirar mientras mi cuerpo comenzaba a decaer después de estar erguida y decidida al principio. Comencé motivada y aún lo estaba ahora, incluso cuando mis párpados se volvieron pesados y mi cerebro se sentía como una papilla. No me estaba permitiendo un descanso. No tenía ni un solo segundo que perder a menos que estuviera dispuesta a admitir la derrota. Y no lo estaba.


          Pero cuando sonó mi teléfono, di un salto de alegría, jadeando ante la oportunidad de tener una excusa para tomar un descanso. Necesitaba al menos revisar quién me estaba llamando, por si acaso era una emergencia. Mi teléfono comenzó a saltar y a escaparse de mis dedos poco cooperativos mientras me apresuraba a responder, sin siquiera detenerme a revisar la identificación de llamadas.


          —¿Hola? —pregunté, la ronquera de mi voz me sorprendió un poco.


          —¡Hola, hermanita! ¡Me enteré de que te contrataron! ¡Felicidades! —gritó Chris en mis oídos—. ¡Salgamos a tomar unas copas y a celebrar esta noche!


          La petición sonó como una explosión de fuegos artificiales que explotó cuando no me lo esperaba. En mi cabeza, me convertí en un perro mirando a la gente a su alrededor como "¿por qué no me dijiste que el mundo se acababa?" o un gato corriendo a esconderse. La invitación se hizo de buena fe, pero de ninguna manera iba a beber en una noche laboral, no después de aprender la lección de anoche. No sabía qué esperar de mí misma con el licor ahora que lo había probado, y no quería darle a Jared una razón para pensar aún menos de mí, aunque eso rozaba lo imposible, ya que su percepción de mí ya estaba en el fondo del barril.


          —Lo siento. Estoy trabajando hasta tarde esta noche —respondí mientras mi corazón latía con fuerza ante la idea de que cada momento que pasaba en esta conversación era tiempo que nunca podría recuperar, tiempo que podría estar usando para terminar esta asignación. Miré la pila de Jared por la que solo había avanzado un cuarto, encontrando un pequeño alivio en el hecho de que al menos había terminado los expedientes de Mario y Anthony.


          —Ay, escúchate, mujer trabajadora. Vamos, estoy seguro de que a Jared no le importaría que te tomaras la primera noche libre para tomar una copa con tu hermano y sus amigos —dijo Chris.


          Me burlé ante la mención del nombre de Jared, sin siquiera darme tiempo para pensar en lo que significaría salir con Chris y Mario. —Buena suerte con eso, ese tipo no puede ni verme. Y el sentimiento es mutuo —dije—. Puedes agradecerle a él que esté trabajando hasta tarde. Gracias por la invitación, pero realmente tengo que volver a ello si quiero tener alguna posibilidad de cumplir con su ridículo plazo.


          Chris hizo una pausa por un rato antes de reírse un poco, aunque no podía imaginar qué era tan gracioso. —No te preocupes, lo entiendo. Podemos hacerlo en otro momento —murmuró—. ¡Felicitaciones de nuevo! —gritó.


          —Gracias. —Sonreí al teléfono aunque no tardé en colgar. Escuché la decepción en su voz y eso me hizo sentir mal, pero ni siquiera tenía tiempo para sentir en ese momento.


          Eché un vistazo al teléfono justo antes de que la pantalla se oscureciera y me levanté de un salto del asiento, casi tropezando con los zapatos que me había quitado para darles un descanso a mis pies entumecidos y adoloridos. Oh, diablos. No me di cuenta de que eran las seis y media de la tarde. Se suponía que debía haber terminado con estos informes hace una hora y media. No quería defraudar a Mario y Anthony cuando eran ellos a quienes tenía que agradecer por darme una oportunidad aquí.


          Tomé la documentación que habían completado, sintiéndome invadida por la culpa mientras me calzaba los tacones apresuradamente y salía de la sala de archivos. Era el final de su jornada laboral. Era probable que ya se hubieran ido, aunque esperaba, como la mayoría de la gente aquí, que estuvieran trabajando horas extras. Me apresuré hacia la oficina de Mario, pero no pude encontrarlo, así que pregunté a su asistente y me dijo que, de hecho, él ya se había ido de la oficina. Agaché la cabeza avergonzada, sintiendo que lo había defraudado.


          Comencé a apresurarme por el pasillo, con la esperanza de localizar la oficina de Anthony, ya que aún no había ido. Estaba leyendo los nombres en las puertas de vidrio cuando casi se me caen los archivos que llevaba cuando me asustó su voz.


          —¡Tiffany! —exclamó radiante.


          Me di la vuelta para verlo salir de su oficina, cerrando la puerta con llave detrás de él. Mi corazón casi saltó aliviado hacia él.


          —¡Oh, gracias a Dios! —empecé—. Pensé que te había perdido. Lo siento mucho —dije apresurándome hacia él.


          —Eh. Iba a reunirme con tu hermano para celebrar tu primer día como abogada en ejercicio. ¿Estás lista para irnos? —preguntó.


          —¿Eh? —parpadeé.


          —Podría llevarte si quieres —sugirió.


          Me reprendí interiormente por dejar que mis pensamientos se desviaran hacia donde fueron mientras él estaba allí, tan relajado, sonriendo como si su intención fuera debilitarme las rodillas. Ahora entendía las reacciones de mis amigas hacia Mario anoche. Estaría dispuesta a irme de paseo con él... cualquier noche menos esta. No es que eso fuera lo que estaba ofreciendo de todos modos. ¿Desde cuándo mi mente se volvió tan escandalosa?
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          Había estado tratando de aparentar tranquilidad todo el día delante de ella, esforzándome por no dejar que mis ojos vagaran por su cuerpo. Sin embargo, con ella de espaldas mientras yo salía de la oficina, notando que éramos los únicos en el pasillo en penumbra y silencioso, no pude resistir la tentación de deleitarme con mis ojos por un breve instante, admirando la sutil curva de sus caderas y su trasero. Había sido un buen chico todo el día y era una agonía tratar de mantener mis ojos ocupados con todas las mujeres con las que ya me había acostado en este edificio, muchas de ellas aún dispuestas a repetir.


          Pero era Tiffany quien resaltaba entre ellas, la única que no podía tener. Era como si la rodeara una burbuja eléctrica que me daría una sacudida de los mil demonios si me acercaba demasiado. Joder, cada vez que me sonreía, mi pulso se aceleraba un poco más, fluyendo hacia la base de mi pene, por eso no dejaba que mis ojos se demoraran demasiado en su delicada figura. Habría perdido el juego que trataba de jugar, fingiendo que su sola presencia no me molestaba.


          Estaba haciendo todo lo posible por mantener el control, llegando incluso a aceptar salir con ella y su hermano esta noche, a tomar unas copas para demostrarme a mí mismo que no era solo un perro hambriento de sexo que no podía mantener la polla en los pantalones, que no podía ser la persona respetuosa que mi mejor amigo necesitaba que fuera.


          Pero las copas parecían estar fuera del menú esta noche. Negaba con la cabeza tan enérgicamente mientras me empujaba los archivos contra el pecho que pensé que podría tener un latigazo cervical.


          —¡Oh! No, no. Tengo tanto trabajo por hacer, le dije que tenía que cancelar. Estoy tan contenta de haberlo alcanzado a tiempo para entregarle estos —dijo apresuradamente. Tenía mechones de pelo despeinados como si se hubiera pasado la mano varias veces. Mis dedos ansiaban extenderse y alisarlos, acariciar las bolsas que se habían formado debajo de sus ojos. Pero en su lugar, centré mi atención en los archivos que me entregó.


          Les di un rápido vistazo, escaneando las páginas a la velocidad del rayo antes de asentir, indicando lo impresionado que estaba con su trabajo.


          —Muy bien —dije, mirándola mientras sonreía y comenzaba a apresurarse.


          —Espera —la llamé—. No entiendo. ¿Ya terminaste, verdad? —pregunté, levantando los archivos al aire—. Pensé que Mario te había asignado algo más, pero sabía que a menos que fuera urgente, no lo habría hecho, no en una noche tan importante como esta en la que podrías estar celebrando tu primer día de trabajo.


          Ella se tocó la frente, y noté que sus dedos temblaban un poco mientras lo hacía. Estaba más que solo un poco estresada. —Lejos de estar terminado, ni te haces una idea. Jared me pidió que trabajara en algo para él. Quiere que esté listo a primera hora de la mañana, y ni siquiera he llegado a la mitad —dijo, alejándose de mí a toda prisa nuevamente con sus tacones.


          —Por supuesto que sí —me dije a mí mismo antes de que las siguientes palabras salieran de mis labios—. Puedo ayudarte —le grité a su espalda que se alejaba.


          Sus tacones chirriaron en el piso de baldosas cuando se detuvo bruscamente, dando media vuelta, luciendo demasiado apenada mientras levantaba las manos como si me suplicara que la perdonara por nada en absoluto. —No, no, está bien. No podría pedirte que hicieras eso. De veras, eres muy amable. Pero no dejes que te detenga de disfrutar de una noche fuera con tus amigos después de un largo día de trabajo —dijo.


          Mira, disfrutaba de una bebida, de hacer un poco de fiesta y salir con amigos. Lo elegiría incluso si no hubiera tenido un día de trabajo largo. Pero tenía que ser honesto conmigo mismo aquí. La altura de la noche habría sido el hecho de que ella estuviera allí, dejando caer su cabello alrededor de nosotros. Claro, Chris tuvo otra noche libre, lo cual era raro, así que debería tener más inclinación a ir y pasar el rato con él, pero tenía que decir que, de pie aquí, ahora mismo, pasar el rato con Tiffany sonaba mucho más tentador.


          —Créeme. No me importa en absoluto —Puse mi mano en mi pecho y sonreí—. Además, si puedo ayudarte a terminar aquí, tal vez incluso podamos ir a tomar esa bebida después de todo. —Alcé una ceja, con la esperanza de que aceptara mi ayuda. Quiero decir, aparte del hecho de que mi atracción hacia ella era animal, como si sus feromonas silenciosas me estuvieran llamando hacia ella, pude ver que era un manojo de nervios, y sabía que Jared estaba tratando de quebrarla. No podía ver que eso le sucediera. Así que mi oferta de ayudarla era genuina.


          Ella se rió. —Oh, no. Ya aprendí la lección sobre beber antes de presentarme a trabajar al día siguiente. —Hizo una pausa, y pensé que eso significaba que no estaba abierta a aceptar mi ayuda. No iba a obligarla. Era una mala idea; de todos modos habría sido demasiado íntimo.


          Tal vez se me estaba dando otra oportunidad para no meterme en una situación en la que potencialmente podría arruinar mi amistad. Además, ¿qué tan arrogante era yo, eh? No había forma de saber si ella estaba atraída por mí.


          Sí, cuando lo pensé, me di cuenta de que se me estaba dando la gracia para salir de aquí e ir a tomar una bebida con mis amigos, divertirme de manera segura. Era capaz de hacer eso.


          Dejé caer mis llaves de la oficina en mi bolsillo y estaba a punto de decirle buenas noches cuando ella dijo: —Pero quiero decir, la ayuda suena increíble. No quisiera molestarte.


          Estaba demasiado feliz de escuchar esa respuesta, pero lo disimulé, cerrando mi boca que tenía una gran y tonta sonrisa. —Está bien entonces. —Calmé mi sonrisa, caminando para alcanzarla mientras me conducía a la sala de archivos.


          —Uhhh, ¿sabes qué? Creo que después de todo aceptaré esa bebida —dije, dando media vuelta con mis tacones y fingiendo salir de allí a toda prisa ante la vista de cuántas malditas carpetas había en ese maldito escritorio. Ni siquiera podía ver el escritorio.


          Al principio pareció decepcionada, extendiéndome la mano hasta que vio que estaba bromeando y se rió conmigo. Era una risa cansada, pero deleitó mis células. —Esa es una tonelada de trabajo enorme. ¿Cómo se supone que una sola persona termine esto?


          —Me imagino que no espera que lo haga —dijo ella, encogiéndose de hombros.


          —¿Pero estás decidida a hacerlo? —pregunté.


          Ella asintió. Bueno, mierda. Será mejor que nos pongamos a trabajar entonces.


          —¿Has comido? —le pregunté.


          vElla levantó la mirada como si acabara de recordar que se suponía que debía hacerlo.

          


          —No, no he comido —respondió, negando con la cabeza.


          Saqué mi teléfono.


          —Nos espera una larga noche por delante. Vamos a necesitar comida y un montón de café —le dije mientras el restaurante atendía mi llamada y hacía nuestro pedido.


          Me di la vuelta para mirarla con una sonrisa, extendiendo la mano para palmearle los hombros caídos.


          —No te preocupes. Vamos a dejar a Jared sin pantalones por la mañana.


          —¡Oh, muchas gracias! —Me rodeó con sus brazos y, al principio, me quedé paralizado. No estaba seguro de lo que se me permitía hacer, si esto era demasiado comprometedor. Extender la mano para tocarle el hombro ya me parecía un riesgo, pero al sentir el calor de su cuerpo contra el mío, la sensación más natural del mundo, mis brazos rodearon su cintura para abrazarla.


          No estaba seguro de si era solo por el rumbo que tomaban mis pensamientos cuando se trataba de ella, pero olía a sexo y melocotones. Me mareaba y me gustaba. Pero cuando mi cuerpo empezó a gustarle demasiado, aparté las manos de ella apresuradamente, rompiendo el abrazo mientras me movía para tomar una silla frente a su escritorio.


          Cuando abrí uno de los archivos, sacudí la cabeza.


          —¿Qué pasa? —preguntó ella.


          —Oh, nada. —Me volví hacia ella. Reconocí el caso y sabía que Jared no necesitaba que se completara todo este trabajo para la mañana siguiente. Intenté con mucho esfuerzo no poner los ojos en blanco, porque no quería que ella lo captara y pensara que iba dirigido a ella. Jared se empeñaba en hacerla renunciar, pero yo no quería que se fuera a ninguna parte. Así que, juego en marcha, Jared.
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          Habíamos regresado a la oficina de Anthony, donde había mucho más espacio, además de que estaba cansada de estar rodeada de las aburridas cajas. A nuestro lado había contenedores de comida para llevar vacíos y un par de vasos de café vacíos. Me reía de algo gracioso que Anthony había dicho mientras apoyaba la cabeza con la mano, con el cabello ahora suelto sobre mis hombros después de haberlo soltado de la coleta que comenzaba a dolerme la cabeza. Masajeé mi cuero cabelludo con las puntas de los dedos, suspirando aliviada de que hubiera elegido ayudarme esta noche. Habían pasado horas y habíamos hecho tanto trabajo, estábamos más de la mitad del camino con las pilas de trabajo frente a nosotros. Una hazaña que estaba segura de que nunca hubiera podido lograr sin él.


          Cuando mi risa se silenció, dejando solo una sonrisa, mis ojos comenzaron a descender por su cuerpo, desde su cabello oscuro que aún lograba brillar bajo la luz no tan brillante y sus ojos enrojecidos por la falta de sueño mientras hojeaba las páginas de los documentos frente a él. Un ritmo inesperado se sacudió dentro de mí cuando mis ojos se posaron en sus dedos, delgados con vello oscuro extendido sobre sus nudillos. Sus uñas estaban bien recortadas y tan limpias. Brillaban como si las hubieran pulido profesionalmente. Tuve un inmediato recuerdo de anoche cuando lo vi meter la mano por el vestido de esa mujer.


          Mis mejillas ardían y la vibración entre mis piernas comenzó de nuevo cuando sentí la presión de mis muslos contra mis labios y capucha. Oh no. Me prometí que no habría distracciones hasta que le entregara el trabajo terminado a Jared y obtuviera la satisfacción de ver la sorpresa en su rostro. Aunque, si terminábamos antes de lo esperado, quizás en lugar de las bebidas, podríamos tomar un sorbo de algo más.


          Traté de aclarar mi garganta sin llamar su atención mientras el calor en mi cuerpo intentaba ahogarme, cuando mis pezones se endurecieron con la tensión en el aire. Lo cual era quizás unilateral. Aquí estaba yo actuando como si, solo porque se ofreció a ayudarme, estaría interesado en tener sexo conmigo. Necesitaba domar mi excitación. No sabía qué bestia era esta dentro de mí que Mario había despertado. Era como si no pudiera tener suficiente. Mis necesidades sexuales rugían como si fueran imposibles de saciar.


          Anthony debió haber sentido mis ojos quemándolo porque se volvió a mirarme, examinándome mientras bajaba la cabeza, esperando que mi cabello ocultara mis mejillas ardientes. —¿Qué pasa? —Se rio.


          —Nada —aclaré mi garganta una vez más, enderezando las piernas debajo del escritorio, solo para terminar pateándolo en la espinilla. Me alegré de que no llevara los tacones puestos, o eso habría sido mucho más agresivo de lo que fue.


          —Oh, lo siento mucho —Me reí avergonzada y me puse el cabello detrás de las orejas, aunque aún no podía mirarlo a los ojos. A menos que quisiera que viera que era torpe porque me atraía. Todavía se estaba riendo, pero no apartaba los ojos de mí, como si estuviera esperando una respuesta diferente.


          Vamos, dame un respiro. ¡Mira hacia otro lado! Necesito tiempo para ocultar el hecho de que me gustas. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, quedé congelada en esos ojos grises, y estuve segura de que mi rostro reveló mi secreto con cuánto comencé a moverme inquieta. La sangre recorrió mis pezones como electricidad, su pulso latiendo un ritmo extraño contra mi pecho, y lo sentí en mi entrepierna como si fuera un segundo latido.


          —Vamos, ¿qué pasa? —preguntó de nuevo, pero esta vez se inclinó hacia adelante y su voz era mucho más suave. Cuando tuve el valor de volver a mirarlo a los ojos, vi el calor que residía allí. Oh, definitivamente vio mi reacción, y no podía creer que me estuviera mirando de esa manera cuando ni siquiera estaba segura de que estuviera interesado en un principio. Mis labios se abrieron mientras jadeaba, sabiendo que estaba en problemas cuando sus ojos se posaron en mi boca. Sabía que había fantaseado con que confesara su atracción por mí antes, pero pensé que era solo un pensamiento esperanzador.


          Mi pecho se agitaba mientras esperaba con necesidad a que se acercara. No se intercambiaban más palabras. Estaba tan silencioso en la oficina, excepto por los sonidos de nuestra respiración. La punta de su nariz se había enrojecido junto con la parte de sus mejillas que podía ver sobre su barba. Levantó los ojos hacia los míos de nuevo, y lamí mis labios en anticipación.


          Él se lanzó, depositando un solo beso en mis labios. Uno que se prolongó y nos hizo desmoronarnos a ambos por el contacto necesitado. Cuando apartó sus labios de los míos, me miró una vez más como si necesitara confirmar que yo estaba bien con eso. Yo estaba más que bien con eso. Encendió un interruptor dentro de mí que hacía difícil seguir trabajando sin más que un solo beso. No podía dejar de mirar sus labios rojos y carnosos. Mis bragas ya estaban mojadas. Me incliné hacia adelante para más.


          —Sí —exhaló contra mi boca antes de tomarme, esta vez con menos vacilación. Unos labios firmes acariciaron y tiraron de los míos hasta que gemí en su boca.


          —Joder, sí —gruñó. Sentí que su mano se movía por mi rostro y se hundía en mi blusa, donde comenzó a desabotonar los pequeños botones. Sus dedos se movían como si me estuvieran provocando. Lo atraje del cuello de la camisa hasta que estuvo al borde de su silla. Oí las patas traseras golpear contra el suelo mientras sus manos se deslizaban debajo de mi sujetador y apretaban.


          —Uh. —Despegué mis labios para respirar. Comenzó a mover su rostro contra mi piel. No podía pensar con claridad. Me perdí en la sensación de sus palmas suaves y las ásperas yemas de sus dedos atormentando mis nervios.


          Su gemido era bastante diferente del de Mario, más gutural, y me hizo querer empezar a restregármele en la silla. Casi me vine cuando sentí su mano en mi muslo. Cada momento se sentía surreal. Era como si estuviera viviendo una de mis fantasías, soñando algo que no estaba sucediendo. Imaginé tener esto con él, pero aun así no podía creer que estuviera ocurriendo, incluso cuando cada caricia me hacía jadear desesperada y deliciosamente sorprendida.


          Gruñó como si aprobara mi reacción, moviendo su mano debajo de mi falda aún más lejos hasta que pude sentir que tocaba mis bragas. Contuve la respiración mientras las apartaba a un lado, y mi clítoris estaba erecto y necesitaba su atención cuando sus dedos comenzaron a moverse contra mí. Oh, joder. Comencé a resollar con su tacto. Era la única forma en que podía describir las rápidas inhalaciones y exhalaciones que escapaban de mí. Sonaba como si estuviera resollando. Se sentía tan bien que empecé a cabalgar sus dedos. Pensé que los sonidos que hacía lo apagarían, pero me sonrió con sus ojos mientras burlaba mis labios con su lengua y mis labios vaginales con sus dedos.


          —Uh-uh —gimió, como si estuviera de acuerdo conmigo mientras procedía a volverme loca.


          Comenzó a hacer círculos rápidos alrededor de mi entrada pero sin hundir su dedo en mí. Cuanto más rápido se movía su dedo, más quería sacudir mis caderas contra él y penetrarme a mí misma con él.


          —¡Uh! —Mi gemido aumentó de tono cuando mis ojos se abrieron de par en par. Y ni siquiera había llegado a mi clítoris todavía. Quería preguntarle qué demonios me estaba haciendo, pero no podía hablar mientras mis caderas comenzaban a agitarse, golpeando contra la silla mientras el placer me golpeaba con tanta fuerza que pensé que la rompería y también empezaría a llorar.


          Acercó sus labios a mí pero no me besó. Pude sentir su aliento en mi piel como si se estuviera tomando su tiempo para respirarme.


          —Joder —murmuró contra mi cuello, como si hubiera llegado a su punto de ruptura. Besándome con tanta rapidez, sentí que abandonaba cada lugar que agraciaba con sus labios demasiado pronto, dejándome aún más hambrienta de él antes de que su boca rodeara mi pezón. Una suave risa brotó de él cuando lamió uno y luego el otro antes de chuparlos dentro de su cálida y húmeda boca, provocándolos con sus dientes—. ¿Así que por eso llegaste tarde?


          —¿Uh? —Gemí mientras lamía la parte superior de mis senos, deslizando su lengua hacia mi oído.


          —Huelo a tu amante en todas partes —dijo.


          Temblé al recordar a Mario esta mañana mientras la áspera barba de Anthony pinchaba la piel de mis mejillas y cuello. Mis manos encontraron su cabello y lo jalé cuando sus labios y lengua comenzaron a moverse contra mi cuello, necesitando mantenerlo allí, regodeándome en la sensación de él mientras recordaba a Mario y a mí en el archivo esta mañana. Jadeé y gemí cuando me abrazó contra su cuerpo. Apretándome contra su duro torso.


          —¿Te folló en el auto cuando te dejó? —preguntó—. ¿Cómo estuvo?


          Se puso de pie y puso sus manos debajo de mis piernas, levantándome de la silla y alzándome sobre sus caderas. Mi falda se había subido tanto que sus manos tocaban la piel desnuda de mi trasero, masajeándolo antes de darle una palmada tan fuerte que casi me caigo de sus brazos.


          —¡Oh! —Gemí, presionando mis labios con fuerza contra los suyos, tan fuerte que pensé que el choque de nuestros labios juntós podría hacer brotar sangre. La punzada hizo que fluyeran más jugos entre mis piernas para unirse al calor que su dedo acababa de despertar.


          —¿Qué tan bien te folló? —preguntó entre jadeos cortos. Su voz se convirtió en una mezcla suave de tonos altos y bajos mientras hundía su mano entre nosotros para encontrar mi entrada una vez más. Pensé que esta vez iba a meter su dedo, pero solo me rozó, todavía provocándome, sin demorarse más de un segundo.


          —Mierda —susurré contra sus labios—. Por favor. Mantuvo su mano alejada de mi centro. Sin embargo, la provocación me recordó el duro miembro de Mario entrando en mí, su lengua, sus dedos. ¡Oh! Con la combinación de recuerdos y la forma en que Anthony acaba de convertir mi cuerpo en un maldito tambor golpeando esa maldita silla, casi podía sentirme llena por el pene fantasma de cualquiera de ellos, de ambos.


          —Tan jodidamente bueno —grité, respondiendo a su pregunta mientras rotaba mis caderas contra las suyas, estremeciéndome cuando un poco de fricción se aferró a mi carne, aumentando el placer que hizo que mi cuerpo inferior enloqueciera de nuevo.


          Me agarró con fuerza. Tan fuerte que sentí su pulgar contra mi cadera mientras me mantenía quieta, confinando mis movimientos. Aun así, logré mover mi entrepierna contra él. Por leves que fueran los movimientos, me aferré a cada onza de placer que pude reunir, gimiendo y jadeando, preguntándome por qué aún no estaba dentro de mí.


          —¿Eso es un problema? —Casi sollozé, esperando con desesperación que no lo fuera. Que no dejaría de tocarme, de besarme. Deseando que aún quisiera follarme, incluso si ya había experimentado un follar de nivel platino con otro amante.


          —Eso depende —dijo, metiendo su pulgar en mi boca antes de seguir con su lengua, mordiendo y tirando de la parte inferior de mi labio. Mi respiración salía en jadeos cortos mientras esperaba, lamiendo su cuello cuando apartó su boca de la mía—. ¿Tendrá él un problema con esto? —preguntó—. ¿No tengo nada de qué preocuparme, verdad? —Una de sus sonrisas sexy siguió a esa pregunta y todo mi cuerpo se moría de hambre por él, abriéndose de par en par para consumirlo entero.


          Negué con la cabeza.


          —Mmm —gruñó, besando mis labios con agresión—. Quizá pueda enseñarte un par de cosas para llevar a casa y darle algunas lecciones al amante, algo para recordarme.


          —Oh, él no necesita ninguna lección —susurré contra sus labios, y se rio, soltándome.


          Oh, mierda. Eso probablemente era lo que no debería haber dicho al hombre con el que quería que me atravesara ahora, que el hombre con el que ya estaba follando era un mago con mi hambrienta vagina. Pensé que lo había arruinado cuando se sentó, mirándome con mi falda rodeando mis caderas y mis pechos desbordándose de mi camisa. Me sentí tan expuesta, tan fría por el aire acondicionado. Sin embargo, la forma en que sus rizos estaban despeinados por haberlos jalado y cómo se reclinaba en la silla, separando las piernas, mirándome con esos ojos de fóllame, no pude evitar morderme el labio inferior mientras reprimía un gemido.


          No parecía enojado. Tenía una sonrisa en el rostro mientras se frotaba la barba con la mano. —Si te folla tan bien, ¿por qué estás aquí, haciendo esto conmigo? —preguntó.


          Caminé hacia él, necesitando su boca y sus manos sobre mí de nuevo. Estaba desesperada por ser tocada por él, así que, aunque mis piernas temblaban mientras me movía para pararme entre las suyas, me incliné sobre él para arriesgarme a que mis pechos lo rozaran de nuevo y le dije la verdad—. Porque eres tan sexy e imposible de resistir.


          No sé de dónde vino esa confianza. Ni siquiera sé si eso es lo que llamaría. Todo lo que sabía era que mientras lo miraba, no podía pensar en nada más que en sentirlo moverse contra mí, y necesitaba que hiciera algo.


          Un sonido que no esperaba, escapó de él. Sonó como un gruñido y un rugido. Lo cual me excitó y me asustó al notar cuán oscuros se volvieron sus ojos, mirándome como si quisiera arrancarme la ropa. En este punto, deseaba que lo hiciera. Volvería a casa con la ropa hecha jirones. No me importaba. Extendió la mano hacia mi brazo y me atrajo hacia su regazo. Yo estaba demasiado feliz para echar mis brazos alrededor de su cuello.


          Presionó las manos contra mi trasero, acercándome más a él para que pudiera sentir lo duro que estaba debajo de sus pantalones. Mis ojos rodaron hacia atrás ante la idea de tenerlo dentro de mí. Presioné mi centro contra su dureza, suspirando y gimiendo. —Sí. Por favor —supliqué mientras besaba su oreja, mordiendo su lóbulo con las oleadas de excitación que atravesaban mi cuerpo.


          Maldijo, tomando mis labios con los suyos. Una pasión dura nos abrumó mientras su mano subió alrededor de mí para agarrar la parte posterior de mi cuello antes de aferrarse a las raíces de mi cabello mientras tiraba de mi cabeza hacia atrás y me empujaba hacia abajo contra sus pantalones, al mismo ritmo que su otra mano en mi cadera.


          Mi ya provocada entrada se prendió fuego, y mi cuello tenso revelado a sus labios y lengua me hizo crecer más frustrada mientras martillaba el exterior de mí mientras mi interior lloraba por él, derramando tantas de sus lágrimas sobre sus pantalones. —Por favor, no puedo soportarlo más. —Aparté mi cabello de su mano y lo agarré por el cuello. Sus ojos se abrieron de par en par. Me miró con una ligera sonrisa burlona y un desafío, agarrándome por la cintura y arrojándome sobre el escritorio, barriendo algunos de los papeles de Jared, pero estaba segura de que estaba sentada sobre algunos de ellos, derramando mis jugos sobre ellos mientras Anthony se erguía ante mí, desabrochándose la camisa.


          —Sí —grité, tirando de mi camisa con la misma desesperación con la que él tiraba de la suya. Oí cómo el hilo se desprendía de la tela de mi blusa mientras me la quitaba por la cabeza, desabrochándome el sostén y observando cómo su mano se detenía en los botones. Contuve el aliento en la garganta ante la idea de que su torso desnudo estaba al alcance de mi mano. Mientras gemía, acercándose para besarme los pechos y el cuello expuestos, satisfice mi curiosidad empujando su camisa sobre sus hombros y temblé de emoción al sentir la aspereza de su vello en el pecho contra mis tiernos pezones. Eché la cabeza hacia atrás. Oh. Algo más que era diferente. Sentí que se desbloqueaba un nuevo nivel entre mis piernas.


          Me deslizó las nalgas hacia adelante sobre la mesa mientras me rodeaba con sus brazos, sosteniéndome mientras su boca recorría mi piel, sus dedos vagaban por mi espalda, y el frío del aire acondicionado contrarrestando el calor de mi cuerpo provocaba un escalofrío que recorría mis nervios, llegando hasta las puntas de los pies.


          —Oh, maldición —dije cuando su lengua rozó mi ombligo, deteniéndose en la cinturilla de mi falda. No era necesario quitarme la falda, pero cuando me miró a los ojos, bajándome la cremallera por detrás, solté un aliento lento y tembloroso cuando las yemas de sus dedos me rozaron la parte baja de la espalda. Luego se alejó mientras me quitaba la falda por las caderas, y pude ver la plenitud de su vello en el pecho.


          Espeso y oscuro, cubría sus pectorales, dejando un parche que bajaba por el centro de su estómago, debajo de la cinturilla. Alargué la mano, maravillada, para tocar sus pezones rosados y morenos que asomaban entre la mata de pelo.


          —Guau —jadeé mientras dejaba que mi mano explorara, la textura me hacía cosquillas en la palma. Se quedó inmóvil y me miró fijamente. Cuanto más de él sentía, más excitada me ponía a medida que mis dedos se hundían entre los pelos. Sentí el impulso de agarrarlos, y lo hice. Soltó un gemido y alcé los ojos hacia los suyos, contemplando sus párpados entornados en éxtasis mientras se mordía los labios.


          Estaba disfrutando descubriendo este nuevo territorio. Era tan diferente de lo que conocía antes y el erotismo de verlo disfrutar del ligero dolor me calentaba en la entrepierna. Me agarró la mano y la mantuvo inmóvil contra él cuando no pudo soportarlo más, mordiéndome la palma por dentro antes de besármela, lamiéndome la muñeca y el brazo, y luego lo pasó por detrás de su cuello.


          —Debería parar —respiró mientras me apretaba contra su pecho, rotando sus caderas contra mi entrepierna.


          —Oh, no, por favor, no lo hagas —supliqué, negando con la cabeza en señal de protesta, pasándole la mano por el pelo y sosteniéndole la cara para que pudiera ver cómo se lo suplicaba con los ojos.


          —Joder —murmuró, besándome el cuello—. Tengo unas ganas locas de follarte —Besó mis labios y, esta vez, no me los lastimó. Fue lento, tierno, e imaginé que lo haría igual entre mis piernas—. Pero... —dijo.


          —No, no. Sin peros —negué con la cabeza—. Por favor, Anthony —Busqué su cinturilla y le desabroché el pantalón mientras soltaba un aliento tembloroso, apoyando su frente contra la mía y gruñendo, pero sin hacer ningún movimiento por detener mis manos cuando le bajé la cremallera.


          —Deberíamos volver al trabajo —dijo, sabiendo muy bien que ninguno de los dos estaba interesado en trabajar en ese momento.


          —Debes estar loco —me apresuré a decir, y él soltó una carcajada antes de agarrarme y besarme. Envolví mis piernas a su alrededor, enganchándolo en su lugar—. Por favor, te deseo —dije cuando sus labios dejaron los míos—. Por favor —repetí sucesivamente, siguiendo con suaves besos sobre sus labios húmedos mientras sus pantalones caían al suelo.
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          Joder. Si sus labios sabían a cerezas marrasquino, ni siquiera podía comenzar a imaginar a qué sabían los jugos de su coño. Uf, goteaba tentación, y todo sucedió tan rápido que perdí la cabeza. Por supuesto que quería que sucediera, pero no pensé que pasaría. Al menos, estaba haciendo todo lo posible por no ceder a mis impulsos. Pero maldita sea, no sabía que Tiffany Levine podía perder el control así. No sabía que Tiffany Levine me deseaba de esa manera. Porque si lo hubiera sabido, esto habría sucedido ayer. La habría tenido a ella contra el árbol en su lugar.


          Una vez que nuestros labios se tocaron, me rendí. Cualquier rastro de control que me quedaba, se desvaneció. Mm, su cuerpo se sentía bien presionado contra el mío. Podía oler el sexo de su amante anterior en ella y, en lugar de repelerme, todo lo que pude hacer fue imaginarla follando y siendo follada. Y ahora que pude recuperar la cabeza, supe que había ido demasiado lejos.


          Ahora no tenía que imaginarlo, sabía cómo se veía cuando se corría porque la hice correrse, por provocar su agujero, prometiéndome a mí mismo no entrar en ella con nada, ni con mis dedos, ni con mi lengua, ni con mi polla porque en alguna parte estúpida de mi cerebro pensé que podría zafarme diciendo que no tuve sexo con ella. Esa parte de mi cerebro me decía que me fuera con el conocimiento y el recuerdo de que pude tocarla, pude saborear sus labios y sentir sus pezones contra mi lengua. Oh, joder. Temblé un poco.


          Mientras cerraba los ojos, sintiendo nuestras caderas girando una contra la otra, seguí repitiendo cada sonido jadeante que hizo cuando mis labios rozaron su piel, mi lengua salió a provocar sus nervios e incluso cuando simplemente respiré demasiado cerca de ella. No era el único que se estaba volviendo completamente loco de necesidad y deseo aquí. Ella me deseaba tanto como yo, reteniéndome prisionero con sus piernas.


          Mi polla enhiesta se calentó cuando el líquido preseminal goteó de ella, deslizándose sobre mis bóxers. Estaba tan jodidamente dura, hombre. Me había follado a algunas mujeres muy sexys, y no podía recordar la última vez que mi polla estuvo tan dura. Ella estaba empapada por mí, y yo estaba aquí torturándonos a ambos negándonos lo que queríamos. Estaba loco.


          Mi corazón latía con las decisiones y las posibles consecuencias rebotando en mi cerebro. Chris podría matarme cuando se enterara. Puede que tenga que desarraigar toda mi vida y reubicarme para mantener este secreto porque algo me decía que una noche con Tiffany no sería suficiente, aunque una parte de mí pensó que podría serlo. Y tal vez fue el hecho de que mis pelotas estaban a punto de explotar lo que me hizo sentir que nunca podría tener suficiente de ella para satisfacer esta necesidad dentro de mí, reducir el dolor de la lujuria.


          Quizás todo lo que necesitaba era correrme y la idea de ello ya no sería esta cosa prohibida pendiendo sobre mi cabeza, siguiéndome, atormentándome, tentándome con que no podía tenerla. Si eso era todo lo que se necesitaba, entonces claro, soy abogado, he argumentado muchos casos, conseguí que jodidos criminales se libraran, estaba seguro de que podría encontrar una manera de ocultar esto de Chris. ¿Verdad? Siempre y cuando no volviera a suceder, podría continuar mi vida aquí como si nunca hubiera ocurrido.


          Ella besó mi cuello, y gemí contra la necesidad de separarle las piernas y encontrar una razón para permitirme follarla. Mientras gemía por el ruido en mi cabeza y la tensión en mi pecho, ella besó mi mejilla.


          —Deja de contenerte —susurró, antes de hundir sus dedos en mi cabello y besarme. Suspiré. Amaba la forma en que sus uñas se movían contra mi cuero cabelludo.


          Que se joda.


          No iba a encontrar una razón para permitirme hacer esto y de alguna manera hacerlo aceptable. Sabía que no estaba bien follarme a la hermanita de veintiún años recién salida de la universidad de mi mejor amigo cuando yo tenía casi cuarenta. No porque ella no fuera legal, sino porque su hermano no lo aprobaría y él era mi mejor amigo.


          Si tuviera una jodida hermana, no querría que Chris, Mario o Jared estuvieran cerca de ella y, nuevamente, no era porque no fueran grandes personas. No quería pensar en ninguno de mis jodidos mejores amigos, a quienes había visto en sus mejores y peores momentos, cómo habían sido con otras mujeres, rompiéndoles el corazón, dándose la vuelta y follándose a mi hermanita de veintiún años que apenas estaba comenzando su vida. Solo para luego dejarla con el corazón roto mientras ellos seguían con sus viejas vidas como de costumbre, incluso si ella fuera lo suficientemente mayor para tomar sus propias decisiones. Querría patearles el culo. Así que lo entendía. Pero joder, ella no era mi hermanita de veintiún años, gracias a Dios.


          Y con sus pechos desnudos, rebotando sobre mi pecho mientras se frotaba contra mí, creando una fricción enloquecedora, y con mis dedos enganchados en la cintura de sus bragas, había llegado al punto de quiebre.


          Que se joda, hombre.


          Escuchen, no sabía si esto volvería a suceder; si esto era algo único, así que no podía idear algún tipo de jodido plan al instante para descubrir cómo iba a ocultárselo a Chris. No podía predecir el futuro.


          Todo lo que sabía era lo que estaba pasando ante mí, ahora, mientras deslizaba mi dedo a lo largo de su cinturilla y debajo del encaje negro para posarlo en el charco que había allí mientras ella jadeaba y respiraba contra mi cuello con el deseo de que siguiera. Lo único en lo que podía concentrar una neurona era en este preciso momento mientras pensaba en mi muy dura y palpitante polla, reemplazando mi dedo en su centro, entrando en el cálido spa de su vagina mientras le daba un maldito masaje.


          El día de mañana tendría sus consecuencias, lo sabía. Pero, joder, el mañana ni siquiera estaba prometido. Estaba vivo ahora. Ella estaba viva ahora. Estábamos aquí, compartiendo esta experiencia ahora, y no iba a renunciar a ella. Sabía que era conveniente para mí pensar de esa manera. Cuando llegara el mañana, aceptaría las palizas del mañana. Pero su cabello rojo cayendo sobre sus hombros, rozando la parte superior de sus senos, su piel lechosa con pecas y un toque de tonos naranjas, sus pezones mucho más rosados y su empapada coñito parecían valer la pena, en ese momento. Tal vez por la mañana, si terminaba tirado en el suelo después de que Chris me sacara los sesos a golpes, pensaría lo contrario, pero ¿ahora?


          Comencé a recostarla hacia atrás sobre los archivos de papeles que tendríamos que reorganizar como demonios, y ella asintió con aprobación desesperada. Sus senos desnudos apuntaban hacia el techo junto con sus rodillas mientras se tomaba su tiempo para abrir las piernas ante mí, y sentí una oleada de energía recorrer mi columna al verla y saber que estaba a punto de quitar mis propias estúpidas barreras, saliendo primero de mis bóxers, antes de quitarle las bragas por las piernas y lanzarlas por la habitación.


          Ella tembló de anticipación mientras separaba más sus piernas y distinguía su mechón de pelo rojo. Lo jalé, igual que ella hizo con mi vello del pecho, y lo usé para levantar su coño para poder apreciarlo en todo su esplendor antes de escupir entre sus piernas y frotarlo con mis dedos mientras me mordía el labio.


          —Quiero probarte tanto —dije, pero no sé si me escuchó mientras movía la cabeza de un lado a otro.


          No estaba seguro de quién había sido su amante antes que yo, y eso me carcomía por dentro porque su coño se veía jodidamente delicioso. Tan abultado por el deseo, casi rojo por la sangre que fluía allí. Maldición, se veía tan jodidamente bueno que babeaba. Me incliné sobre ella mientras metía dos dedos en su interior, escuchando su fuerte y sexy gemido que provenía del fondo de su garganta mientras empujaba una suave y repetitiva presión contra su apretado y dulce agujerito.


          Me estaba volviendo loco ver su lengua asomarse por su boca para tocar la parte superior de sus dientes mientras movía sus caderas contra mi mano.


          —Mmm, joder, eres tan caliente —dije, apresurándome a chupar sus ya tiernos pezones. Ya habían conocido mi boca antes, rojos e hinchados, mirándome. Pero nunca habían conocido mi lengua mientras la penetraba con los dedos, llevándola a su próximo orgasmo antes de decidir mandar todo al carajo y hundir mi boca en su centro después de saborear su dulzura con mis dedos.


          Su gemido se hizo más profundo mientras comenzaba a jadear. —¡Gracias, gracias, oh joder, gracias! —gritó, y cuando levanté la mirada, tenía los brazos agarrados a ambos lados del escritorio mientras su pecho subía y bajaba. Eso me volvió loco. Sonaba como una podadora, chupando y tirando de ese coño con toda la fuerza que tenía en la mandíbula y la lengua, más que dispuesto a desmayarme mientras consumía el aire de mis pulmones.


          Ella se quedó en silencio. Sus ojos se pusieron en blanco y su pecho y abdomen se arquearon antes de comenzar a restregarse contra mi boca como una desquiciada.


          —Sí-sí-sí-sí-sí —dijo con rápida repetición, aumentando y disminuyendo el tono—. ¡Sí! —Soltó un resonante "sí" seguido de sollozos cortos.


          Gruñí, apartando mi boca de su coño y trepándome sobre ella como un animal, acomodándome entre sus piernas, frotando mi polla contra su clítoris mientras me inclinaba para tomar su boca con la mía. Ella me agarró la espalda como si entrara en pánico. Era como si se volviera loca si no la penetraba. Joder, el sabor de ella en mi lengua era tan dulce como me lo había imaginado, y con la forma en que se estaba volviendo loca en este momento, sabía que todo terminaría demasiado pronto si me hundía dentro de ella.


          —¿Qué es lo que quieres? —pregunté.


          —¡A ti! ¡Dentro de mí, ahora! —Su respiración se volvía cada vez más impaciente.


          —¿Sí? ¿Eso es lo que quieres? —Sonreí.


          Ella sollozó. —Sí, por favor, te lo ruego —dijo.


          La besé, chupándole el alma por la lengua antes de tomarle las mejillas para que mantuviera la boca abierta y jadeante, y comencé a retroceder del escritorio, guiándola conmigo, tirando de ella suavemente con una mano todavía agarrando su mandíbula.


          De pie con la polla apuntándole, le agarré el trasero y la bajé del escritorio. —¿Por qué no te arrodillas y dejas que mi polla sepa cuánto la deseas? —le pregunté, instándola a arrodillarse hasta que mi polla le rozaba las mejillas.


          Ella parecía aterrada, lo cual me jodió la mente por completo. Nada era lo que pretendía... en absoluto. —¿Estás bien? —pregunté, casi alejándome de un salto.


          —Sí, sí —sacudió la cabeza—. Es solo que nunca he hecho esto antes —dijo.


          Mis ojos se abrieron de par en par, y empecé a retroceder. —¡¿Joder, eres virgen?! —pregunté, y ahora era yo quien estaba lleno de terror mientras luchaba contra el agudo chillido que se inyectaba en mi voz.


          Ella se rió. —¡No! Oh, no. Definitivamente no soy virgen.


          Gracias a Dios, pensé para mis adentros, permitiendo que mi cuerpo se relajara aliviado cuando recordé el olor a sexo que tenía antes de siquiera tocarla y nuestra conversación sobre su amante.


          Uh, eso estuvo cerca. Me limpié el sudor de la cara. No podía follar vírgenes. Prefería evitar los problemas de apego que venían con eso. La idea de acostarme con una mujer que no sabía que un polvo era solo un maldito polvo era demasiado para manejar. Hombre, necesitaba unos segundos para recomponerme y darme cuenta de lo jodidamente agradecido que estaba porque por un segundo ahí, pensé en arriesgarme con ella, ir en contra de mi miedo a los ojos de una mujer que ya no era virgen por tu culpa. ¡Oh, fue horripilante! Uf, joder, me alegré de que no fuera el caso, que ella era una mujer que sabía de qué iba esto. Tenía que serlo. Era su segundo amante de hoy, al menos.


          —Pero sabes, no sé qué quieres que haga... —carraspeó, mirando mi pene.


          Pensé que mi cerebro tenía estática por lo que acababa de decir. ¿Eh? Fruncí el ceño. —¿Qué? ¿Quieres decir que nunca has chupado una polla antes?


          Sus ojos se abrieron, pero nunca apartó la mirada de él. Negó con la cabeza. Bueno, eso era una primicia. Nunca había oído eso de una mujer experimentada antes, sin embargo, ella era experimentada. Estaba llena de sorpresas, eso era seguro. ¿Tal vez simplemente no le gustaba? Me sentí un poco inseguro ante la idea de que podría haberle repugnado la idea, bajando instintivamente la mano para cubrirme. Pero contuvo el aliento cuando mi mano se movió sobre ella en una sutil caricia y saltó contra mi palma.


          —¿Quieres hacerlo? —le pregunté con voz ronca.


          Asintió, tragando saliva mientras lo miraba acercarse. Le sonreí por su disposición.


          —Bueno, supongo que después de todo te estoy enseñando algo para llevar a casa con tu amorcito —bromeé, frotando la punta de mi pene contra sus labios entreabiertos—. Más ancha —dije antes de meter un poco dentro y estremeciéndome al sentir el calor de su aliento contra la punta, preparándome para lo que estaba por venir.


          —Aplana la lengua y cubre tus dientes —dije, llevando mi mano a la parte posterior de su cabeza.


          —¿Qué...? —preguntó con mi pene aún en su boca, y me reí, sacándome de ella. Esto era demasiado, y necesitaba embestir, pero no iba a arriesgarme a empujar contra sus dientes. Estaba tan jodidamente excitado, que estaba a punto de correrme.


          La levanté de rodillas y la besé. —Está bien, podemos hacer eso en otra ocasión. Ahora mismo, necesito estar tan profundo dentro de ti, que no puedo esperar ni un segundo más —dije mientras la giraba y la doblaba sobre el escritorio, buscando un condón en el cajón. Rompí el envoltorio apresuradamente, deslizándolo sobre mi sensible y abultado pene, estremeciéndome antes de abrir su espacio con un poco de mí al principio.


          Hablamos al unísono.


          —Oh —gemí, cerrando los ojos mientras su coño me apretaba al entrar.


          —¡Sí! Oh. Sí —Tembló contra el escritorio y sus brazos me rodearon la cintura para atraerme más rápido hacia ella.


          —Oh, pequeña zorra... ¿te gusta eso, eh? —dije, agarrando sus brazos y sujetándolos contra su espalda mientras me hundía más profundamente dentro de ella hasta que mis bolas le azotaban.


          Sus fuertes gemidos llenaron la habitación y mis rodillas flaquearon ante esos sonidos. Gruñí, golpeando sus caderas contra el escritorio, teniendo cuidado de no lastimarla pero necesitando tanto jodidamente irrespetar a su cuerpo mientras mis manos hacían eco junto a sus gemidos, rebotando en su trasero. Gritó y comenzó a lanzarse contra mí.


          Maldita sea, su trasero era una jodida obra de arte. Acaricié las partes donde mis manos dejaron marcas, queriendo calmar el escozor. Apoyé mi peso sobre su espalda para poder depositar tiernos besos en la parte posterior de su cuello, apartando su cabello para poder ver su rostro enrojecido y sus labios hinchados por todos los besos y mordiscos mientras jadeaba y gemía, temblando cada vez que me hundía dentro de ella.


          —Joder —gemí, mirándola fijamente y llevando mi mano alrededor de su cuello para tirar de él mientras la mantenía boca abajo, sujetando aún sus dos manos detrás de su espalda.


          Su jadeo de sorpresa y su respiración entrecortada casi me hicieron llegar al límite. La giré para poder mirar en sus ojos mientras mi pene entraba y salía de su coño una y otra vez. Mantuve mi agarre en su cuello, observando cómo sus ojos se cruzaban, notando su sonrisa de éxtasis y echando la cabeza hacia atrás.
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          La lenta, insidiosa corriente que rozaba contra mi vejiga, inundando las plantas de mis pies, las puntas de mis dedos, y acariciando mi núcleo con un aleteo que contrastaba con la presión de su cuerpo estrellándose contra mí, su duro miembro chocando contra un delicioso y enloquecedor dolor que parecía aumentar por el deseo. No podía recuperar el aliento debido a la presión de su mano contra mi laringe. Todas las presiones y contrastes en mi cuerpo se estaban intensificando y las olas crecían más grandes, estrellándose contra mí con más fuerza mientras su cabello resaltaba alrededor de su cabeza, golpeándole la cara, azotándole mientras él me infringía placer en mi vagina.


          Dejó caer su mano a mi pecho y lo apretó, poniendo más empeño en sus embestidas a medida que sus caderas se aceleraban. Por todos los santos, el mundo giraba mientras chispazos de electricidad comenzaban a pasar de su lento ritmo a fuertes golpes contra mi abdomen inferior.


          —Eres tan buena... en... recibir... esta... jodida... polla —jadeó, y mis temblorosas paredes nos aplaudieron orgullosas.


          —Te sientes tan bien —respondí, mordiéndome el labio y echando mi cabeza hacia atrás mientras sentía que mi alma intentaba salir de mi cuerpo.


          —¿Sí? —Su voz temblaba mientras presionaba sus manos contra mis costillas, subiéndose de puntillas para poder angular su pene directamente sobre mí. Se hundió, haciendo que mi cuerpo se retorciera y danzara. Ya no solo chocaba contra la fortaleza del placer dentro de mí, sino que estaba provocando una erupción. Podía sentir el líquido en mi cuerpo subiendo a la superficie mientras jadeábamos, inclinándose sobre mí para que pudiera sentir el peso de su cuerpo contra mi pecho y vientre. —Dime cuánto te gusta —gruñó, agarrando mi cabeza mientras se adentraba aún más en mí para que pudiera sentir su pelvis golpeando contra mi hueso pélvico.


          —Yo... mierda... yo... lo amo... oh dios, lo jodidamente... —jadeé, mi voz subiendo cada vez más de tono. Mis ojos se cerraron mientras sentía que me acercaba a la explosión definitiva.


          Agarró mi cabello y presionó mi frente contra la suya. —Mírame cuando te corras —dijo, mirándome a los ojos mientras luchaba por mantenerlos abiertos, adentrándome en la oscuridad de los suyos antes de que soltara un gruñido feral, besándome con tal fervor que comencé a gritar en su boca, cuando de repente sentí su mano presionada contra mis labios, silenciándome. ¡Oh, maldición! Mis ojos se revirtieron hacia atrás. Comencé a corresponder sus embestidas solo para que él se retirara de mí mientras yo temblaba, llorando: "¡No! Por favor, vuelve".


          Su mano agarró mi mandíbula de nuevo, y apreté mis piernas juntas, rotando mis caderas para retener el placer cautivo, buscándolo, necesitándolo para que me llenara de nuevo, convulsionándome por la confusión de su repentina partida.


          —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Joder! —tartamudeó, agarrando el escritorio y mirando alrededor de la habitación como un maníaco mientras yo lo miraba perpleja.


          Pronto, mi ropa fue arrojada contra mi cuerpo. —Vístete —dijo. —Tu hermano viene.


          —¿Qué? —Mi voz tembló porque eso era lo último que quería escuchar cuando aún ansiaba el estiramiento del hermoso miembro de Anthony.


          Debió de ver la mirada de pérdida absoluta en mi rostro. Se apresuró hacia adelante con su ropa amontonada contra su cuerpo, sujetándome por la parte posterior del cuello y besándome de tal manera que temblé.


          —Te prometo que terminaremos en otro momento, en privado —gimió mientras sus ojos recorrían mi cuerpo, lamiéndose los labios en tentación y decepción, llenándome de desesperación por tenerlo dentro de mí de nuevo.


          —¿Promesa? —pregunté mientras él asentía, y escuché la voz de Chris acercándose. Eso me hizo levantar rápidamente del escritorio y ponerme la ropa tan pronto como pude, antes de escuchar la risa profunda de Mario, la sedosidad de su voz. Oh. Mierda.


          —Haz algo con tu cabello —susurró Anthony, con pánico en sus ojos mientras nos apresurábamos a recoger los papeles del suelo y ponerlos en algún tipo de pila organizada. —Pareces como si acabaras de tener sexo salvaje o como si vinieras de una guerra —dijo, y mi labia vibró mientras comenzaba a pasar rápidamente mi mano por mi cabello, tratando de encontrar mi liga para el pelo, sintiendo que en cualquier momento mi vida simplemente se desplomaría a mis pies.


          —¿Yo? Tú pareces como si te hubieran electrocutado —le respondí antes de que él se riera sorprendido sin mirarme, sus manos moviéndose para estabilizar los papeles y terminar de abrocharse los pantalones.


          —Quiero decir, de cierta manera, lo fui. —Se encogió de hombros, buscando en su oficina antes de agarrar una botella de agua y mojar sus dedos. Los pasó por su cabello. —Nada como el jugo de vagina y agua para domar estos rizos y ponerlos en su lugar —bromeó en un susurro mientras me pasaba la botella.


          Me sonrojé y también mojé mis manos, pasándolas por las ligeras enredaduras de mi cabello liso. No quería estar chorreando mojada cuando entraran a la oficina. Si solo fuera Chris, no me importaría tanto ser descubierta. Quiero decir, estaría mortificada si nos sorprendiera en el acto, probablemente caería muerta de eso, pero no me importaría que él supiera sobre nosotros. No era asunto suyo con quién tenía sexo.


          Pero Mario estaba con él, y no podía empezar a imaginar qué pensaría de mí. No quería perderlo, aunque apenas nos conociéramos un poco más de veinticuatro horas en este punto. Aún quería tener el sexo apasionado, caliente y que alimentaba el alma que podría tener con Mario y este tipo de sexo duro y grosero, alucinante, con Anthony. Aún quería la experiencia que sacudiría mi mundo que podría tener con ambos.


          No tenía que saber sobre Anthony y yo, o al menos, no tenía que enterarse de esta manera. Oh, ¿por qué estaba perdiendo el juicio sobre esto? No era como si estuviéramos comprometidos el uno con el otro. ¿Cómo funcionaba el sexo? ¿Por qué me abrumaba este sentimiento de culpa y la necesidad de decírselo? Tenía que decírselo. Gruñí para mis adentros mientras me metía los pies en mis zapatos. Se lo diría, en algún momento.


          Anthony corrió a sentarse alrededor de su escritorio, vestido, y yo seguí su ejemplo justo a tiempo para darme la vuelta al sonido de Chris y Mario abriendo la puerta de su oficina.


          —¡Pensamos que, como no podías venir al bar, traeríamos el bar a ti! —Chris levantó unas botellas de alcohol y Mario hizo lo mismo, sonriéndome y encogiéndose de hombros. Bueno, al menos él parecía sobrio, por lo que vi. Chris definitivamente había tomado unas cuantas copas.


          Cuando se acercaron a nosotros, pude ver las preguntas disparándose en la cabeza de Mario, y me adelanté para tomarles las bebidas para que pudiéramos hablar.


          —¿Qué haces en la oficina de Anthony? —susurró, mirando entre Anthony y yo como si empezara a conectar los puntos.


          Me acobardé. Ahora no era el momento de decirle. Rompí el contacto visual para encontrar a Chris escuchando nuestra conversación. Me aclaré la garganta, metiendo mi cabello detrás de mi oreja. —Solo me estaba ayudando a completar esta torre de trabajo que Jared me apiló en el último momento. —Gesticulé hacia los archivos desorganizados esperando que no los abrieran para leer y verificar. —Gracias a él, casi termino. Lo tendré listo para Jared en la mañana como lo solicitó. —Me apresuré a hablar en caso de que también ofrecieran ayudarme. Eso no podía pasar.


          —¿¡Quería que completaras todo eso para la mañana?! —Chris exclamó. —¡Qué cabrón!


          
            
              
                
                  Me reí aliviada. —Vaya idiota —coincidí justo a tiempo para escuchar la voz de Jared, que me sobresaltó de mala manera. Me estaba acostumbrando demasiado al malhablar, me di cuenta.


                  Pero era divertido.


                  —¿Así que eso estamos haciendo ahora, Chris? ¿Hablando mal de mí a mis espaldas? —Jared sonrió con sorna, y yo me giré para evitar su blanca dentadura.


                  Genial. Antes, perdí la calma con él y casi dije algo bastante inapropiado durante nuestra discusión, pero ahora resultó que me escuchó llamándolo idiota. Genial, quiero decir, a estas alturas, tendría motivos razonables para despedirme. Las apuestas eran más altas ahora como empleada. Ya no era solo él quien tenía algo que perder como le insinué antes. No era solo la calidad de mi trabajo lo que podía afectar mi empleo aquí, también lo era la calidad de mi comportamiento.


                  Como sea, era una conversación privada en la que él irrumpió esta vez. No es que estuviera gritándole, llamándolo idiota en su cara. Así que debería estar a salvo por ese lado. No debería meterse en conversaciones privadas.


                  Él y Chris se abrazaron un rato, teniendo una charla tranquila como si se estuvieran poniendo al día antes de que Jared se sentara. Vaya, ¿qué estaba haciendo? Pensé que mi hermano y Mario venían a verme. ¿Quién lo invitó?


                  Pues, claro. Por supuesto que fue mi hermano, pero ¿por qué vendría si no nos soportábamos el uno al otro? Pensé que no podía soportar estar en la misma habitación que yo, como yo a él. Rodé los ojos. Supuse que no pudo resistirse a la invitación de mi hermano, y ambos tuvimos que soportar la presencia del otro.


                  Giré mi mirada furiosa de Jared para encontrar los ojos de Mario clavados en mi piel, y cuando nuestras miradas se encontraron, él sonrió, guiñándome un ojo, pensando que nuestro secreto era el único en la habitación. Oh, no podía seguir mirándolo, sabiendo que él no conocía la verdad. Desvié la mirada, culpable. Sabía que no era mi novio pero ese no era el punto. Me importaba, y se merecía saber que la mujer con la que se acostaba también se acostaba con su mejor amigo porque yo estaba deseando concluir lo que Anthony y yo habíamos empezado. Solo esperaba que eso no hiciera que me quisiera menos o causara algún drama.

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 26

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Mario

        

      


      
        
          No podía dejar de mirar a Tiffany, pero parecía que ella sí podía dejar de mirarme. De hecho, parecía que hacía grandes esfuerzos por ello.


          Había salido temprano de la oficina, con la esperanza de encontrarme con ella y con Chris en el bar. Cuando me enteré de que no vendría, fue, cuando menos, una gran decepción. Decidí aprovechar al máximo con Chris porque pasar tiempo con mi amigo siempre era agradable. Pero cuando él sugirió aparecer en la oficina para sorprenderla con las bebidas, me encontré en mi coche llevándonos allá antes de que cualquiera de nosotros pudiera parpadear. Estaba pensando en maneras de excusarnos del grupo con tantos lugares para escabullirnos en este gran edificio.


          Y, sin embargo, cuando llegué, no estaba demasiado seguro de que ella estuviera contenta de vernos, incluyéndome. Miré una vez a Anthony y pensé, caray. Lo había hecho, ¿verdad? Había dado el paso. Y por lo que parecía, ella no lo había rechazado. Estaba casi seguro de que algo había pasado en esta oficina, y fue entonces cuando lo vi; esa braga de encaje negro que antes tenía en mi boca asomando detrás del sillón donde estaba sentado Chris.


          Me pasé la mano por la cara. Al menos podrían haber hecho un mejor trabajo ocultándola. Un sentimiento que me resultaba difícil distinguir entre la ira y el miedo retumbaba en el fondo de mi estómago. El pensamiento de ser reemplazado en un abrir y cerrar de ojos me llenaba de miedo a no poder volver a pasar la noche en su cama, revolcándome en sus sábanas, mi cara entre sus muslos, la lengua en su piel. No volver a tener duchas con su dulce coño y culo empapados con agua, cayendo sobre su cuerpo en mi boca mientras bebía de ella.


          Nunca tendría el privilegio de llevarla a un lado y ver sus ojos dispuestos y sus asentimientos mientras la tomaba en secreto en alguna habitación de este despacho, en el coche, de día o de noche, en nuestra hora de almuerzo, en el restaurante, dondequiera que nuestros cuerpos lo desearan. Esos momentos me habrían sido arrebatados, y no habría nada que pudiera hacer al respecto. Había tenido menos de veinticuatro horas con ella, y me preocupaba no ser suficiente; que ella hubiera encontrado algo mejor con Anthony y no me necesitara. Tuve mi oportunidad y la perdí.


          El pensamiento era enloquecedor, pero si esa era su elección, entonces la respetaría. Tenía que hacerlo. Era su cuerpo el que eligió compartir conmigo. Podría elegir no hacerlo, y no tendría derecho a él. Ugh, era una agonía, pensar que en un abrir y cerrar de ojos, todo lo que había estado imaginando y esperando en mi camino aquí simplemente se descartaba. Oh, tenía que saber si simplemente estaba perdiendo la razón con preocupaciones innecesarias. Tenía que averiguar de Anthony si algo había pasado. Con todas las mujeres con las que Anthony se había acostado en este despacho, me mentía a mí mismo, mirando la ropa interior arrugada, consolándome con el pensamiento de que la ropa interior de aspecto familiar podría haber pertenecido a cualquier número de mujeres. Tal vez estaba ahí antes de esta noche y simplemente no lo había notado hasta ahora.


          Me acerqué a Anthony, la mentira desempeñando el papel de un sentido de seguridad cuanto más me acercaba a él con mi bebida en mano. Necesitaba recordar dónde estábamos y con quién estábamos. Este no era el momento ni el lugar para una muestra de mi ego. Nadie aquí podía saber que me había acostado con Tiffany. No Chris, por supuesto, y tampoco Anthony porque si algo hubiera pasado, como mi instinto estaba gritando que me dijera, rompiendo la fachada que había creado en mi mente para actuar como un escudo, entonces él tendría una razón para revelar mi secreto, incluso si éramos mejores amigos. Nunca nos había atraído la misma chica. Esto era nuevo para mí.


          —Oye, ¿puedo hablar contigo un minuto? —hablé bajo, acercándome a Anthony mientras Tiffany nos miraba a ambos en shock antes de girar la cabeza para rechazar la bebida que Chris había preparado para ella, explicándole algo que yo no estaba seguro.


          Anthony levantó la vista, tragando un sorbo de whiskey mientras asentía. —Claro, sin problema, amigo.


          Dimos un paso justo fuera de sus paredes de cristal, y yo luché contra mi celos, arreglando mi expresión para preguntar: —Entonces, ¿a qué acabo de entrar? —Levanté el vaso a mi boca para esconder el rizo de mis labios al ver sus ojos detenerse en Tiffany. —Oye, —dije para captar su atención.


          —¿A qué te refieres? —preguntó él, con una mano en el bolsillo, tan casual mientras se llevaba la bebida a los labios para dar otro sorbo.


          —Silla amarilla, pata trasera. Mira en el suelo —dije.


          Giró la cabeza tan rápido, que casi pude escuchar su cuello crujir al ver la ropa interior en el suelo y a Chris sentado en la misma silla, sus pies a solo unos centímetros de la evidencia. Vi cómo sus ojos se agrandaban antes de que se volviera para mirarme con una expresión serena, aunque casi se ahoga con su bebida, lanzando rápidas y preocupadas ojeadas hacia Tiffany. Chris nos notó mirándole, y lo vi empezar a acercarse hacia nosotros.


          —Debe ser de Anne. —Anthony se aclaró la garganta justo cuando Chris apareció detrás de él.


          —Eh, deja de babear por mi hermanita. —Chris le propinó un golpe juguetón en el hombro a Anthony, con la fuerza justa para advertirle.


          Se sintió como si pequeñas arañas subieran por mi espina dorsal al ver la mirada protectora en los ojos de Chris.


          Anthony saltó del susto, frotándose el hombro con el nudillo del pulgar todavía envuelto alrededor del vaso en su mano. —No estaba baboseando por ella —dijo—. Además, no es una niña. Es una mujer adulta.


          Anthony dijo esa última parte en voz baja mientras daba otro sorbo para acallar sus palabras, pero oh, Chris las escuchó alto y claro, moviéndose para pararse frente a Anthony para mirarlo a los ojos.


          Algo que vio allí hizo que Chris me pasara su bebida antes de agarrar a Anthony por la camisa, sobresaltándolo, y su vaso de whiskey cayó, estrellándose contra los azulejos, haciendo que todos miraran hacia nosotros.


          Ay, carajo. Retrocedí. Quizás fue porque Chris había bebido un poco de más. O tal vez vio la misma mirada en los ojos de Anthony que tenía en la facultad de derecho cuando se enrolló con su ex, pero su voz se volvió profunda y amenazante. —No quiero tener otra caída contigo, Anthony. Hemos avanzado mucho, pero lo haré si descubro que estás jugando con mi hermanita. Porque entonces estarás jugando conmigo, y no dudaré en darte una paliza.


          —Amigo —dijo Anthony mientras trataba de sacar su camisa del agarre de Chris sin éxito. Colocó una mano sobre sus nudillos y lo miró a los ojos. —Chris, escúchame. No tienes nada de qué preocuparte. Nunca te haría eso, hombre.


          La mano de Chris se aflojó, soltándolo mientras Anthony se volteaba para gritar hacia el grupo. —Todo está bien, chicos. Solo un malentendido. —Sonrió, pero pude ver el sudor en su frente.


          La culpa rozaba mi piel como papel de lija, y tomé las palabras de Chris como si me estuviera agarrando del cuello, amenazándome, porque sabía con certeza que incluso si en algún extraño mundo Anthony no fuera culpable y simplemente hubiera sido inocente al ayudar a Tiffany y ese par de ropa interior en la esquina simplemente perteneciera a una de sus otras conquistas, yo sin duda alguna era culpable en un billón por ciento.


          Mi perspectiva cambió en ese instante y los celos no parecían más que una cosa frívola. Ahora también estaba bien con el hecho de evitar el contacto visual. Tiffany estaba en lo cierto. Iba a estar evitando el contacto visual durante el resto de nuestra noche juntos en esta oficina porque eso se había convertido en mi medio de supervivencia.


          Metí la cabeza en mi vaso y retrocedí a toda prisa, yendo a sentarme junto a Jared, quien estaba sorprendido por la acusación, negando con la cabeza, sin duda pensando que si Anthony se había liado con Tiffany, esta vez había cruzado la línea. Me imaginé que pensaba que ella sería la única mujer en esta oficina con la que Anthony podría haber encontrado la restricción de no acostarse, sabiendo que era la hermana de su mejor amigo. Y miré a cualquier otro lado menos a Tiffany, sabiendo que él desconocía que a su lado, estaba sentado alguien que había sido lo suficientemente loco para hacerlo.
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          No sabía en quién creer al dejar ir a Anthony. Mi cerebro estaba nublado por el alcohol y el enfado que sentí al pillar a Anthony mirando siquiera hacia donde estaba Tiffany. Anthony tenía solo dos reglas para liarse con una mujer: que fuera adulta y que estuviera dispuesta. Eso era todo lo que necesitaba. Y sabía que, una vez cumplidos esos criterios, nada, ni siquiera la amistad, le impediría intentarlo.


          Así que cuando él respondió «es una adulta» después de que intentaba recordarle que, a pesar de saber todo eso, no me importaba la edad que tuviera, seguía siendo mi hermana pequeña, me preocupé porque sabía que para él, ya se cumplía uno de los criterios. Además, no era tonto, vi cómo ella lo miraba en la fiesta. Me alegré de que él no pareciera darse cuenta y se largara de allí. Estaba bien si ella tenía un flechazo. Podía admitir que era un tipo guapo, pero también lo conocía.


          Tuve un flashback a mi ex y a él, ambos eran adultos y ella estaba claramente dispuesta. No perdió el tiempo en meterse con ella. Pero ella era solo una de las muchas mujeres que había visto volverse locas por este hombre, y cuando decía locas, lo decía en serio. Muchas mujeres en la universidad que pensaban que estaban en una relación con él, solo para descubrir que él estaba liándose con cualquiera que mostrara interés en ese momento. Algunas de ellas abandonaron la universidad por la desesperación de perderlo, y a él no le importó en lo más mínimo. No pareció mostrar ni un ápice de remordimiento.


          Anthony tenía algunas cualidades geniales, pero valorar a una mujer por algo más que el sexo no era una de ellas, y no quería que mi hermana se viera envuelta en eso. Así que esperaba que estuviera diciendo la verdad porque si nuestra amistad no le importaba tanto como para atreverse a tocar a mi hermana, nuestra amistad no importaría cuando me atreviera a tocarlo con un puñetazo tan fuerte que lo único que besaría sería el suelo.


          Esta noche quería celebrar a Tiffany, una vez más, claro. Pero ayer fue su fiesta de graduación y hoy la celebración de su empleo. No iba a permitir que nada lo arruinara, y ya que mi mente estaba demasiado nublada para pensar con claridad, tomaría la palabra de Anthony por ahora y esperaría que lo dijera en serio. No obstante, al mirar a mi hermana, agobiada con el trabajo que Jared le había acumulado, sabiendo que tuvieron un comienzo difícil, pensé que resolvería dos problemas a la vez.


          El primer problema era evitar que Jared aprovechara su disposición para trabajar aquí. Quería que encontraran un punto en común y hallaran una forma de trabajar juntos. Eso también eliminaría el segundo problema: que ella recurriera a Anthony por ayuda cuando estuviera abrumada. Si Anthony aún no había hecho su movimiento, no quería darle más oportunidades para hacerlo.


          También supe, dentro de los primeros meses después de dejar la facultad de derecho y trabajar como asociado antes de renunciar, que necesitaba un mentor. En ese momento, mamá y papá eran una especie de mentores para mí. Dejé su bufete de abogados y elegí trabajar con Jared cuando me necesitaba, pero cuando decidí dejar el derecho, a todos en su firma pareció alegrarles la decepción de mis padres. Decían que si hubiera ganado mi lugar en lugar de obtenerlo por nepotismo, lo habría apreciado más y no habría defraudado a mis padres.


          Mis padres no me habían perdonado por eso y decidieron actuar diferente con Tiffany, consiguiéndole todos los contactos que necesitaría pero negándose a que trabajara en su bufete hasta que ella misma se hubiera probado. Aún estarían dispuestos a ser sus mentores, pero por experiencia, tener a tus padres como mentores actuantes podría ser mucho menos útil de lo que imaginas.


          —Mira, Tiffany, eso estuvo fuera de lugar. Espero no haberte avergonzado —dije, disculpándome por mi arranque con Anthony más temprano—. Es solo que me preocupo, ya sabes. Sé que ya no eres una niña y que puedes cuidarte sola, pero conozco a Anthony, y créeme, por mucho que lo quiera como a un hermano —dije, girándome hacia Anthony. Lo decía en serio. Realmente lo veía como una especie de hermano. Todos ellos eran como hermanos para mí. Eso añadía otra capa de rareza al pensar en él y en ella. Pero esta vez, lo dije, esperando comunicar ese nivel de rareza a Anthony mientras me miraba—. ...él es un rompecorazones. Lo he visto. Es suave pero ha hecho llorar a muchas mujeres. No quiero que tú seas una de ellas, eso es todo. Me encogí de hombros, hablando lo suficientemente alto para que Anthony oyera.


          Él se acercó y se sentó junto a mí. —No tienes nada de qué preocuparte. Solo la estaba ayudando con el trabajo, ¿verdad? —le preguntó a ella.


          Ella asintió. —Sí, pero eso fue innecesario, Chris. Sé que son tus amigos, pero también tengo que trabajar con ellos —dijo, mirando a Jared—. No necesito que vengas aquí, tratándome como a una niña y dando a ciertas personas más razones para pensar menos de mí.


          Estaba furiosa. Y estaba herida. Eso me dolió. La culpa me golpeó en el estómago, y le tomé la mano. —Lo siento. Estoy siendo un controlador como mamá, ¿verdad?


          Ella rodó los ojos y asintió, pero no retiró su mano. Sabía que lo estaba siendo, pero también sabía, por la forma en que lo miraba en la fiesta, que ella cumplía con el segundo de sus criterios. Incluso ahora podía verlo, mientras ella miraba hacia él unas cuantas veces. Le gustaba, y no pasaría mucho tiempo antes de que él trabajara su encanto en ella.


          Pero Tiffany era una raza especial, ¿verdad? Solo porque él la encantó y a ella le gustó, ¿no significaba que se acostaría con él, verdad? Debería haberme retirado, pero simplemente no habría podido perdonarme si dejaba que uno de mis mejores amigos le rompiera el corazón. Así que encontré una manera de incluir todo el tema de la mentoría en la conversación.


          —Felicidades, de todos modos, por haber conseguido empleo. No sabía que debería haber traído jugo de naranja para que tuvieras algo con qué brindar. —Sonreí hacia ella y me estremecí al repetir lo que había dicho. Esperaba que no pensara que lo decía porque aún la consideraba una niña, pero ella sonrió y suspiré aliviado. Bueno, vale. Al menos no me odiaba.


          —Y Jared, gracias por darle una oportunidad —dije, inclinando mi copa hacia él. Jared le lanzó una mirada a Tiffany y la sonrisa que me dio fue forzada y falsa. No sabía qué estaba pasando pero parecía que la tensión entre ellos era peor de lo que pensaba.


          
            
              
                
                  —¿Qué pasa con ustedes dos? —pregunté—. Sé que ser duro es parte de tu personalidad, Jared, pero, ¿qué sucede entre tú y mi hermana menor? Quiero decir, ella es dulce y trabajadora. ¿Qué te tiene con cara de tener un palo metido por detrás? —le pregunté.


                  Él inclinó su vaso en mi dirección. —Realmente son hermanos —dijo.


                  —¿Eh? ¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, frunciendo el ceño en confusión.


                  —Nada. —Tomó de su vaso, y yo me volví hacia Tiffany, quien mantenía la cabeza baja, presionando sus sienes.


                  —Bueno, aquí va lo que pienso. Y no te preocupes, puedes rechazarlo, Tiffany. No intento controlarte aquí —dije, sabiendo que mentía.


                  Estaba haciendo la sugerencia como mi último intento por evitar que ella necesitara estar con Anthony, sola, tarde en la noche en su oficina como esta. —Solo pienso que podrías usar algo de ayuda. Es útil para cada abogado asociado tener un mentor que pueda enseñarles las cuerdas y Jared es el tipo de abogado que se esfuerza por ganar. Posee una determinación sólida y una pasión que alimenta todas las áreas de su vida, incluido su trabajo. Es esa pasión lo que lo hace tan dedicado. Y tú, Tiffany, también estás llena de pasión. Es tu pasión la que impulsa tu integridad, tu deseo de aprender y crecer. Creo que ustedes tienen mucho más en común de lo que se dan cuenta. Y pienso que él sería el mentor perfecto para ti.


                  La boca de Tiffany se abrió de sorpresa y sus pupilas saltaron asustadas. Jared me miró como si quisiera lanzarme por la ventana.


                  —Vamos, chicos. Creo que si trabajaran juntos, entonces, Jared, quizá llegarías a apreciar lo que ella aporta. Quizás empezar a verla como un activo. Y tú, Tiffany, aprenderías a ver al Jared que todos amamos, escondido bajo su armadura fría como piedra, además de que tendrías a alguien a quien recurrir cuando necesites ayuda —sugerí, esperando que si lo pensaban, se ablandarían a la idea. Pero, al mirar hacia otro lado, cada uno por su cuenta, pude sentir que mi sugerencia tal vez era un barco hundiéndose.
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          Hubiera preferido ser atropellada por un coche antes que tener a Jared como mi mentor. Pero intentaba abstenerme de lanzarle veneno verbal como jefe mío, así que no diría eso, aunque estuviera en la punta de mi lengua. Lo miré a Chris con furia. Si fuera un personaje de caricatura, ahora mismo saldrían llamas de los poros de mi piel. No querría que ninguna de las "habilidades legales" de Jared se me pegaran.


          ¿Por qué iba a querer ser mentorizada por un abogado que tenía la personalidad de un muro de ladrillos, que era súper posesivo con lo suyo, como un niño pequeño enfadado porque otro niño había tomado prestados sus juguetes?


          Caminaba con los hombros y el cuerpo tan tensos como si estuviera al borde de explotar todo el tiempo y no supiera cómo ser una persona carismática que hiciera sentir bien a los demás a su alrededor. No, gracias. No necesitaba que Jared me convirtiera en una sombra de mí misma al final de mi tiempo trabajando aquí. Ya temía que eso sucediera solo con ser tocada por su mera existencia.


          Era curioso lo que Chris intentaba hacer porque Anthony sería el mentor perfecto. Un abogado que no se tomaba demasiado en serio a sí mismo, tenía carisma por montones y era desarmante. Apuesto a que en una sala de tribunales era subestimado, no visto como una amenaza hasta que los golpeaba con sus excepcionales capacidades.


          Intenté no sonreírle a Anthony mientras pensaba en qué otras cosas era excepcionalmente capaz de hacer. Sabía cómo divertirse fuera del trabajo, hacía que la gente se sintiera bien a su alrededor, y no me refería al sexo. Oh, él me hacía sentir más que simplemente "bien" a su lado, me hacía elevarme con él dentro de mí. Bueno, este no era el momento ni el lugar para que mis pezones estuvieran demasiado sensibles para mi sostén.


          Además del hecho de que quería estar doblada sobre el escritorio de Anthony otra vez con mis pechos y caderas presionados contra la dureza de éste mientras él sacudía mi cuerpo con sus increíbles habilidades sociales, Anthony sería el tipo de abogado que me asombraba con cómo lograba ser tan bueno en su trabajo, como su ayuda me indicó esta noche y también lograba no ser un cretino al respecto. Casi quería sugerir a Anthony a Chris para ver si empezaría a tartamudear y fallar, si chispas comenzarían a dispararse de su cuerpo mientras retrocedía como un coche, explotando en el aire. Pero no podía arriesgarme a convertir a mi hermano en partículas de polvo.


          —Quisiera rechazar respetuosamente tu oferta —dije.


          Jared habló justo a tiempo mientras las palabras salían de mi boca. —Esa podría haber sido la peor idea que has tenido.


          Ambos nos miramos y desviamos la mirada mientras Jared daba un sorbo a su alcohol. Los envidiaba a todos aquí emborrachándose. Sabía que eso haría que mi noche fuera mucho más fácil de soportar pero aprendí mi lección. Solo bebería cuando no tuviera que trabajar al día siguiente. Malditos afortunados.


          —Mira eso, ya los estoy uniendo. Están de acuerdo en algo —dijo Chris con una especie de decepción emocionada extraña.


          Le lancé una mirada justo cuando Jared negaba con la cabeza.


          —Está bien, está bien. Pero necesitas un mentor, ¿no es así? ¿Qué tal Mario, o también se odian mutuamente? —preguntó.


          Mis ojos se dirigieron hacia los glaciares azules de Mario, en los que había estado intentando no fijarme toda la noche porque me dificultaban ocultar lo que sentía hacia él. Ahora yo era quien empezaba a fallar mientras pensaba en lo perfecto que sería ese arreglo. Luché contra una sonrisa mientras desviaba la mirada, sin necesitar que Chris empezara a analizar eso también.


          —Oh, no. Nos llevamos de maravilla —dijo él, dándole una palmada en el hombro a Chris. —Me encantaría ser el mentor de tu hermana.


          Mantuve la cabeza baja, presionando mis labios para esconder mi sonrisa creciente. No había manera de que pudiera mirar a Mario ahora porque estaba segura de que tendría una expresión en su rostro que me haría revelar todo.


          —¡Genial! —Chris juntó las manos, haciéndome dar un pequeño salto. —Entonces, ¿qué piensas, Tiff?


          Bueno, que el cielo me ayude. ¿Qué pensaba? Pensaba que era la mejor idea que había tenido en toda la noche. Oh, Chris no quería saber que estaba pensando en todas las excusas que tendríamos para pasar tiempo juntos, bajo su directa supervisión y enseñanza. Que me apunten. Luché contra el calor en mis mejillas y forcé una cara de póquer mientras levantaba la cabeza. —Si insistes. Supongo que estoy de acuerdo. Mientras no te cause inconvenientes.


          Me esforzaba mucho por parecer casual al ver una sonrisa asomándose en el rostro de Mario, la cual cubrió deslizando su mano sobre la barba. —No es problema en absoluto —dijo. —Puedo hacerme disponible para ti.


          Sabía que no había duda sobre eso. La temperatura de la habitación se volvió mil veces más caliente. Necesitaba una ducha y a Mario en mi cama para celebrar nuestra recién encontrada sociedad. Bueno, no era tan nueva. Mi abdomen se tensó con necesidad cuando pensé en lo bien que me había orientado la noche anterior. Pasé mis manos sobre mi falda, uniéndolas apresuradamente mientras las fibras acariciaban mi palma, enviando corrientes por mi cuerpo al pensar en lo bueno que era guiándome, mostrándome lo que necesitaba saber. Nunca habría cambiado tener mi primera vez con un mentor tan gentil, paciente y dedicado.


          —¡Perfecto! —dijo Chris.


          Oh sí, lo era. Se veía tan aliviado. No tenía idea de que Mario era tanto una distracción para mí como lo era Anthony. Y no tenía que saberlo porque, ¿quién iba a decírselo? Definitivamente no sería yo.


          —Gracias por hacer esto, hombre. —Chris devolvió una palmada al hombro de Mario antes de animarse, yendo hacia el champán y abriéndolo como Mario abrió mi primavera la noche anterior. —¡Celebremos! —gritó.


          —Oh, sí. Genial —dijo Anthony, su tono sarcástico mientras desviaba una sonrisa rápida de mí.


          
            
              
                
                  Con Chris concentrándose en el servir el champán, Anthony intentando no hacer contacto visual conmigo y Jared procurando no mirarme en absoluto, Mario y yo tuvimos nuestra primera mirada prolongada de la noche. Podía ver hacia dónde se dirigían sus pensamientos a través de la lujuria en sus ojos, y yo estaba más que dispuesta a que tomara mi mano y me guiara hacia donde tuviera en mente.


                  Él me sonrió, y yo temblé mientras el placer se apoderaba de mí. Mordí mi labio inferior y estaba a punto de apretar mis muslos cuando vi cómo los ojos de Mario se desviaban entre mis piernas, ensanchándose al darnos cuenta ambos de que no llevaba pantaletas.


                  Me sentía como una chica mala, tan astuta y atrevida mientras mantenía mis piernas abiertas un poco más, disfrutando al ver sus ojos oscurecerse. Hubo un destello de confusión en su rostro por un momento, pero no duró mucho ya que se acomodó y cruzó sus propias piernas para ocultar lo que estaba segura esperaba ver mientras sentía mis músculos pélvicos apretarse y mi centro inundarse de líquido.


                  Recordé más temprano, la sensación del endurecimiento de Anthony en mi boca y al pensar en lo que Mario intentaba ocultar, sentí saliva acumulándose en mi boca ante la idea de hacer mucho más que solo saborearlo de nuevo. Vale, esto era un problema. Crucé mis piernas de golpe, apretando mientras lo miraba fijamente. Él se aflojó la corbata. Íbamos a tener que salir de aquí pronto y regresar a mi lugar.


                  Ya nos visualizaba en la ducha, en mi cama y un repaso de esta mañana en mi cabeza mientras cerraba mi boca jadeante para tragar y desviaba mi mirada de la suya. Porque en este momento, con solo una mirada hacia nosotros, nuestro secreto sería destrozado en mil pedazos y era demasiado perfecto para arruinarlo, demasiado divertido para ocultarlo.
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          Bueno, vale. Podía superar el hecho de que Anthony se acostara con ella, incluso si me mintió. Ahora me quedaba claro que era su ropa interior la que estaba por todo el suelo de la habitación. Pero le tenía que agradecer por haberme asignado a Tiffany, así que al final todo salió bien. Por lo visto, su deseo por mí no había disminuido. Por lo tanto, no la había perdido. Todo lo que hice fue ganar una excusa válida para estar cerca de ella y tener "charlas" privadas lejos de todos sin levantar sospechas. Así que, gracias, Anthony.


          No podía creer mi suerte y no me quejaba. No con ella sentada frente a mí sonriendo con las piernas abiertas lo suficiente como para que yo viera el vello rojo debajo de su falda. Me lamí los labios y le sonreí de vuelta. Diablos, ya se me estaba endureciendo, y no podía desperdiciar la oportunidad que acababa de surgir. Crucé las piernas para ocultarlo, presionando hacia abajo porque, aunque estaba tentado a ejercer mis privilegios de mentor en ese momento y llevarla aparte, preferiría tenerla esta noche sin interrupciones, su rostro presionado contra la pared de la ducha mientras el agua nos lavaba el día de encima, si es que no estaba demasiado cansada para otra ronda. Y por cómo lucía, no lo estaba. Nos costó tanto dejar de mirarnos el uno al otro mientras Chris se acercaba con bebidas, obligándonos a enderezarnos y "actuar con normalidad".


          Tiffany bostezó y se estiró, levantando sus pechos y si lo hizo a propósito o no, me hizo ajustarme de nuevo y reírme de mí mismo por actuar como si nunca hubiera visto los pechos de una mujer antes.


          —Chicos, por mucha diversión que esto haya sido —dijo, su tono rebosante de sarcasmo—, tengo que levantarme temprano para trabajar mañana, así que después de esta bebida, ¿podemos dar por terminada la noche? Estoy tan cansada.


          —Oh, claro, sí, debes estarlo por culpa de Jared aquí —Chris lo golpeó juguetón mientras Jared le apartaba la mano con una sonrisa diabólica—. Está bien, está bien, te dejaremos en paz.


          —Y voy a necesitar a alguien que me lleve a casa esta noche, porque todavía no he recogido mi coche de casa de Mamá y Papá. Y Chris, tú estás demasiado borracho para hacerlo —dijo.


          Aguanté una sonrisa al ver cómo me miraba de reojo, solo por un segundo mientras dirigía sus miradas alrededor de la habitación como si estuviera hablando con todos.


          —¿Y por qué tu coche está en casa de Mamá y Papá? —preguntó él.


          —Bebí demasiado anoche y no pude conducirlo a casa —dijo, agitada.


          —Ah, de acuerdo. Tienes razón. Estoy demasiado borracho para conducir —Chris se rió—. No creo que ninguno de nosotros esté en condiciones de llevarte —dijo, aplastando mis esperanzas y sueños en su puño sin pensarlo—. Parece que tendrás que ser nuestro conductor designado ya que tú eres la única aquí que no ha bebido una gota de alcohol esta noche.


          —Eh... —tartamudeó. Esto no iba según lo planeado, pero quizás aún podríamos hacerlo funcionar. Eso esperaba.


          —Nah, estoy bien. Simplemente me la pasaré durmiendo en la oficina —dijo Jared, levantándose y estirándose antes de abrazar a Chris—. Dale un beso de buenas noches a la familia por mí. Salió por la puerta y quedamos solo nosotros cuatro dirigiéndonos al ascensor. Fue doloroso caminar junto a ella y no poder tocarla.


          —Puedes dejar a Chris primero, no tengo prisa por llegar a casa —me ofrecí, y ella me sonrió, a punto de aceptar cuando Anthony intervino.


          —Sí, y me puedes dejar a mí en último lugar —dijo, sonriéndole. Quería darle una patada en la rodilla por detrás. Esto iba a requerir acostumbrarse; compartir a ella con alguien más porque yo estaba completamente de acuerdo con que ella eligiera con quién acostarse, me sentía afortunado y honrado de que ella también me estuviera eligiendo. Pero eso no significaba que quisiera que alguien irrumpiera y se la llevara para sí, dejándome famélico, además de que estaba seguro de que Anthony podría encontrar otra dama para llenar su cama como de costumbre. No tenía interés en nadie más.


          Chris hizo el trabajo por mí, dándole un codazo en el estómago. "No, te vamos a dejar a ti primero." La satisfacción nunca se había sentido tan bien. Bueno, mentía, la satisfacción se había sentido mejor, pero este momento estaba a la altura del resto hasta que Chris dijo, "Yo tampoco tengo prisa por llegar a casa. De hecho, sería agradable que pasaras un rato para estar con tu sobrina unos minutos", ofreció.


          Ah, maldición. Tiffany y yo nos miramos. Sí, no había manera de que ella pudiera rechazar esa oferta, sería muy malo ignorar la solicitud de su hermano solo para que pudiéramos estar juntos. Ella le sonrió y asintió, aunque la decepción se apoderó de ambos rostros.


          Hasta que dejamos a Anthony.


          Iba de copiloto y Chris estaba en la parte trasera. Estaba completamente oscuro en el coche, y Chris se había quedado en silencio. Tiffany encontró mis ojos con los suyos. Ambos seguíamos ardiendo de deseo el uno por el otro. Necesitaba tocarla pero no podía arriesgarme a que nos atraparan. Me giré para revisar a Chris y vi que estaba acostado en la parte de atrás. —¿Todo bien, bro? —le pregunté. Sin respuesta. Estaba dormido.


          Su cabeza estaba mirando hacia adelante cuando hice mi movimiento, apoyando mi brazo junto al suyo en el reposabrazos, rozándola. Capté su atención y cuando ella me echó una rápida mirada, le sonreí. Era mi turno de ser dejado, y no quería que nos apuráramos, no cuando me di cuenta de que teníamos una oportunidad. —Conduce despacio —susurré.


          —¿Eh? —susurró ella a cambio.


          Revisé el asiento trasero una vez más para asegurarme de que Chris no me atraparía mientras me inclinaba rápidamente para susurrarle al oído. —Conduce despacio, quiero tocarte y no quiero que te salgas del camino. —Solté una risa contra su oído. —¿Quieres que te toque? —pregunté.


          —Sí —respondió ella en un suave aliento, lamiéndose los labios, y cuando me recosté de nuevo en mi asiento, vi cómo se fruncían sus cejas por la necesidad lo que envió una oleada de sangre a mi miembro.


          Revisé a Chris una última vez antes de deslizar mi mano hacia su lado y apoyarla contra su pierna antes de usar mis dedos para subir el material de su falda hacia arriba. Escuché cómo soltaba un respirar tembloroso mientras me tomaba mi tiempo tocando su piel, rozando apenas mi dedo contra los diminutos vellos en la parte interna de su muslo, moviéndolo más arriba hasta que sentí su suavidad. Ella soltó un gemido y retiré mi mano, mi corazón latiendo fuertemente mientras mi vida pasaba por delante de mis ojos.


          Esperé a escuchar si Chris se había despertado mientras ella me miraba como si quisiera detener el coche y subirse a mi regazo. Lugar y momento equivocados. Nos habían dado un billete dorado. No podíamos arruinarlo ahora. Quizás esto no era tan buena idea después de todo. Mantuve mis manos a distancia por un rato hasta que la tensión en mis pantalones era demasiado difícil de soportar. Miré hacia Chris y había girado su cuerpo. Ahora estaba de espaldas al asiento mientras la mitad inferior de su cuerpo colgaba por el borde. Respiré hondo antes de girarme hacia Tiffany y poner un dedo sobre mis labios para decirle que se quedara en silencio. Ella asintió.


          Lleno de miedo y deseo, escupí en mi dedo y lo pasé sobre el reposabrazos, yendo directamente hacia su entrepierna, buscando hasta que sentí su clítoris duro latiendo contra mi dedo. Ella mordió con fuerza su labio mientras yo movía mi dedo sobre ella, evaluando su reacción y sonidos antes de continuar.


          Ella guardó esos sonidos como una jefa, emocionándome, y aumenté mi velocidad, mi boca se abrió con la de ella mientras ella jadeaba y sus ojos se cerraban. Oh, mierda. No. Bueno, claro que no sabía qué hacer, nunca había hecho esto antes. Estaba tan concentrada en intentar quedarse en silencio, olvidó enfocarse en el camino. No podíamos morir por el riesgo del placer, así que agarré su mano contra el volante, manteniendo el coche nivelado mientras ella giraba para mirarme.


          Ojos en el camino, le dije con la boca. Y ella soltó una exclamación de sorpresa, luchando por mantener los ojos abiertos mientras batallaba con el placer en su cuerpo, sus ojos y su boca se abrían de par en par mientras se inclinaba hacia adelante, mordiendo fuertemente el volante mientras llegaba al clímax, temblando contra el asiento mientras yo tomaba el volante de nuevo, con tantas ganas de besarla.


          Los riesgos de morir jodidamente, ser atrapados y estar tan jodidamente atraídos el uno al otro que decidimos arriesgarlo todo, tenían mi miembro protruyendo como más que un bulto, estaba parado, doliendo mientras la punta se frotaba contra mi cremallera. Me aparté de ella de prisa, desabrochándome los pantalones antes de alcanzar su mano y presionarla contra mi erección. Succioné el aire mientras el contacto envió un zumbido a través de mi cuerpo.


          Ví cómo su boca se abría en shock ante lo duro que estaba. Llevé su mano a mis labios, besé sus dedos, succioné uno en mi boca antes de soltarlo de nuevo sobre mi miembro. Ella recordó nuestra lección y comenzó a mover su mano contra mí. Suspiré, echando la cabeza hacia atrás contra el asiento y agradeciendo poder al menos cerrar los ojos.


          Empezó despacio y ya estaba tan excitado, tuve que luchar contra mi cadera para evitar mecerme, ya que la cabeza de Chris estaba detrás de mi asiento, y no podía arriesgarme a sacudir tanto el coche que lo despertara. Temblé cuando sus dedos colocaron toques suaves contra las venas más duras y sensibles de mi miembro. Maldición, giré la cabeza hacia un lado, mordiéndome el labio para evitar que se escapara un sonido de mi boca. Mierda. Mi garganta se estaba apretando cada vez más mientras el aire se me hacía menos disponible. Tuve que aclarar mi garganta y enderezar mi cuerpo para poder respirar de nuevo.


          —Mierda —susurré mientras temblores sutiles comenzaban a recorrer mis venas y músculos. Giré la cabeza para mirarla y ella tenía una sonrisa en su cara, ojos concentrados en el camino mientras su mano me llevaba a un estado de psicosis. Cuánto más aumentaba mi placer, pensé que estaba ascendiendo del asiento, a punto de romper a través de la parte superior del convertible cerrado de Chris, y tuve que agarrar el mango de la puerta para evitar jodidamente volar lejos.


          —Mierda, sí —gemí bajo mi aliento, mordiéndome los nudillos mientras sentía que mi corazón simplemente iba a palpitar fuera de mi maldito pecho. No podía controlar el movimiento de mis caderas mientras imaginaba su peso encima de mí, mi miembro chocando contra ella.


          
            
              
                
                  —Tiffany —dije con jadeos entrecortados, estirando mis pies contra el acolchado frente al asiento, agradecido de que hiciera un suave golpe. Volví a mirarla, bajando mis ojos hacia su falda que había subido y sus piernas desnudas desencadenaron un flashback de mi cara entre ellas. —Uh, mierda —gemí mientras luchaba por reprimir el enorme gruñido que estaba a punto de erupcionar de mi garganta. Joder, era difícil como la mierda mantenerse en silencio cuando lo único que mi cuerpo quería hacer era eco de las explosiones que se desataban en mi interior.


                  Ah, mierda. Su coño se proyectó en mi mente como agua en un desierto, y mi cara se tensó, mis mejillas se llenaron de aire mientras mantenía mi boca cerrada. Podía sentir cómo las venas saltaban de mi cuello mientras mi placer avanzaba a otro nivel. —Mierda, dame ese maldito coño —susurré, sin saber si Chris estaba escuchando y pensando que si lo hacía, este momento habría valido completamente la pena.


                  La miré de nuevo y ahora su cara también estaba tensa por la necesidad mientras se lamía los labios y comenzaba a enloquecer con mi pene, masturbándome tan rápido, pensé que se caería. Me sacudí, agarrándola para detenerla antes de que sucediera. —Despacio —respiré antes de quitar su mano para poder escupir en la mía y cubrir mi pene con ello haciendo mis fantasías sobre follar su coño húmedo más orgánicas.


                  Llevé su mano de vuelta sobre mí, manteniendo mi mano sobre la suya, guiándola. Sostener su mano mientras esencialmente me masturbaba me hacía sentir como si fuéramos un equipo de algún tipo. Me anclaba a la realidad de que ella estaba allí conmigo, sacándome a medias de mi psicosis mientras la otra mitad perforaba el coño que deseaba estuviera agarrando mi pene de la manera en que ella lo hacía.


                  Estaba a punto de gemir muy jodidamente alto. Pero lo contuve, agarrando la manija de la puerta una vez más, pegando mi cabeza al asiento, cerrando los ojos e intentando controlar mi respiración mientras movía mis caderas en penetraciones lentas y tiernas contra su mano. Si realmente me dejaba llevar, estaría jodiendo la mierda de su mano y Chris estaría estrangulándome desde la parte trasera del coche.


                  La presión de contenerme me hizo empezar a sudar tan fuerte que pensé que podría desmayarme. Mi mano corrió hacia los botones de mi camisa para desabrocharlos, de modo que mis poros pudieran absorber algo de aire. Escuché a Tiffany pronunciar un suave "mierda" mientras su mano dejaba mi pene por un breve momento para recorrer mis abdominales y pecho. Agarré su mano y la besé. Rozó mis labios con su pulgar antes de dejarlo caer de nuevo a mi pene y masturbarme tan jodidamente bien, estoy bastante seguro de que mis ojos tocaron el frente de mi cerebro mientras presionaba mis labios y explotaba en mi abdomen.


                  Incluso entonces, después de venirme, no pude dejar de temblar, sacudiéndome contra su mano, mientras mis caderas se lanzaban hacia adelante, e intentaba retenerlas. —Ohhh mierda —susurré para mí mismo mientras mi cuerpo comenzaba a espasmar, y no podía controlarlo. Simplemente tenía que dejarlo hacer lo que tenía que hacer y cruzar los dedos. Ese orgasmo duró un buen jodido minuto, sacudiéndome como la mierda, necesitaba unos minutos para sentirme en mi propio cuerpo de nuevo, para sentir mis piernas de nuevo. Mierda, ¿cómo iba a lograr salir de este coche sin colapsar en un montón fuera de la puerta?


                  Me senté con la cabeza hacia atrás en el asiento, jadeando hasta que mi cabeza, brazos y piernas no se sintieron como si cada uno pesara cien libras. Escuché su gemido mientras comenzaba a abrochar mi camisa. Me miraba, mordiéndose los labios, como si estuviera decepcionada de que hubiera terminado. Pasé mi mano por mi cabello húmedo y exhalé. Ansiaba tenerla a solas de nuevo, pero por ahora, esto tendría que bastar.


                  Hombre, desearía poder inclinarme, besar su cuello y decirle gracias, pero me costaría demasiado esfuerzo moverme ahora mismo. Mi cuerpo entumecido chocaría contra todo, torpemente como la mierda, haciendo que Chris despertara, preguntándose qué demonios estaba pasando. Y si comenzaba a besarla, no sabía si alguno de nosotros sabría cuándo detenerse.


                  A los pocos minutos, nos acercábamos a mi casa, y ella soltó una exclamación al verla. Era grande, tenía jardines manicurados, una puerta controlada remotamente y un sistema de seguridad en el exterior de ella que podía ser accedido con reconocimiento facial.


                  —¿Esa es tu casa? —preguntó.


                  Era divertido ver su expresión ya que había visto la casa de sus padres. La mía era mucho menos impresionante.


                  —Sí, tal vez un día si tienes suerte, te invitaré —susurré, sintiendo mi cuerpo moverse hacia su cara sonriente y teniendo que retraerme cuando escuché la voz de Chris asustándome.


                  —¿Ya llegamos? —gimió y se estiró con voz somnolienta. —Oh, mierda. ¿Justo llegamos a tu lugar? —preguntó, entrecerrando los ojos hacia el tiempo en el tablero mientras retiraba mi mano de Tiffany. —¿Había tráfico o algo?


                  Maldición. Estaba tan cerca de conseguir un beso de buenas noches. Estaba listo para arriesgarme. Pero no debería quejarme porque logramos hacer mucho.


                  —Algo así —dije a Chris mientras abría la puerta del coche. —Llega a casa seguro, ten una buena noche, y gracias.


                  Dirigí mi gratitud a Tiffany quien sonrió a cambio. —Un placer.


                  Diablos, qué día. Ya estaba deseando que llegara mañana para verla en el trabajo mientras me encaminaba al interior para ducharme y tener los sueños más dulces.
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          Salí de mi Lamborghini azul bebé a las seis y media de la mañana en las oficinas de Crawford & Beam. El pitido de la alarma de mi coche precedió al clic de mis tacones azul bebé sobre el pavimento mientras me dirigía hacia los imponentes edificios reflectantes que eran casi tan altos como rascacielos. Intentaba ver si coincidir con mi coche me ayudaría a sentirlo más mío. Chris me había dejado en la casa de nuestros padres para recogerlo después de haber pasado la noche en la suya, conociendo a mi sobrina y a su esposa embarazada, aprendiendo a ser una buena tía y cuñada. A pesar de que el coche venía de su concesionario, aún así silbó al verlo de nuevo, maravillado por su belleza. Era hermoso, solo un poco llamativo para mi gusto, dijo la chica en un brillante vestido de trabajo amarillo para complementar los tonos azul bebé, es decir, yo.


          Era dos horas más temprano de lo que tenía que estar allí, pero estaba tratando de reescribir mi primera impresión ya que Jared y yo empezamos con el pie izquierdo ayer. No tenía intenciones de irme, y no quería que ese corto período de tiempo en mi currículum provocara preguntas en otras entrevistas, así que iba a tener que intentar llevarme bien con el Sr. Grumptity Grumpelstiltskin. Eso y después de la diversión de la noche anterior, necesitaba llegar más temprano para reorganizar todos los papeles que Anthony y yo habíamos esparcido por el suelo cuando él estaba encima de mí, jugando con mi mente y cuerpo algún tipo de magia vudú. Magia en la que esperaba involucrarme de nuevo en algún momento próximo.


          Y necesitaba revisar el trabajo que habíamos avanzado, terminar lo que no habíamos hecho y entregárselo a Jared. Con un poco de suerte, se lo entregaría incluso antes de lo que esperaba para poder ser testigo del aún mayor efecto de sorpresa que se dibujaría en sus rígidos rasgos. Me sentí renovada y lista para continuar cuando regresé a la oficina de Anthony para recoger los papeles. Mi pulso se aceleraba con la esperanza de encontrarme con él, pero, lamentablemente, cuando llegué, aún no había llegado, claro, porque era muy temprano. Aunque eso no impedía que su asistente estuviese allí o los pocos asociados y abogados que tomaban sus cafés matutinos, charlando aquí y allá mientras que los teclados de otros sonaban como los escenarios de un evento de claqué.


          Gracias a la asistente de Anthony, pude agarrar algunos archivos para llevar de vuelta a la sala de archivos cuando ella me detuvo. —La señorita Levine, el señor Whitlocke me pidió que le avisara tan pronto como llegara que su cubículo ya está listo.


          Mm. Señor Whitlocke. ¿Por qué escuchar su apellido dicho de manera tan oficial me provocaba un cosquilleo en la columna de esa forma? Luché contra el calor en mis mejillas, aunque, no estaba segura de poder ocultarlo ya que mi cuerpo era el traidor definitivo, siempre ardiendo en un rojo sorprendente, delatando mis emociones. No era lo mejor para un abogado tener ese tipo de efecto visual tan físico, pero afortunadamente para mí, aún no había puesto un pie en un tribunal, así que todavía tenía tiempo para aprender a ocultarlo.


          De hecho, creo que hice un buen trabajo en la oficina y con mi hermano, dadas las circunstancias. Temía, aunque, que estar aquí, sin esperar escuchar su apellido dicho de esa manera ya que ninguna de las personas con las que estábamos lo refería de otra forma que no fuera Anthony, me pilló desprevenida y no pude ocultarlo a tiempo ante su asistente. Estaba segura de que ella vio el calor en mi piel, pero no tuvo reacción alguna ante ello.


          Por supuesto que no. No era la primera mujer en esta oficina que se sonrojaba al oír su nombre. Quiero decir, si fuera ella, estaría rodando los ojos por dentro al ver a otra de sus conquistas de pie frente a ella, emocionada por algo tan tonto como el nombre que escuchaba todos los días durante tanto tiempo como había estado trabajando con él, reflexioné. Sin embargo, no me importaba ser vista como una conquista de Anthony, especialmente porque pensaba que era al revés.


          —Gracias. —Le sonreí mientras ella me guiaba allí. Después de varios viajes de entrada y salida de la oficina de Anthony, mi escritorio, antes vacío, ahora estaba saturado por el peso de los archivos apilados encima. No perdí tiempo en ponerme a trabajar porque tenía un objetivo, la mirada en el rostro de Jared, una imagen enmarcada en mi mente, me motivaba mientras leía y tomaba notas antes de teclear mis hallazgos.


          Me había llevado un poco más de una hora terminar todo. Me sorprendí a mí misma. Gracias a Anthony, logramos avanzar bastante anoche. Necesitaba acordarme de buscarlo cuando llegara y darle un regalo especial de agradecimiento. Zumbando de emoción, reuní el producto final y salí disparada de mi asiento con la barbilla en alto, los hombros rectos y la espalda erguida, mientras me dirigía hacia la oficina de Jared. La alegría y la victoria aceleraron mis pasos, mi corazón tocaba el ritmo de una canción de celebración. Casi saltaba por los pasillos, excepto que no lo hacía, ya que intentaba ocultar la satisfacción que corría por mis venas.


          La puerta de su oficina estaba a solo unos pies de distancia, mis pies se aceleraron tanto que básicamente corría hacia adelante solo para encontrar que su oficina estaba vacía y cerrada. Era como aquel anuncio de limpiacristales donde el pobre pájaro se estrellaba de cara contra el cristal elusivo.


          —Sra. Levine —escuché detrás de mí, lo que me hizo saltar. En mi viaje de un solo propósito hacia Jared, no había visto que su asistente estaba justo allí.


          —¡Dios mío! Buenos días. Lo siento mucho... —comencé, sintiéndome muy grosera por no haberla reconocido antes.


          Ella me hizo un gesto para que no me preocupara. —Está bien. El Sr. Crawford tiene ese efecto en las personas. —Sonrió.


          Sí, escuchar su nombre dicho de una manera tan oficial tenía el efecto antitético de escuchar el nombre de Anthony. Escondí mi disgusto y respiré aliviada. —Gracias, Sra...


          —Oh, solo llámame Melissa. —Sonrió ampliamente.


          Su asistente era justo lo contrario a él. Sonriente, amigable... humana. Ayudó a aliviar el peso de mis hombros. Extendí el documento que sostenía, pero antes de que pudiera abrir la boca, ella lo miró con una pausa seguida de otra dulce sonrisa. —Si esperas una hora más o menos, podrás entregárselo tú misma —sugirió.


          Sonreí a cambio, intentando evitar que mi rostro se contrajera. Tenía tanta tensión y anticipación acumuladas dentro de mí por la idea de entregarlo antes de tiempo que la idea de esperar sonaba tortuosa. Ella vio la mirada en mi rostro que intentaba ocultar.


          —Cariño, me encantaría tomar eso de tu parte, pero no te estaría ayudando. Con el Sr. Crawford, es mejor si lo pones en su escritorio o se lo entregas tú misma. Si me lo das a mí, bueno, quizás no lo reciba a tiempo, y eso no le haría mucha gracia. Además, si se pierde, no quiero ser responsable de eso y sentir su aliento en mi nuca —dijo, levantando su mano. Se detuvo, mirándome con lástima antes de continuar—: Mira, si es tan urgente, probablemente lo encuentres en la piscina a esta hora de la mañana. —Hizo un gesto como si cerrara su boca con cremallera y tirara la llave.


          "Oh, muchas gracias, Melissa", susurré con una sonrisa antes de dirigirme hacia... ¿la piscina? Volví a girarme. Mario no me llevó a hacer el recorrido que prometió, pero no me quejo del tour que proporcionó. Había oído hablar de la infame piscina, pero nunca la había visto.


          —¿Dónde está? —pregunté y ella sonrió con suficiencia mientras soltaba un suspiro como quien dice "pobre alma" antes de darme las indicaciones.


          Allá fui, caminando hacia el gimnasio, tratando de no mirar los cuerpos sudorosos levantando pesas mientras irrumpía en la sala con la piscina, abriendo las puertas de par en par, lista para impresionarle pero terminé siendo yo la impresionada.


          La zona de la piscina no estaba llena. Había un puñado de personas allí mientras buscaba a Jared Crawford. Con un par de personas más en el agua, al principio, no estaba segura de quién era quién hasta que su cabeza emergió y se sumergió en un estilo pecho, y me sentí tambalear sobre mis talones por la sorpresa de su físico. A través del agua clara, podía ver el contorno de su espalda ancha y fuerte. Nunca me había tomado el tiempo de mirar a Jared Crawford lo suficiente como para notar algo más que su actitud. Pero ahora que no estaba frunciendo sus fosas nasales en señal de desprecio hacia mí, me encontré sin palabras por lo que había estado escondiendo debajo de su traje.


          Él salió del agua después de completar su vuelta, pausando para tomar aire y apartando el cabello mojado de su rostro. Mis ojos se movieron por su pecho y hombros anchos, fortalecidos por años de natación, parecía. Sus pectorales eran duros y fuertes, más anchos que los de los otros dos chicos, aún así, un sueño hecho realidad al mirar. Ay, despabílate, Tiffany, reprendí a mi mente. ¿Sueño? De verdad? Lo único de lo que Jared Crawford era capaz eran pesadillas.


          Por un segundo, casi olvidé cuánto no soportaba al hombre. Bajo esos fuertes brazos y ese pecho encantador, era el mismo hombre que no podía distinguir su ano de un agujero en su cara. No iba a perder ni un segundo más mirándolo como si mereciera una segunda ojeada.


          Vine aquí para entregarle estos malditos papeles y eso es lo que iba a hacer antes de volver a mi escritorio para celebrar el shock que había anticipado, no recuperándome del shock que no esperaba. Mis tacones resonaban mientras me movía desde el rincón de la piscina que nunca podría disfrutar debido a este mismo Jared Crawford que estaba empeñado en trabajar hasta matarme. Esquivaba charcos de agua, esperando no resbalar y caer mientras me dirigía a su encuentro al borde mientras terminaba su última vuelta. Golpeé mis tacones y aclaré mi garganta a medida que se acercaba, girando mi cabeza lejos de los músculos de su espalda ondulando junto con el chapoteo del agua mientras intentaba llamar su atención.
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          Zapatos de tacón alto azules sobre  pies hermosos. Eran unos tacones realmente altos. Imprudente llevar tacones junto a la piscina. Deberían haberse los quitado antes de entrar aquí. Un capricho pero un deleite a la vista. Me aparté el cabello de la frente y me froté los ojos para sacar el agua. Peligroso para mí estar perdiendo el aliento justo después de haberlo recuperado.


          Tobillos esbeltos ascendiendo por pantorrillas suaves y curvas. Tragué saliva. Vale, estábamos entrando en territorio aún más peligroso porque suponía que quienquiera que estuviera parado frente a mí era alguien cuyo salario era mi responsabilidad. Nos encontrábamos fuera del horario laboral, observé, mirando la pantalla digital del tiempo sobre la piscina. Todavía me quedaba media hora antes de tener que salir de la piscina y empezar a prepararme para subir a la oficina. Pero todavía estábamos en mi edificio, nuestro lugar de trabajo donde yo seguía teniendo una posición de autoridad. No podía estar devorando con la mirada a quienquiera que fuese.


          Mi corazón acelerado mientras intentaba levantar la cabeza lo suficientemente rápido para evitar captar una mirada de algo que no debería. Demasiado tarde. El borde de su falda amarilla me tenía por la garganta. Vaya si estaba contento de que sus piernas estuviesen juntas. El agua estaba lo suficientemente fría, pero el sudor se formaba en mi frente mientras empezaba a retroceder para poder poner fin a este tormento. Levanté la cabeza justo a tiempo para que sus tacones comenzaran a hacer clic y su garganta empezara a aclararse con impaciencia.


          ¿¡Tiffany Levine?!


          —¿Qué demonios haces aquí? —le grité. Las palabras salieron de mi boca con tal prisa que no pude controlar el volumen mientras capturaba la atención de las otras personas en el área de la piscina.


          Pronto, estaban despejando la sala, supongo que para darnos privacidad. Me sentí tan apenado al verlos marcharse incómodos. Eso me enfureció. ¡Maldita sea! Gracias a ella, el mismo relajamiento acababa de levantar sus pies y salir corriendo de la sala junto con todos los demás. Magnífico. Así que no había a dónde podría ir para escapar de ella. Ella había encontrado mi refugio seguro también.


          —¿Bueno? —pregunté mientras ella me miraba con irritación y lo que parecía ser vergüenza.


          Ella agitó el documento que tenía en su mano frente a mi cara. —¿Qué es eso? —pregunté.


          —El trabajo que me pediste completar —respondió, mirándome como si tuviera demencia precoz.


          Mis cejas se arquearon. De ninguna manera. Puse cara seria al notar un brillo en sus ojos.


          —¿No podía esperar? —la fulminé con la mirada.


          Ella me devolvió la mirada fijamente y apoyó su cuerpo sobre una cadera en señal de desafío. —No.


          Estreché los ojos hacia ella mientras se quedaba parada ahí, negándose a irse. Su juego de siempre, debería haberlo esperado. Bueno. Sabía que era imposible que ella hubiera terminado todo eso antes del comienzo de la jornada laboral después de haber estado en su oficina la noche anterior, distrayéndola.


          Al menos, esa fue mi razón para estar allí de todos modos. Los demás estaban celebrando su contratación aquí y bueno, yo no me sentía motivado a hacer lo mismo. Esperaba que mi presencia la exasperara y nos quedáramos el tiempo suficiente para evitar que ella terminara el trabajo, prolongando el tiempo que necesitaría para completarlo, así podría decirle esta mañana en su cara que su fracaso en completar la tarea en el tiempo asignado era prueba de que no estaba hecha para el trabajo. Esperaba quebrarla y hacer que ella eligiera irse.


          Ahora estaba parada frente a mí, ¿toda engreída? ¿Agitando papeles frente a mi cara de los cuales no dudaba que estuvieran llenos de errores, pensando que había logrado burlarse de mí otra vez? Habría preferido esperar hasta después de mi rutina de relajación matutina, cuando estuviera vestido y listo para el día para revisar su documento incompleto y probar que se había adelantado a sí misma, pero ya que estaba siendo tan obstinada, dos podían jugar a ese juego.


          Agarré el borde de la piscina, izándome fuera del agua, de pie sobre piernas tambaleantes mientras el agua salpicaba de mi cuerpo al concreto. Estaba a punto de extender mi mano para demandar los documentos cuando encontré sus ojos detenidos en mi paquete. Su boca se abrió de par en par mientras jadeaba. La rojez llenó sus mejillas, cuello y orejas antes de que girara, respirando pesadamente por el shock. Bajé la cabeza en pánico, pensando que algo se había movido de lugar para causar su reacción. Pero nada estaba fuera de lugar. No la estaba exhibiendo de manera indecente. Simplemente estaba reaccionando a mi paquete usual, cubierto.


          Espera. Me golpeó. Su reacción no fue de disgusto o irritación. Fue de deseo. Mi miembro se sacudió como si dijera “bueno, detective. Te tomó bastante tiempo,” y me encontré abrumado de gratitud de que su espalda estuviese hacia mí y todos se hubieran ido mientras el sacudón se convertía en un dolor palpitante y creciente que intentaba combatir. Mi deseo rugía dentro de mí, suplicándome por su cuerpo, y lo detestaba. No tenía muchas parejas para empezar, pero no estaba lo suficientemente desesperado por Tiffany Levine.


          —Documentos —le gruñí, recordándome a mí mismo mi desprecio por ella, esperando domar el creciente hambre espesando mi madera.


          Pero ella no podía voltearse a mirarme, pasándome el archivo por encima de su hombro. Podía ver que ella también estaba luchando, y se sentía como una extraña sensación de unión, sabiendo que ambos estábamos combatiendo esto. Me acerqué a ella, no demasiado cerca, me advertí a mí mismo. Podía ver lo pesadamente que respiraba por el movimiento de su cuerpo.


          Una fuerza invisible parecía arrastrarme hacia adelante a medida que mi resistencia la hacía aún más tentadora. Di un paso aún más cerca, tan cerca que podía oler su perfume. Mi respiración se cortó mientras miraba el cierre en la parte trasera de su vestido, preguntándome qué pasaría si tirara de él. Me pregunté si ella querría que lo hiciera. Me pregunté por qué quería hacerlo. Deseaba poder ver su desnudez, sentirla contra mis manos.


          Retrocedí en shock, agradecido de no tropezar con el borde de la piscina y caer dentro de ella de nuevo en vergüenza al pensar en lo cerca que estaba de posibilitar ser acusado de acoso. Estaba demasiado cerca para mi comodidad de todos modos, y si extendía la mano y la tocaba, ella tendría todo el derecho de presentar esos cargos.


          De ninguna manera. No iba a pasar mi lugar, en primer lugar, y en segundo lugar, no le iba a dar a Tiffany Levine una razón para despedirme de mi propia compañía. Solo podía imaginarme. Di un paso atrás, agarrando los documentos de sus manos.
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          Mi aliento temblaba mientras esperaba que él tomara el documento de mis manos. Solté un suspiro inaudible al sentir su presencia acercándose, oyendo su respiración ansiosa cuanto más se acercaba a mí, sintiendo un poco de ella rozar el lado de mi cuello. Luché contra un estremecimiento mientras mis rodillas temblaban. Casi gimo en voz alta cuando mis pezones se endurecieron contra mi sostén y mi clítoris danzaba emocionado ante la posibilidad de tener contacto nuevamente. Oí cómo su respiración se entrecortaba mientras se paraba detrás de mí y cerré los ojos, esperando que me tocara, preguntándome cuál sería mi reacción si lo hacía.


          En ese preciso segundo, la idea de que me tocara era completamente absorbente, pero al mismo tiempo, no estaba segura de querer dejar que un segundo de deseo nublara mi juicio. Jared Crawford era un hombre cruel, y si me tocaba, si lo permitía, no dudaba que encontraría alguna forma de usarlo en mi contra. No confiaba en ese hombre ni lo más mínimo. Peor aún, si me convertía en una tonta por él debido a su toque, porque me entregaba a él, temía que lo usaría para controlarme.


          Debería haberme girado y empujado el documento contra su pecho, saliendo de allí, pero la necesidad dentro de mi cuerpo resonaba más fuerte que mi miedo. Casi quería cerrar el espacio entre nosotros retrocediendo una o dos pulgadas, dándonos a ambos una razón para que nuestros cuerpos se encontraran. Esperé por un beso en mi cuello que nunca llegó mientras escuchaba sus pies golpear contra el concreto al retroceder, y sentía el documento dejando mi mano de prisa. Ni siquiera estaba enojada cuando lo tomó. Todo lo que sentía era la pérdida de lo que podría haber sido si alguno de los dos hubiera dado un paso.


          Cerré los ojos e imaginé el breve momento en que se paró frente a mí, casi malditamente desnudo. ¿Cómo diablos lograba este hombre lucir un speedo tan bien? La tela negra acentuaba las curvas de su falo, y no podía ni empezar a imaginar lo bien que se ajustaba a sus nalgas. La cintura estaba pegada a su abdomen inferior plano, y por el breve momento que permití que mis ojos miraran, noté qué tan estrecha era su cintura en comparación con sus hombros y lo firme que estaba su abdomen mientras el agua goteaba por los surcos. También noté hacia dónde llevaba un tenue camino oscuro. Probablemente se lo afeitaba ya que nadaba en speedos en el trabajo y no quería alimentar la imaginación de personas como yo.


          Aún no podía voltearme para enfrentarlo porque sería todo un juego intentar fingir que no estaba mirando su cuerpo mojado y duro. Tendría que mirar al techo todo el tiempo.


          Tomé nota del hecho de que, mientras él estaba detrás de mí, documento en mano, reinaba el silencio.


          No había jadeos desesperados, no se acercaba a mí, solo silencio excepto por el sonido de las páginas al pasar. La ansiedad hizo un buen trabajo echando el deseo a un lado mientras me recordaba el juicio de Jared y me preguntaba qué debía estar pensando mientras leía el documento. Crucé los brazos frente a mí mientras reproducía su voz despectiva una y otra vez en mi cabeza. Apostaba a que estaba menospreciando todo acerca de mi trabajo, señalando cada error, listo para arrojármelos en la cara. No sabía en qué estaba pensando al sentirme atraída por él.


          Era como si alguien hubiera vertido gasolina dentro de mi cerebro y encendido un fósforo. Las llamas de inseguridad se encendieron dentro de mi cuerpo y no había manera de apagarlas. Presioné mi mano contra mi brazo, impaciente por dar la vuelta y defender mi trabajo, encararlo y estar lista con una réplica antes de que pudiera abrir la boca para decir algo, pero estaba intentando firmemente causar una buena segunda impresión y morderme la lengua. Estaba esforzándome por respetarlo como mi jefe para que no encontrara una razón legítima para despedirme. Aunque, si faltaba al respeto a mi trabajo, estaría tentada a empujarlo a la piscina.


          Los segundos pasaban y me esforzaba por mantener la compostura en el silencio ensordecedor. Mi estómago rugía, y empecé a pensar en el desayuno. Mi mente comenzó a divagar hacia Mario y Anthony, preguntándome si ya habrían llegado. Recordé la risa de mi sobrina cuando le cantaba una nana ridícula para dormirla y cómo Chris, aunque completamente borracho, trataba a su esposa con tanto respeto mientras le frotaba los pies hinchados. Me perdí en mi propio pequeño mundo cuando escuché la voz de Jared detrás de mí, sorprendiéndome.


          —Gracias —dijo, y esperé el "pero", pero nada siguió. Pensé que debí haber estado demasiado perdida en mis pensamientos, podría haberme perdido algo. Independientemente de si lo hice o no, nunca esperaba oír la palabra "gracias" saliendo de la boca de Jared. No sonaba sarcástico. Tenía que haber trampa.


          —¿Eso es todo? —pregunté, mirando por encima de mis hombros.
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          —Gracias, —dije cerrando el expediente, esperando que eso la hiciera irse por donde vino y yo pudiera tener algo de tiempo para recuperarme de mi reacción a su cuerpo, el olor de su perfume que nunca antes había notado ahora perduraba en el aire que me rodea.


          Miré hacia arriba y esperé a que se alejara, pero en lugar de eso, ella giró la cabeza para mirar por encima de su hombro, y nunca había notado lo bonitas que eran sus pecas antes o incluso que tenía alguna.


          —¿Eso es todo? —preguntó ella.


          El hombre de las cavernas dentro de mí, la parte incivilizada de mi cerebro vinculada a tiempos en los que nuestros antepasados recorrían la tierra, se despertó dentro de mí y me impulsó hacia adelante con la necesidad de saber qué más quería, si quería más de mí.


          Pasé mi mano por mi barba que empezaba a encanecer, pausando en mi camino, y solté un suspiro exasperado. Incluso si pudiera ahorrar unos momentos para dejar de lado mi desprecio por ella y cruzar esa línea de profesionalismo, si ella me lo permitiera, había aún otra línea entre nosotros. Una que nunca podría cruzarse. La línea personal entre mejores amigos, y había algo que no podía soportar aún más que el sentido de superioridad y era la traición. Nunca podría cruzar esa línea, al menos, eso era lo que mi mente y mis principios me gritaban.


          Mis hormonas e instinto, por otro lado, me desafiaban, haciéndome cuestionar si era el hombre digno que pensaba ser. Me hacían preguntarme si era un hombre de honor y rectitud, burlándose de mí con las partes de mí mismo que podrían ser indignas de confianza, nada más que un vil hipócrita. Y mis hormonas e instinto me hacían preguntarme esas cosas porque encontré mis pies moviéndose hacia ella de nuevo, y esta vez, no hacía nada para detenerlos mientras me ponía frente a ella, haciendo que me viera, aunque ella intentó esconderse.


          Ella soltó un gaspido mientras sus ojos comenzaban a deslizarse hacia abajo. Sin embargo, los atrapó justo a tiempo para girar la cabeza, mirando hacia la piscina mientras se mordía el labio inferior por un segundo, haciéndolo enrojecer tanto como sus mejillas. Oh, cielos. Ahí estaba de nuevo esa sacudida. Esta vez me golpeó, presionando contra mis costillas, y suprimí un gemido del impacto, esperando hasta poder encontrar mi voz para hablar.


          —¿Querías algo más? —pregunté, y mi voz era ronca. Ella se volvió para mirarme, con los ojos abiertos como en shock, pero no arregló su rostro con disgusto ante la pregunta. Noté que su respiración se aceleraba de nuevo mientras sus pechos ocultos empezaban a subir y bajar en rápidas sucesiones. Tragó saliva y conectó su mirada danzante con la mía. Nuestros ojos se fijaron el uno en el otro por un momento persistente. Ninguno de los dos se apresuró a mirar hacia otro lado.


          Tragué saliva mientras esperaba, mientras observaba cómo sus labios comenzaban a separarse, temblando mientras un aliento ronco escapaba de sus labios. —No, —dijo ella.


          Y aun así, no apartó la mirada. No se alejó. Simplemente seguimos mirándonos. Tal vez debería haberme alejado, pero no lo hice. No quería. Lo que quería era preguntarle de nuevo, preguntarle si estaba segura mientras hacía que mi tono fuera más sugerente. Quería acercarme a ella para que pudiera sentir mi aliento en su piel, sentir el suyo en la mía, preguntarle si quería rechazarme de nuevo—tentarla.


          Pero no pude hacerlo. No cuando pensaba en Chris y cómo reaccionó anoche cuando pensó que algo pudo haber pasado entre ella y Anthony. ¿Había algo entre ella y Anthony? Si era así, ¿podría haber estado malinterpretando su auténtico miedo y vergüenza por deseo? Me estremecí por el pensamiento, alejándome y bajando la mirada de ella. Oí escapar un aliento de ella. ¿Fue un aliento de alivio?


          Oh, mierda. Tal vez estaba desesperado.


          Tal vez era el único sintiendo este deseo loco.


          Oh, cielos. Ahora yo era el que estaba avergonzado. Cuando volví a levantar los ojos hacia ella y la encontré aún mirándome, le devolví una mirada impaciente.


          —Bien, —dije. —Porque si estás buscando que te ponga una pegatina de 'Buen trabajo' en tu tarea, te quedaste sin suerte. Se me acabaron. Esto no es la escuela de derecho, y yo no soy tu profesor de tercer grado.


          Ella entrecerró los ojos hacia mí, y noté el cambio en ellos, respondiendo a la pregunta que me acababa de hacer. Era deseo y miedo los que estaban en sus ojos antes. Lo sabía porque acabo de ver cómo se desvanecían, siendo reemplazados por la furia. Me lanzó miradas asesinas antes de pasarme de largo, el aire caliente de su cuerpo casi me tira al borde de la piscina mientras sus tacones golpeaban con ira hacia la puerta, la cual abrió con vigor y que habría cerrado de un golpe detrás de ella si no fuera una puerta vaivén.


          La miré alejarse, furioso conmigo mismo por perder esa oportunidad, furioso con ella por entrar aquí en primer lugar y alterar mi serenidad, y agradecido de que nada sucediera. Era lo mejor que hubiera perdido esa oportunidad. Era lo mejor haberla enfadado. Nos haría un favor a ambos si permaneciéramos furiosos el uno con el otro, al menos entonces, no correría el riesgo de traicionar a mi mejor amigo.


          Suspiré, con el cerebro hecho un lío de confusión mientras llevaba el documento a mi casillero, para ponerlo en mi maletín y dirigirme a las duchas para enfriarme con agua helada, esperando que el frío quemara cualquier deseo por Tiffany de mi piel. No estaba teniendo mucha suerte con eso. En cuanto apagué la ducha para empezar a enjabonarme, la resbaladiza de mi mano contra mi piel lanzó otro rayo a mi miembro, y esta vez, sin nadie para presenciarlo excepto yo, pudo liberarse. Este no era el momento ni el lugar para esto. Encendí la ducha fría de nuevo, pero el calor en mi cuerpo planteaba demasiado desafío.


          Las puertas de estas duchas estaban hechas para la privacidad de todos nuestros empleados. Eran puertas de longitud completa, no se podían ver piernas ni la parte superior de la cabeza de nadie por debajo o por encima de ellas y los cerrojos no eran temblorosos y frágiles. Estaba encerrado aquí, y no había nada que me impidiera seguir adelante. Era mi mejor opción si iba a poder salir de aquí sin un enfado sexual.

        

      

    

  


  Apagué la ducha, temblando mientras llevaba mis manos enjabonadas de nuevo a mi erección. Apoyé mi brazo contra la pared de la ducha y apoyé la frente sobre él, cerrando los ojos, y todo lo que podía ver eran las piernas de Tiffany en esos tacones altos azules suaves y el ruedo de su vestido amarillo descansando sobre sus rodillas. Con la ventaja de mi imaginación, podía visualizar esas piernas abiertas, pintar mi propia imagen de cómo se veía entre ellas mientras me masturbaba.


  El pensamiento de ella entrando a mi oficina ayer tarde me vino a la mente. Recordé el manchón de su lápiz labial y el desorden de su cabello, señales inequívocas de haber sido besada, de haber sido follada. Podía evocar una fantasía de cómo se sentirían sus labios, de cómo sería su lengua contra la mía.


  Mordí mi labio para mantener mis gemidos internos mientras mis manos aceleraban contra mi miembro, extrayendo dulce placer de sus poros. Me pregunté cómo se vería ella al ser penetrada. Mis caderas comenzaron a avanzar con mi imaginación mientras me agarraba más fuerte, acoplándome a mi mano. Me volví loco con el pensamiento de ella resoplando y jadeando en mi mente. Su boca redondeada cuando vio mi paquete por primera vez cobró nueva animación en mis pensamientos.


  —Ah, mierda —susurré, lo suficientemente bajo para que nadie pudiera entrar y oírme. Sentí como si fuera a explotar, e intenté contenerlo, haciendo que el impacto de mi orgasmo fuera mucho más fuerte cuando le di esa última caricia que prendió fuego a mi alma entera. Empecé a rociar balas de esperma contra la pared de la ducha como una ametralladora. Mi cuerpo tembló tanto, que me pregunté si había desencadenado un ataque al humpar la vagina fantasma ante mí.


  Mi cuerpo colapsó contra la pared, y estaba bañado en sudor mientras miraba hacia el techo, pensando en cómo Tiffany Levine logró al final no arruinar mi momento de relajación. De hecho, lo amplificó tanto que podría dormirme en este mismo instante. Oh, esto no era bueno. ¿En qué me estaba metiendo? No debería estar teniendo estos pensamientos.


  
    
      
        
          Capítulo 34
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          —Mira qué hermoso girasol.


          Sonreí ante el cumplido de Mario mientras se detenía para apoyarse en mi cubículo.


          —No sé si eso es un cumplido o simplemente te estás burlando del color de mi vestido —dije, mirando los papeles frente a mí mientras el olor de su colonia desencadenaba mariposas en mi estómago.


          —Es un cumplido. Me gustan los girasoles —susurró.


          —¿Ah, sí? —pregunté, alzando la vista para verlo sonreírme, y suspiré al verlo. Tan guapo.


          Apoyé mi mejilla en mi mano, mis ojos cansados por la cantidad de lectura que estaba haciendo, agradecida por la corta distracción. —Bueno, eres un regalo para la vista cansada —respondí, devolviéndole la sonrisa.


          —¿Oh, sí? Sabes, pareces necesitar un descanso —dijo bajando la voz y una sonrisa traviesa asomó en su rostro mientras inclinaba la cabeza hacia el cuarto de archivos.


          Mis mejillas se calentaron al recordar cuánto lo deseaba anoche, cuánto él me deseaba. Todavía podía sentirlo en mi mano. Recordé cuánto lo quería dentro de mí, estaba lista para arriesgarlo todo. Oh, era una tentación parado allí con un traje azul medianoche, como si casi hubiésemos coordinado por accidente. Pero tendría que resistir la tentación.


          —Lo siento. No puedo. Parece que Jared llevó el documento que le di a una reunión con el juez y el abogado contrario, y lo que encontramos no fue suficiente para probar que al cliente lo despidieron debido al sesgo de la empresa. Así que, volvemos a empezar. Al menos esta vez no me dio un plazo imposible —revelé.


          —Bueno, eso son buenas noticias, ¿no? Eso significa que no tienes que apresurarte. ¿Tendrás tiempo para tomar un descanso? —Levantó las cejas en señal de sugerencia.


          Solté una risilla. Hizo un buen punto. ¿Escoger entre el trabajo y el placer enloquecedor en el cuarto de archivos? Vamos, por supuesto que quería escogerlo a él y su calor golpeando mi carne apretada, pero una parte de mí se sentía mal por el producto apresurado, aunque fue la ridícula fecha límite de Jared la que me hizo apresurarme. Mi orgullo quería asegurarse de que no pasara nada por alto esta vez.


          —Quiero. Quiero decir, realmente quiero. Pero… —dije, haciendo un gesto hacia mi carga de trabajo. Cielos, por qué tenía que pensar en "carga", ahora lo único en lo que podía pensar era en su carga, deslizándose por mi pierna, haciéndome llegar al clímax con el doble de intensidad.


          —Quiero decir, si prefieres no… —Se encogió de hombros y comenzó a alejarse. Gemí, queriendo alcanzar su mano y traerlo de vuelta. Se volteó, sonriendo, y agradecí que solo estuviera bromeando mientras esperaba que me diera una excusa que no me hiciera sentir como si estuviera descuidando mi trabajo. —Pero como tu mentor —comenzó.


          Dejé caer mi bolígrafo sobre mi escritorio, juntando ambas manos debajo de mi barbilla. —Mm-hm? Te estoy escuchando.


          Se permitió hablar un poco más alto al recordar que eso de la mentoría nos daba algo detrás de lo cual escondernos y eso hacía que nuestro intercambio fuera mucho más picante. Mordí mi labio inferior mientras él giraba una cabeza sonriente lejos de mí.


          —Como tu mentor —dijo de nuevo, y cerré los ojos, dejando que el sonido de la palabra "mentor" tentara mi piel. —Es mi deber ayudarte a averiguar cómo equilibrar tu trabajo y tu vida. Porque, mira, si estás esperando que tu carga de trabajo disminuya para que puedas conseguir un poco de tiempo libre, eso no va a suceder. Mira el campo que elegiste. —Hizo un gesto.


          —Haces un buen punto. —Asentí.


          —Eres abogada. Las largas horas son parte del trabajo —dijo antes de bajar mucho más su voz. —¿Pero eso significa que debes sufrir sin un poco de diversión? —preguntó, levantando una ceja. —Tu trabajo sufrirá si no encuentras tiempo fuera de él para vivir un poco, y tu vida sufrirá si todo el tiempo que tienes es para trabajar —dijo. —Así que, supongo que lo que realmente estoy diciendo es que si vienes conmigo, estaré ayudando a mejorar tu calidad de vida y trabajo —dijo.


          Estallé en risas. —Quiero decir… —comencé.


          Y él dejó de jugar mientras comenzaba a negociar conmigo. —Mira, te prometo, todo lo que estoy pidiendo son unos minutos y volveremos a salir, y te ayudaré a terminar tu trabajo —se quejó.


          Sonreí. —Sabes, ya me habías convencido con todo eso de "mejorar mi calidad de vida y trabajo", pero si además incluyes la ayuda, digamos que la oferta se hace aún más dulce. Me levanté de la silla. —Para asegurarnos de que es un trato justo —dije, susurrando mientras me situaba frente a él—. Te pagaré muy bien para que no olvides por qué trabajas. Sonreí, sin estar segura de si eso tenía sentido. Estaba demasiado alterada y confundida para pensar con claridad, además, aún no dominaba el arte de hablar de forma seductora.


          —Créeme, sé por qué trabajo, y estoy deseando ponerme manos a la obra. Lo escuché murmurar detrás de mí, y tuve que combatir las risitas mientras pasábamos por delante de todos, intentando no atraer su atención.


          Tan pronto como entramos en la sala de archivos, Mario cerró la puerta detrás de nosotros y presionó su cuerpo contra el mío, besándome suavemente, mordiendo mi labio inferior y tirando de mí hacia adelante mientras separaba sus labios. Gemí bajito mientras me dirigía hacia su chaqueta y sus manos encontraban el camino bajo mi vestido.


          —No he podido dejar de pensar en la noche pasada —dijo contra mis labios, sosteniendo mi cabeza una vez que liberé sus brazos de su chaqueta.


          De alguna manera, eso no solo me hizo recordar nuestro momento en el coche, sino que también me asaltaron las imágenes de Anthony y nuestro encuentro interrumpido por él y mi hermano, además de la culpa que sentía por no haberle dicho nada. Sus labios en mi cuello me dejaban sin aliento mientras sus manos se movían para bajarme la ropa interior. Me pregunté si este sería el mejor momento para decirle algo, si debería esperar hasta que me hiciera el amor tan bien que me costara mantenerme en pie para decir algo. Sentí su mano acariciar mi vulva expuesta y fue en ese preciso momento cuando mi conciencia decidió que sería injusto dejar que continuara sin confesar.


          Agarré su muñeca, respirando tan fuerte por lo mucho que quería que siguiera tocándome, temiendo que se enfadara conmigo si decía algo. —Espera —dije, mirándolo, preguntándome si debería pasar por alto a mi conciencia y seguir adelante.


          —¿Qué pasa? —preguntó, retirando su mano de debajo de mi vestido y sosteniéndome por la cintura mientras me miraba con ojos hambrientos.


          Tragué saliva, acariciando su mejilla antes de bajar mi mano a su pecho, esperando que este no fuera el momento en que lo perdiera. No quería arriesgarme a no volver a besar sus labios. Mordisqueé mi labio y decidí ser valiente a pesar de todo, porque una parte de mí sentía que se lo debía. —Sé que apenas nos conocemos —comencé, jugueteando con las solapas de su camisa, evitando el contacto visual con él.


          —¿Sí? —gimió, inclinándose para intentar ver mis ojos, con un sutil tono de preocupación en su voz.


          Esquivé su intento de conectarse conmigo, cerrando los ojos. —Y sé que no eres mi novio, así que realmente no debería importar —continué.


          Se aclaró la garganta. —¿Estás bien? —preguntó, sonando ahora mucho más preocupado.


          —Pero tengo algo que decirte —dije.


          Lo escuché tomar un profundo aliento y sentí su pulgar acariciando mi espalda baja. —Vale. ¿Qué es? —preguntó.


          Superé mi miedo para mirar a los ojos de Mario, mis cejas intentando formar un arco invertido mientras confesaba. —Dormí con Anthony —dije, llevando mis manos a mi pecho, preparándome para el impacto, esperando que sus brazos cayeran de mi cintura, escuchar la puerta cerrarse tras él mientras se marchaba enfadado, tenerlo sin querer hablarme nunca más mientras yo me quedaba aquí hecha un desastre lloroso, lamentando haber dicho algo.


          Pero él aún no se había movido. Todavía me estaba abrazando y mirándome a los ojos. De hecho, creí ver una sonrisa formándose en sus labios.


          —Lo sé —dijo, levantando una ceja.


          Me quedé helada, mirándolo, sin palabras antes de intentar encontrar mi voz. —Espera, ¿cómo... qué? ¿Cuándo? ¿Te lo dijo él? —pregunté, horrorizada.


          Él se rió. —¡Ni loco! No me diría eso y arriesgarse a que yo le dijera algo a Chris. No soy tonto, Tiff, vi en qué estado estaban ambos anoche. Sumé dos y dos. Di cuatro —dijo con un encogimiento de hombros.


          No podía creer que se estuviera riendo. Sentía que había un giro en alguna parte, a punto de saltar fuera de las cajas de archivos hacia mí. —¿Entonces no estás enfadado? —pregunté, con una voz llena de asombro.


          —No —suspiró, acercándose para besarme de nuevo.


          —¿Estás seguro? —pregunté.


          Una de sus manos se levantó para acunar mi mejilla mientras murmuraba contra mis labios. —Estoy seguro —dijo con un beso lento y sensual.


          —¿Todavía me quieres después? —pregunté, mareada por sus besos.


          —Oh, no tienes idea —dijo, agarrando mi trasero, antes de que sus manos se movieran a la nuca y me desabrocharan el cierre.


          Temblé de necesidad, gimiendo mientras él deslizaba el vestido por mis hombros. —Dios santo —dijo entre dientes, inclinándose para besar mi pecho, colocando su boca sobre mi sujetador desnudo transparente, chupando el pezón a través de la tela.


          Gemí, agarrando su cabello y echando mi cabeza hacia atrás. El vestido cayó a mis tobillos, y él juró cuando vio que llevaba pantaletas a juego transparentes. Se arrodilló, chupando y lamiendo contra la tela de mis pantaletas y el material ligeramente áspero en mi clitóris sensible me dejó sin aliento mientras mantenía su cabeza allí, frotándome contra su cara. Él gruñó, lamiendo mi vientre antes de llevar sus labios a los míos de nuevo. No podía dejar de moverme contra su cuerpo, necesitándolo desnudo también.


          —¿Cómo fue? —susurró en mi oído.


          —¿Eh? —pregunté, confundida por el deseo.


          —¿Cómo fue cuando él te folló? ¿Te folló como te mereces? —preguntó, desabrochándome el sujetador y gimiendo mientras lo deslizaba fuera de mi cuerpo, mirándome a los ojos.


          Solté un suspiro de impaciencia. —Fue increíblemente ardiente, pero no llegué al final —exclamé mientras sus ojos se abrían más por un momento antes de sonreír.


          —Vaya, eso es una lástima —dijo, tomando mi pecho en su boca. Mordí mi labio y mis gemidos resonaron en la habitación. —Apuesto a que hay tanto deseo reprimido dentro de ti, rogando por ser liberado ahora, ¿verdad? —preguntó, dejando un beso provocativo en mi pecho mientras deslizaba sus dedos más abajo, metiéndolos en mis bragas y acariciando mi centro.


          —Ay, querido —dije, agarrando ambos lados de su cabeza y manteniendo su mirada cautiva mientras mi cuerpo comenzaba a retorcerse contra sus dedos.


          —Apuesto a que estás rogando por terminar, ¿no es así? —dijo, llevándome al límite, y luego deteniéndose. ¡Ah, maldición! Casi lloro.


          Quizás habría sollozado al preguntar: —¿Puedes ayudarme a terminar?


          Él gimió, desabrochándose el cinturón y bajándose la cremallera mientras asentía, tomando mis labios con tanta pasión que pensé que iba a desmayarme.


          —Oh, sabes que puedo —Me sonrió, tirando de mi mano hacia adelante para que pudiera sentir su miembro desnudo y palpitante. Inhalé sorprendida y comencé a quitarme las bragas de prisa. Él negó con la cabeza, deteniéndome.


          —Primero, voy a necesitar que te arrodilles y te disculpes. ¿Puedes hacer eso por mí, Tiffany Levine? ¿Puedes llevarme a tu boca y mostrarme cuánto te gustaría compensármelo? —preguntó, acariciando mi labio con su pulgar antes de poner su dedo en mi boca, gimiendo mientras lo succionaba.


          Mi centro palpitaba y mis pezones dolían al pensar en la parte más gruesa de él contra mi lengua. Asentí. —Sí, por favor.
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          M e perdí a Tiffany por unos segundos cuando entré en la sala de asociados para encontrarla a ella y a Mario entrando juntos al archivo. Rayos. Había estado ocupado con clientes fuera de la oficina todo el día, pensando en el momento en que volvería aquí para poder verla de nuevo, retomar donde lo habíamos dejado y ser un poco más discreto esta vez. Pero con Mario tomando sus deberes de mentor demasiado en serio, rondando alrededor de ella, no iba a poder ser discreto. Después del desastre de anoche, si aparecía en la sala de archivos, pidiéndole un minuto a Tiffany, seguramente levantaría sospechas.


          No podía arriesgarme porque sabía que Chris hablaba en serio con sus amenazas, pero no había podido recuperar mi energía, pensando en cómo no había logrado llevarla al clímax, cómo se me congeló el esperma en los testículos después de ser interrumpido. No podía dejar de pensar en cómo esperaba llevármela una vez que Chris se hubiera ido a casa, solo para que él se asegurara de que yo fuera el primero en ser dejado en casa. Todo lo que recordaba era cómo deseaba haber conseguido su número o su dirección para que pudiéramos organizar terminar la noche dándonos mutuamente lo que ansiábamos.


          Estuve casi tentado a saltarme todas mis reuniones externas de hoy solo por un momento con ella. No podía dejar de pensar en ella hasta el punto de que no podía ni siquiera mirar a otra mujer hasta saber que Tiffany todavía me quería y todavía necesitaba mi cuerpo presionado contra el suyo.


          Estuve tenso con la tensión mientras otras tentaciones pasaban por mi lado mientras yo me paraba junto a su cubículo viéndome fuera de lugar, dando golpecitos en el lateral de este. Me moví hacia su silla giratoria en su lugar. Me haría cómodo mientras esperaba y le daría una sorpresa aún mejor cuando saliera y me encontrara aquí. Esperaba poder llevármela durante su hora de almuerzo, llevarla a algún lugar donde era poco probable que fuéramos interrumpidos por alguien que conociéramos. Giré en la silla, con los ojos pegados al techo mientras esperaba. Girando para agarrar su pluma, la golpeteé contra su escritorio hasta que me di cuenta del ruido que estaba haciendo, que podría haber sido molesto, y la solté.


          Revisé mi reloj. Estaba seguro de que llegué al mediodía porque quería asegurarme de no perderla. Veinte minutos se habían arrastrado, y no podía sentarme junto a su escritorio esperando más tiempo. Marché hacia la sala de archivos, deteniéndome afuera mientras pensaba en cómo podría reaccionar Mario. Maldición, carajo.


          Quizás no faltara mucho más. Puedo esperar unos minutos más, pensé, golpeteando el pie fuera de la sala de archivos, a punto de comenzar a silbar por los nervios cuando noté lo extraño que debía parecer estar merodeando fuera de la sala de archivos, sin ningún archivo en la mano, simplemente de pie allí. O estaba haciendo que los asociados se sintieran incómodos porque pensaban que estaba allí, vigilándolos por encima del hombro, listo para echarles fuego por el cuello, o estaban incómodos porque parecía fuera de lugar como si no perteneciera.


          Maldije entre dientes. Pensé en darme la vuelta e intentar encontrarla más tarde, pero ya había esperado tanto tiempo, que empecé a frustrarme. "Que se joda", maldije entre dientes mientras me dirigía hacia la puerta, girando la perilla y entrando.


          Lo primero que escuché, en cuanto crucé la puerta fue la voz de una mujer preguntando, —¿Cómo lo hice para ser mi primera vez?


          —Perfecto. —Escuché la respuesta en un tono grave y ronco antes de que siguiera un jadeo.


          Cerré la puerta detrás de mí, inseguro de lo que mis oídos captaban mientras la sangre me pulsaba por las venas. Está bien, sabía lo que mis oídos captaban, pero estaba lleno de incredulidad. No había manera de que Tiffany y Mario estuvieran aquí trabajando sin escuchar los obvios sonidos de dos personas follando a unos metros de ellos. Pero, ¿cómo podrían ser ellos, verdad?


          Avancé con pasos cortos antes de escuchar un gemido agudo y profundo y un gruñido grave. Mis pies avanzaron con prisa, esquivando estantes para ver si podía encontrarlos. Por supuesto, todo empezó a encajar. Ayer, cuando los sorprendí sonriéndose el uno al otro como si se conocieran de toda la vida, pero él la había conocido la misma noche que yo. Cada momento en que él saltaba a defenderla de Jared. Llevándola a hurtadillas para un "recorrido" privado por el lugar, al que no me invitó a pesar de que ambos le conseguimos el trabajo.


          —Uh, Mario, sí, por favor, no, pares. —Escuché la voz de Tiffany clara como el día. Conocía esa voz de placer. Así sonó conmigo anoche. No estaba seguro de qué sentir al encontrar a mi mejor amigo metiéndosela a Tiffany mientras sus ojos se le iban para atrás y clavaba sus uñas en su espalda, agarrándolo en desesperación.


          Me quedé congelado por un momento, viéndolos mientras mi mente intentaba ponerse al día con lo que estaba sucediendo ante mí. Pronto sus ojos parpadearon abriéndose y el miedo se registró en ellos por solo un segundo hasta que fueron reemplazados por lujuria y necesidad. Sus gemidos se hicieron más fuertes mientras seguía mirándome, diciendo todo lo que necesitaba decir con sus ojos. Temblé al sentir la erección de mi miembro y me pasé la mano por el bulto. Ella gimió en cuanto me toqué, mordiéndose el labio mientras Mario la penetraba más profundo, tocando algo que la hizo espasmar, cruzar los ojos.


          Maldije para mis adentros, desabrochándome los pantalones, inseguro si este comportamiento era adecuado, pero demonios, ella no me estaba pidiendo que me fuera. Era algo extraño sentirme excitado al ver a mi mejor amigo cogiéndose a la chica que también quería cogérmela tan bien que estaba roja y hinchada, aferrándose a él, rogándole por más. Ella se lamió los labios mientras mi mano se detenía en mis calzoncillos. Se sentía extraño empezar a tocarme sin que mi mejor amigo lo supiera, pero hombre, quería hacerlo. Estaba a punto de aclarar la garganta o decir algo solo para llamar su atención cuando ella tembló contra él, gritando mi nombre.


          Se detuvo, mirándola antes de decir —¿Tiff?— con un tono de lástima que me hizo sentir lástima por él. A medida que su cuerpo dejaba de temblar, ella lo tocó en el hombro y señaló hacia mí.


          Él saltó sorprendido, aún sosteniéndola contra él mientras maldecía entre dientes. —¿Disfrutando del espectáculo, imbécil? ¿Vas a quedarte ahí parado?— ladró.


          Sentí verdadera vergüenza pero logré sacudírmela. —¿Eres su amante?— pregunté.


          Él se separó de ella y ella gimió. —Chicos, tranquilícense,— dijo antes de voltearse hacia Mario. —Creí que habías dicho que estabas de acuerdo con esto.— Apoyó su mano en su hombro.


          —¿Lo sabías?— Lo miré en shock. —Por eso te molestaba tanto la ropa interior.


          —Anthony, si no te importa, ¿nos podrías dar un segundo?— ella pidió, acariciando su hombro de una manera tan tierna que sentí como si estuviera invadiendo un momento íntimo de una pareja y yo fuera el extraño.


          —No te preocupes. Me iré,— dije, abrochándome los pantalones y dando media vuelta para alejarme.


          —¡No, espera! Quédate,— ella dijo.


          Mario y yo nos quedamos quietos y la miramos confundidos antes de que Mario preguntara en shock, —¿Espera? ¿Entonces quieres que me vaya?


          Ella sacudió rápidamente la cabeza, agarrando su rostro y girándolo hacia ella. —Ni se te ocurra irte sin hacerme terminar como prometiste,— dijo.


          Él se lamió los labios mirándola desnuda antes de alejarse de su intento de beso. —Bueno, no tendrás problemas para terminar ahora, Anthony está aquí,— dijo, alejándose.


          —Mario, para, por favor. No quiero que ninguno de los dos se vaya,— ella dijo, mirándonos a ambos.


          Mario se detuvo y se volvió hacia ella frustrado. —¿Qué es lo que quieres, Tiffany?— preguntó.


          Sus ojos se posaron en su cuerpo, bajando hacia su miembro que él estaba ocultando de mí. Fijó su mirada en mí, sin hacer esfuerzos por cubrirse mientras su voz temblaba. —Yo... um... creo que quiero a ambos,— dijo.


          Mario y yo nos miramos el uno al otro con los ojos abiertos de par en par antes de volver a mirarla y preguntarle al unísono. —¿Qué? ¿Ahora?


          Ella asintió. —¿Estás segura?— Mario preguntó, bajando la voz para decir —Acabas de perder tu virginidad hace un par de noches. ¿Estás segura de saber en lo que te estás metiendo?


          —Supongo que soy ambiciosa. Además, me guiaste en mi primera vez, confío en que tú también me guíes en esto,— dijo. —Confío en ambos.— Se volvió a mirarme con esos ojos vidriosos mientras tomaba nota del hecho de que Mario había sido quien le quitó la virginidad la noche de la fiesta. Bueno, vaya, eso no lo vi venir. Mario Fucking Sharpe era un tipo sorprendente. Eso explicaba su ternura el uno con el otro, y explicaba todo ese momento de sexo oral. Caray.


          —Mario tiene razón. Tienes que estar segura de esto,— le dije.


          —Estoy tan segura, y si uno de ustedes no comienza a follarme ahora mismo, voy a perder la cabeza. Quizás necesite unos minutos para ayudarme si es necesario, aunque realmente espero que no sea necesario,— dijo, y yo gemí.


          —Oh, mierda,— susurré mientras mi miembro se endurecía. Me volví a mirar a Mario para ver si estaba dispuesto a hacer lo que ella proponía, o si iba a tener que pedirle que se fuera pronto.


          Me miró de nuevo como si buscara su confirmación una vez más antes de asentir y encogerse de hombros con una sonrisa. Ambos empezamos a caminar hacia ella.


          Sus ojos se iluminaron y sus labios se curvaron en una sonrisa al alcanzar a Mario, quien ya estaba desnudo. Él se movió para besarla, y yo me apresuré a quitarme la ropa. Esto era mejor que cualquier encuentro que hubiera esperado tener con ella. No podía creer mi suerte mientras me sacaba los malditos pantalones colgando de los tobillos.


          Mario se arrodilló y enterró su boca entre sus piernas, bebiendo de ella como si fuera néctar dulce, y la memoria muscular de mi lengua recordaba el sabor y la sensación de ella. Se mordió el labio inferior, moviendo su cuerpo contra su boca, y yo gemí, bajándome los calzoncillos. Mi pene golpeó contra mi estómago, mirándome fijamente mientras me acercaba a ella, quitándome la camisa del cuerpo. Gemí cuando mis labios tocaron los suyos.


          Ella jadeaba en mi boca contra el placer que Mario extraía de su cuerpo, sus gemidos eran amortiguados por nuestros besos y la sensación de su aliento contra mi cara apretaba mis malditos testículos tan fuerte, que pensé que iban a empezar a arrancarse de lo llenos que se habían vuelto. Alcancé su mano y la puse contra mi pene sensible, estremeciéndome mientras su mano lo rodeaba.


          —Mierda —susurró mientras lo agarraba. Atraí su lengua hacia mi boca, chupándola mientras ella bombeaba mi pene en su mano, sacándome jadeos. Solte su lengua y labios para poder tomar aire, justo para oírla gritar "¡Sí! ¡Mario! ¡Por favor, sí!"


          Ella soltó mi pene y agarró su cabeza, temblando mientras él era incansable con ella. La pura mirada de placer que sacudía su cuerpo hacía que mis caderas se movieran. Quería aumentar la sensación para ella tanto como necesitaba sentir su cuerpo en mi boca, bajando mis labios a sus pezones, chupándolos mientras Mario seguía succionando su clítoris. —Oh, sí, sí, sí, oh, Dios, oh, Dios, oh, joder —dijo. —Voy a venirme otra vez. Gruñó, retorciéndose y convulsionándose.


          Mario se levantó y se limpió la boca antes de inclinarla para que su trasero estuviera frente a él. —Ven aquí —dijo, presionándose contra ella mientras ella le rogaba que entrara.


          Avancé para acariciar su rostro antes de arrodillarme para darle un beso. —Me gustaría sentirme en tu boca —susurré.


          —¡Uh! —gimió mientras Mario se adentraba profundamente dentro de ella. Lloró de éxtasis. —Llena mi boca. Asintió.


          Di no más. No pensé en su experiencia mientras me adentraba en su boca dispuesta. La calidez de ella cerrándose alrededor de mi pene palpitante se sentía como si me ayudara a cargar un pesado fardo. Suspiré de alivio mientras su boca imitaba un baño caliente después de un largo día frío.


          —Mm, sí. Me tomé mi tiempo moviéndome contra su boca, abrí los ojos para ver cómo me tomaba de ambos extremos, y gemí con la presión de retenerme mientras ella gemía con cada embestida que Mario le daba.


          —Mierda —dije mientras mis caderas aceleraban, y luchaba por contenerlas, no queriendo abrumarla con demasiado pronto. "Oh, mierda, eres mejor en esto de lo que esperaba", dije, sacándome de su boca mientras me encontraba cerca del límite.


          
            
              
                
                  No había estado en su boca más de un par de minutos y yo no era un hombre de acción rápida. Tenía resistencia, pero, joder, observar sus piernas abiertas mientras ella se inclinaba recibiendo embestidas largas y lentas, escuchando sus cantos de deseo con mi pene en su boca mientras pasaba mi mano por su espalda, agarrando la suavidad de su piel e intentando mantener el autocontrol casi resultó demasiado para mí. No era mi primer trío. Pero era mi primer trío con Tiffany Levine, y, demonios, ella me dejó asombrado.


                  Recobró el aliento antes de responder con los labios hinchados y las mejillas sonrojadas. —Tengo un gran . . . uh . . . maestro —susurró mientras Mario sonreía, agarrándole el trasero e hundiéndose más profundo y rápido en su interior.


                  Era jodidamente una obra de arte, pensé mientras me introducía nuevamente en su boca, esperando mi turno para enterrarme en su coño húmedo y dilatado.
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          —Sr. Crawford, ¿se le olvidó devolverle la llamada al abogado principal de la contraparte en el caso de discriminación? —me preguntó Melissa—. Están en la línea dos. Dicen que han estado esperando su llamada desde las doce y media. ¿Todo está bien? ¿Quiere que les diga que no está disponible?


          Melissa me había recordado a las 12:25 que llamara a ese abogado ya que había perdido su llamada anteriormente. Me pidieron que llamara a las doce y media. Solo cinco minutos después, y lo olvidé. Ya era después de la 1 p. m. Desde el encuentro de esta mañana con Tiffany, no he podido pensar en otra cosa. No era propio de mí, y Melissa me miraba como si estuviera preocupada. —No, no. Todo está bien. Por favor, pasa la llamada —dije mientras ella asentía y se alejaba.


          Me aclaré la garganta y me preparé para hablar con el abogado al otro lado del teléfono que me pedía que abandonara el caso. No estaba prestando atención a lo que decían, pero no era solo porque no tenía intención de abandonar el caso, sino porque, a pesar de cómo había lucido mi entorno exterior desde esta mañana, mi mundo interior era responsable de que tuviera una semi-erección constante que tenía que esperar no estuviera visible a veces. Varias veces hoy tuve que excusarme para ir al baño con una taza de hielo que tenía que vaciar sobre mi entrepierna después de quitarme la ropa para no salir de allí pareciendo que sufría de incontinencia. Era más que un jodido incordio. Maldita sea.


          La llamada terminó y no había nada que impidiera que mi mente volviera a divagar. Estaba inquieto, golpeando mi mano contra el escritorio, pasándola por mi cabello, frustrado por el hecho de que tendría que volver al baño por cuarta vez con otro vaso de hielo. Mi cuerpo necesitaba aprender a controlarse.


          Necesitaba acostarme con alguien que no fuera Tiffany Levine. Solo podía racionalizar que mi abstinencia parcialmente escogida durante los últimos siete meses era la responsable de que me excitara tan fácilmente y no pudiera pensar en otra cosa que no fuera sexo después de tanto tiempo sin pensarlo. Había estado ocupado, vale. Pero ahora me irritaba el hecho de que ella fuera quien despertara mi deseo.


          ¿Por qué tenía que ser ella? ¿No podría haber sido otra mujer con más sentido de la realidad, alguien que supiera lo que es cuidar de algo que han construido, que conociera lo que significa luchar y superar esa lucha? ¿Tenía que ser Tiffany Levine? La que estaba acostumbrada a que todo se le diera en bandeja de plata. Estaba lejos de ser "mi tipo", aunque mi cuerpo pareciera estar en desacuerdo.


          Esa llamada, sin embargo, me dio una excusa para bajar al cubículo de Tiffany para ver cuánto había avanzado con el caso de discriminación. Ciertamente no iba allí porque finalmente encontré la razón que buscaba para hablar con ella de nuevo, aunque hace tan solo dos horas la había reasignado a rehacer la investigación para este caso. Sabía que no podría haber avanzado mucho, aún así mis pies estaban contentos por tener una razón para localizarla sin intentar hacer una conversación incómoda con ella sobre cualquier otra cosa que no fuera su trabajo.


          La idea de conversar con Tiffany de manera civilizada me causaba repulsión y nerviosismo por alguna razón. Aunque, cuál fuera esa razón, no lograba imaginarla. Podía oír el eco de mi corazón retumbando en su cámara mientras me acercaba al piso de los asociados. La palma de mi mano estaba sudorosa sin razón mientras intentaba calmarme. Me permití centrarme en las preguntas que había elaborado para hacerle sobre el caso de discriminación para disolver mi erección.


          Tomé una respiración profunda al salir del ascensor y girar hacia la amplia oficina de los asociados, llegando al cubículo que había aprobado a petición de Anthony para Tiffany, solo para encontrar el escritorio vacío. Ahí estaban los nervios de nuevo, golpeando el interior de mis muñecas, martillando mi estómago mientras me quedaba allí parado, todas las palabras que había planeado decir atrapadas en mi garganta mientras miraba su silla vacía. Mi cuerpo se calentó al sentirme tonto por estar decepcionado.


          La idea de que había llegado tan lejos solo para darme la vuelta me obligó a enfrentarme a la verdad de que la única razón por la que estaba allí abajo era porque quería ver si ella todavía tendría ese fuego en sus ojos cuando me parara frente a ella, para poder ver si había estado luchando todo el día como yo para mantener su mente alejada de nuestro encuentro.


          No, era inapropiado que esa fuera la verdad. No podía ser. Los rumores en mi cuerpo tenían que ver con el hecho de que su hora de almuerzo debería haber terminado hace quince minutos, y sin embargo, no estaba sentada en su escritorio. Tenía que ver con el hecho de que quería ver si había avanzado en su investigación para poder tener suficiente material para presentar un caso más fuerte. Avancé con un amigo mucho mejor en la emoción que el hambre insaciable, la ira.


          Después de preguntar a algunos de sus colegas si se habían dado cuenta de la hora en que se había alejado de su escritorio, descubrí que había ido a la sala de archivos con Mario hace más de una hora. ¿Hace más de una hora?! ¿Qué estaba haciendo allí con Mario cuando le había dado una tarea para completar? Cualquier tarea que Mario quisiera que completara para él debería venir después de la mía, ya que yo le había asignado esta tarea primero. Claro, no le había dado un plazo, pero pensé que se entendía que necesitaría una respuesta urgente de su parte.


          Me dirigí hacia la sala de archivos, listo para recordarle quién pagaba su salario y por qué debería aprender a priorizar mis asignaciones primero. Abrí la puerta de un golpe y avancé, mi sangre retumbando en mis oídos cuando escuché los sonidos más eróticos provenientes de algún lugar de la sala de archivos. Temiendo que el resto de mis empleados escucharan lo que estaba sucediendo y se distrajeran, corrí hacia la puerta nuevamente para cerrarla con llave porque quienquiera que estuviera haciendo esos sonidos había sido lo suficientemente tonto como para dejar la maldita puerta sin cerrar. Me pregunté si alguien más había entrado aquí antes que yo y los rumores ya estaban esparciéndose por todo el edificio.


          Ya no pensaba en Tiffany, ya que suponía que probablemente había salido de la sala de archivos hace mucho tiempo y nadie se dio cuenta. Mi mente estaba en quienquiera que estuviera faltando al respeto a mi oficina y a su lugar de trabajo. Avancé con toda la intención de despedir a quienquiera que fuera cuando me encontré con la vista de tres personas, completamente desnudas, como si estuvieran en su dormitorio y no en el trabajo.


          Reconocí a esas tres personas.


          La sangre corría por mi cuerpo, convirtiendo mi cerebro en gas, provocando una inundación que suplicaba una respuesta de otras partes de mi cuerpo a las que no podía prestar atención porque ya no podía sentir ninguna parte de mí. Observé a Tiffany sollozando mientras Anthony la penetraba por detrás y Mario succionaba sus pechos y frotaba su clítoris, besándola en los labios y en el cuello.


          Había obtenido respuesta a mi pregunta. La pregunta que tenía cuando me daba placer pensando en ella e imaginaba cómo se vería cuando llegara al clímax. Ahora sabía que se estremecía. Su cuerpo temblaba y su rostro se tensaba como si suplicara por más, llorando ante la idea de que su placer terminara mientras necesitaba que eso dejara de cortocircuitarla. Su piel se enrojecía, tan roja que se notaba más en el color de su rostro, su cuello y sus pezones, desde donde yo estaba parado.


          Sabía que ella se agarraba fuerte como si, si no lo hacía, sus pies saldrían disparados del suelo y simplemente flotaría fuera de la habitación. Ahora sabía cómo sonaba y que su voz temblaba, retumbando por el impacto de los temblores de su cuerpo. Sabía que sus respiraciones eran agitadas y sus gemidos eran roncos y agudos. Sabía que su cuerpo se movía como el agua, como si las olas la atravesaran, y sabía todo eso porque estaba parado en la sala de archivos de mi edificio donde todos trabajábamos con una erección completa en mis pantalones, viéndola ser penetrada por mis otros dos mejores amigos que tenían el mismo motivo para no hacerlo como yo.


          Y todos estaban tan desnudos. Tan sudorosos. Tan sofocados como si hubieran estado haciendo esto durante mucho tiempo. ¿¡Como si no estuvieran en el maldito trabajo?! Me sentía mareado y sin aliento mientras me preguntaba cuándo y cómo Mario y Anthony acabaron teniendo sexo con la hermana de nuestro mejor amigo, en primer lugar, y después, ¿qué diablos pensaban haciendo eso en medio de la sala de archivos, aquí de todos los lugares?!


          ¿Habían perdido la cabeza? ¿La había perdido yo? ¿Estaba soñando o había entrado en un universo alternativo?


          Cuando logré encontrar palabras para hablar, salieron en un rugido, lo suficientemente fuerte para hacer temblar la habitación, y solo estaba agradecido de que todos estuviéramos ocultos detrás de las cajas de archivos, lo que ayudó a suprimir los sonidos de ellos pasándolas en grande mientras yo estaba afuera.


          Esas cajas me ayudaban ahora mientras gritaba: —¿Qué demonios están haciendo?—


          Todos dieron un salto cuando Anthony salió de ella, ella se estremeció y se sacudió por su brusca separación, y la mano de Mario se detuvo en su cuerpo mientras los tres se volteaban para enfrentarme con una mirada de shock en sus rostros. Sin embargo, ninguno de ellos se movió para vestirse y cubrirse. Quizás fue el shock lo que los paralizó, pero mi mente estaba tan confusa con todo esto, que comenzaba a pensar que habíamos sido abducidos por extraterrestres y habían reemplazado a los humanos que tenía delante.
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          Mi cuerpo aún vibraba mientras descendía de su éxtasis, rogando estar encima otra vez. Me tomó un buen minuto darme cuenta de que Jared Crawford estaba de pie frente a mí, mirándome desnuda. Tuve un flashback de su miembro oculto en su traje de baño esta mañana, y sacudí mi cabeza contra él, disipando la niebla mientras miraba a mi alrededor con shock, tratando de localizar mi ropa antes de saltar detrás de Mario y echar un vistazo a Jared por encima de sus hombros.


          Oh, estaba enojado. Sus venas sobresalían de su rostro mientras entrecerraba los ojos hacia nosotros. Su voz retumbó y sacudió los archivos en los estantes. Sabía con certeza que había perdido mi trabajo ahora. No había vuelta atrás después de esto, pero lo único que pude pensar mientras lo miraba era que había logrado arruinar mi día, mi diversión, una vez más. Casi quería aplaudirle por llegar en este momento, siendo puntual como siempre. Debería haberlo esperado. Por supuesto, era Jared "Aplastar Tus Sueños" Crawford.


          Usé el cuerpo de Mario como escudo mientras recogía mi ropa con enojo. Solo unos minutos más y todos habríamos tenido nuestro gran clímax y Jared eligió este momento, de todos los momentos, para descubrirnos. Ya ni siquiera me importaba mi trabajo. Estaba frustrada. Claro, logré tener varios orgasmos, pero eso no significaba que quisiera bajar de este pico. Estaba tan cerca. Me subí el vestido sobre las caderas, sin detenerme a ponerme la ropa interior mientras metía los pies en mis zapatos y pasaba mi mano por mi cabello sudado y enredado, sabiendo que era hora de aceptar mis pérdidas.


          No había forma de que pudiera salir de aquí sin atraer la atención de todos afuera de esta habitación, no después de que rugiera contra nosotros y sin duda estuviera listo para perseguirnos, bueno, al menos, perseguirme fuera de la habitación como si fuera un perro rabioso. No le iba a dar la oportunidad.


          No tuve tiempo de arreglar mi cabello o hacer algo con mi rostro antes de salir a la fuerza, y tendría que lidiar con la vergüenza de que todos supieran que estuve aquí disfrutando del golpeteo de los penes de estos dos chicos en mi cara. Le lancé una mirada mientras pasaba junto a él, murmurando entre dientes. —Podrías al menos habernos dejado terminar —dije.


          —¿Qué demonios acabas de decir? —ladró. Oh, sí. El profesionalismo definitivamente se perdió ahora. Ya no éramos jefe y empleada.


          Me di la vuelta. —¡Dije que podrías al menos habernos dejado terminar! Diablos, estaba tan cerca —gemí mientras juntaba dos dedos—. . . solo para ser interrumpida de nuevo. ¿Siempre has sido un aguafiestas? —pregunté.


          Estaba atónito. Abrió los ojos y entreabrió la boca antes de comenzar a reír con irritación. —Realmente eres una malcriada, ¿lo sabías? —preguntó.


          —Y tú realmente eres un dolor en el maldito trasero —dije, dándome la vuelta sobre mis talones, lamentando la pérdida de un dulce clímax.

          Me agarró del brazo justo a tiempo para escuchar a Mario y Anthony correr hacia adelante. —¡Hey, hey! —dijo Mario, agarrando a Jared por el hombro, y Jared levantó las manos, indicándole que se calmara y esperara.


          —¿Por qué eres tan malditamente irritante, eh? —preguntó, y su tono había bajado varios niveles. Su rostro seguía tenso, pero se suavizó un poco mientras sus ojos cambiaban a esa profunda oscuridad que me dejaba saber sus verdaderos sentimientos. Oh, mierda. Podría haber terminado mientras sentía que mis piernas temblaban y mi sexo se inundaba de necesidad, pero estaba lista para correrme de nuevo.


          Me empujó contra el estante y presionó su cuerpo contra el mío. Nunca antes había sentido esta clase de ardiente pasión. Era diferente con los otros dos. Esto me hizo enojar porque lo quería más cerca.


          —¿Por qué eres tan arrogante y llena de mierda? —susurré.


          Un gemido brotó de mi boca mientras me agarraba por la cintura, gruñendo. Me levantó contra su duro cuerpo, y lamí mis labios mientras chocaba contra él.


          —Desde esta mañana has invadido mis pensamientos, no he podido hacer otra cosa que pensar en ti y en cómo luces debajo de este vestido. ¿Qué hay en ti, eh? —preguntó, tomando mi rostro y respirando contra mis labios, conteniéndose de besarme mientras mi corazón latía con resentimiento contra su abdomen por cuánto necesitaba sus labios sobre los míos.


          —Bueno, ahora lo has visto —susurré—. ¿Te gustó? —pregunté, acercándome para besarlo mientras él mantenía mi cabeza alejada de la suya e inhalaba bruscamente—. Hay un solo problema —jadee.


          —¿Cuál? —susurró contra mis labios.


          —Has satisfecho tu curiosidad, y yo todavía estoy ardiendo con la necesidad de saber qué escondías debajo de tu traje de baño —dije.


          Él gimió y maldijo antes de que sus labios atacaran los míos. Fue un beso más brusco que cualquier otro que haya experimentado. Agresivo e impaciente, y sentí que me iba a desmayar con la oleada instantánea que sus labios inyectaron en mi cuerpo.


          Comencé a alcanzar su camisa pero él sostuvo ambas manos juntas con una de las suyas, levantando mis brazos sobre mi cabeza mientras su cabello gris y negro rozaba mi cuello. Escuché la hebilla de su pantalón siendo desabrochada, y saqué una pierna para envolverla alrededor de la suya, necesitando tocarlo y acercarlo más.


          —Entonces, ¿quieres terminar, eh? —preguntó—. ¿Esos dos cabrones no te satisficieron lo suficiente? —se burló.


          Dios, odiaba esa maldita sonrisa burlona que lucía tan ilícitamente sexy en este momento. —Oh, me satisficieron una y otra y otra vez —dije, mirando por encima de su hombro para ver a Anthony y Mario mirándonos, masturbándose. Oh, Dios. Temblé. Fue tan ardiente—. Mm, estaban a punto de satisfacerme de nuevo antes de que entraras y lo arruinaras —dije, lamiéndome los labios.


          —¿Ah, sí? —preguntó—. ¿Quieres que me vaya?


          No le respondí. No quería admitir que lo quería a él.


          Agarró mi rostro, con la suficiente fuerza para enviar una descarga por mi columna vertebral y con la suavidad suficiente para no dejarme un moretón. —Dime que quieres que me quede, quiero escucharte decirlo —dijo contra mis labios.


          Y mi orgullo se fue por la ventana. —Jared Crawford, quiero que te calles la maldita boca por una vez y dejes que esto —dije, liberando mis manos y agarrando su dura y palpitante vara, viendo cómo su cuerpo se estremecía—, ...haga las veces de portavoz —terminé—. ¿Estás listo para hacer eso por mí? —pregunté.


          —Tan malditamente terca —gruñó mientras levantaba mi vestido, alzaba mi pierna y se deslizaba dentro.


          Estaba tan lubricada y dilatada, que su llave encontró el agujero perfecto.


          —Oh, infierno. —Tembló antes de comenzar a moverse. No fue tierno ni amoroso. Estaba hambriento y temerario; y a mí me encantaba. Era como si él fuera la pieza final del rompecabezas que hizo que todo tuviera sentido. Los tres juntos completaban el rompecabezas. Golpeó un punto que era suyo golpear, y me aferré a sus hombros, mordiéndolos mientras el placer se construía tan alto que era imposible bajar.


          Grité de deleite antes de que sus labios se estrellaran contra los míos. —Cállate la puta boca —susurró, y tuve otro orgasmo, temblando tan fuerte que mi cuerpo se estaba agotando, pero él seguía y no quería que se detuviera. No cuando su pene logró revivirme una vez más.


          Busqué a Mario y Anthony que ya no estaban detrás de él, solo para sentir sus respiraciones a ambos lados de mi cuello. Mientras giraba la cabeza, mis labios se trabaron con los de Anthony mientras Jared continuaba perforándome. Sentí la mano de Mario rodear mis pezones, tirando de ellos y masajeando mis senos. Estaba duro de nuevo, aunque ya había alcanzado su clímax.


          —Mi turno —dijo Anthony, intercambiando una mirada con Jared—. Interrumpiste mi ritmo cuando irrumpiste aquí —dijo—. ¿Qué dices, Tiff? ¿Quieres que entre en ti? —susurró contra mis labios.


          Miré entre él y Jared. —Oh. —Temblé—. ¿Hay alguna manera de que pueda tenerlos a ambos dentro de mí al mismo tiempo? —pregunté.


          Anthony sonrió. —Oh, me encanta lo aventurera que eres. Sí, la hay, pero Mario tenía razón. Necesitarás un tiempo antes de llegar a ese nivel —dijo—. Ahora quiero estar dentro de ti tan duro, tan rápido, que no puedo esperar a que estés dilatada. —Habló contra mi cuello.


          Mordí mi labio, asintiendo. —Sí, por favor —jadeé mientras Jared se retiraba de mí y Anthony se deslizaba dentro en un segundo.


          —Oh, mierda —dijo, golpeando sus bolas contra mi vulva mientras el ansia de su inminente liberación arrugó su rostro—. Carajo. —Sus caderas se volvieron locas mientras me sostenía, y envolví mis piernas alrededor de él para que pudiera entrar aún más profundo. Mis ojos rodaron en mi cabeza mientras sentía el calor de él contra su condón aumentar la temperatura dentro de mí.


          Como si su orgasmo enviara una señal a los otros chicos, Jared se lanzó dentro de mí nuevamente con mi consentimiento, doblándome mientras me llenaba con su semen, después de lo cual Mario siguió con renovada estamina. Me tomó por detrás, sosteniendo mis senos con una mano, trabajando mi clítoris con la otra mientras presionaba su pene dentro de mí y besaba mi cuello. Oh, mierda, cada una de sus embestidas enviaba escalofríos a través de mi cuerpo. Sentí que me llenaban los ojos de lágrimas de lo bien que se sentía. Se tomó su tiempo construyéndome antes de perforarme. Ambos llegamos al orgasmo al mismo tiempo, mientras sentía su semen y mis jugos goteando por mi pierna.


          Mm. Iba a necesitar un largo descanso para dormir después de esto.
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          Mi pecho estaba tan apretado, que olvidé cómo respirar. No importaba cuánto lo intentara, no podía tomar respiraciones completas. Mi cabeza dolía y mi estómago ardía con la necesidad de vomitar por la ansiedad. Sentía una acidez severa al intentar aflojar mi corbata para que no me estrangulara. Me había refrescado y regresado a mi oficina. Mientras hacía todo eso, intentaba no delatarme, tratando de parecer que era solo un día normal, pero no era un día normal.


          Para cuando había evitado las miradas confusas de los asociados al salir del archivo, uno por uno, y la mirada de mi asistente cuando notó que me había ido por el día y regresado con un traje fresco, no podía quedarme quieto en la "seguridad" de mi oficina. No cuando las paredes de vidrio permitirían a todos ver cuánto estaba sudando. Le dije a Melissa que había derramado algo en mi traje y volví a casa para un cambio rápido. Pareció creerlo, o al menos eso esperaba. Chris solía trabajar aquí, y no podía arriesgarme a que nada de esto le llegara.


          ¡Oh, mierda, mierda, mierda! Tomé una respiración profunda y giré en mi silla para estar frente a la ventana y poder ocultarme un poco mientras cerraba mis puños y golpeaba mi regazo. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿En qué demonios estábamos pensando? Quiero decir, ¿cómo pudieron Anthony y Mario hacerle eso a Chris? ¿Cómo pude yo? Me froté la frente con fuerza como si haciendo eso pudiera expulsar el recuerdo de sus gemidos de mi cabeza, las imágenes de su cara mientras llegaba al clímax. Exhalé de nuevo, pasando mi mano sobre mi boca. Esto no podía volver a suceder. No importaba cuánto lo deseara. Y vaya que lo deseaba, muchísimo. Quería llevarla lejos y tenerla toda para mí por una noche o dos, por irritante que fuera.


          Maldita sea, Tiffany Levine entró en mi vida y lo revolucionó todo. Estaba bastante contento. Y ella tuvo que llegar y causar un desastre. Antes había estado sin sexo, podía estarlo de nuevo. Si no pudiera, quizás este momento me hizo caer porque me había estado negando a mí mismo durante demasiado tiempo. Lección aprendida. Encontraría a alguien más para satisfacer estos deseos porque desde ahora, las cosas entre Tiffany y yo debían permanecer profesionales.


          ¿A quién engaño? Estaba evitando verla después de que me hiciera venir tan intensamente, que vi malditas estrellas después. Si la viera de nuevo, no sería capaz de controlar la reacción de mi cuerpo hacia ella. Necesitaría estar dentro de ella, y si ella me dejara, lo haría de nuevo. Y otra vez. Ella me había regalado algo que no sabía que necesitaba pero ahora no podía vivir sin. Al menos, así se sintió en ese cuarto con ella.


          ¡Ah, era tan jodidamente frustrante! Me hizo dudar de si era el hombre que siempre pensé que era, y ya no quería dudar de eso, pero con ella por aquí, solo era cuestión de tiempo hasta que la cagara de nuevo, deslizándome dentro de ella. Agarrando el mango de mi silla, pensé en lo suave que fue entrar en ella. Cómo me aceptó fácilmente. Cómo era de suave, cálida y húmeda. Cómo hizo que fuera difícil resistirme a ella aunque lo intenté, lo intenté de verdad. Ah, cómo las sensaciones rápidamente cambiaron desde mi punta super sensible, sacudiendo de mierda mi eje mientras trataba de mantenerme, persiguiendo la emoción que seguía jugueteando conmigo. Ah, maldita sea. Joder, ya la quería de nuevo, ahora mismo, en esta oficina, en esta silla. Esto no podía funcionar.


          No había manera de que Tiffany y yo pudiéramos seguir trabajando bajo el mismo techo, aunque esta vez tenía más incentivos para mantenerla aquí. Pero eso sería solo para mi beneficio... y el suyo, si es que esto no era solo algo pasajero para ella. Ahí iba de nuevo mi mente, esperando que ella quisiera más cuando yo no podía tener más. No era una opción. No podía estar sobre la mesa. La decisión era clara. Tendría que despedirla. Tendría que despedirla porque ponía a prueba mi autocontrol. Porque me revelaba lados de mí mismo que preferiría no admitir.


          Estaba tan cerca de decir, al diablo. No había daño ni falta en que dos adultos consintientes se divirtieran un poco. Estaba tan cerca de tomar el riesgo y decidir ocultárselo a Chris. Eso es lo que quería decir cuando mencioné que ella me exponía a mi propio reflejo, y maldita sea, no iba a ceder ante esa parte traicionera de mí. Porque, incluso si tenía que aferrarme a ello por un hilo, todavía era un hombre de dignidad e integridad. Todavía honraba y respetaba a mi mejor amigo, y sabía que no lo aprobaría. La familia estaba fuera de límites. Nunca se dijo, pero ciertamente se insinuó. Ya éramos demasiado viejos para códigos entre hermanos, así que era más como un código de honor.


          Entonces, la decisión era clara. Tiffany tenía que irse. Tenía que despedirla. Porque mi dignidad e integridad no serían suficientes por mucho tiempo alrededor de la mujer cuyo centro me abrazaba con tanta calidez, que quería vivir dentro de él. La mujer que me frustraba tanto, nuestro odio mutuo me encendía. Si ella seguía dispuesta y se quedaba aquí, un día, muy pronto, arrojaría esa integridad por la puerta por otro momento con ella. Ya estaba pensando en hacerlo en las próximas horas.


          Sí, ella tenía que irse, y tenía que irse ahora. Esta vez, tenía razones justificadas para despedirla. Presioné un dedo torcido contra mis labios mientras tomaba la decisión, aclarándome la garganta contra la necesidad en mi cuerpo, ya sintiendo alivio del deseo doloroso al pensar en dejarla ir.


          Podría haberle pedido a mi asistente que hiciera la llamada, pero el teléfono me devolvía la mirada con la tentación de escuchar su voz mientras lo alcanzaba.


          —Hola, Crawford & Beam, habla Tiffany Levine, Abogada Asociada, ¿cómo puedo asistirle? —contestó ella.


          Traté de no reaccionar a su ronquera sin duda debido a los gritos y gemidos de placer que la habían presionado antes. —Señorita Levine... —comencé y la escuché jadear.


          Mierda. Joder. La idea de que ella tuviera ese tipo de reacción a mi voz era algo en lo que nunca había pensado antes, y ahora me hacía querer desechar mi decisión y suplicarle por su compañía de nuevo. Tomé un profundo respiro, esperando despejar la ronquera que se había instalado en mi garganta.


          Fallé. —Voy a necesitar que vengas a mi oficina, de inmediato. Es urgente —dije.


          —¿Ah sí? —preguntó ella, y yo siseé. —¿Qué tan urgente necesitas que venga? —susurró, y yo temblé.


          Estaba seguro de que podía escuchar mi respiración temblorosa por el teléfono mientras ella se reía entre dientes. Maldita sea, Tiffany.


          —Solo llega a mi oficina, ahora —gruñí, colgando el teléfono y tratando de volver mi respiración a un ritmo normal.


          Oh, ella era problemática, esa. Iba a tener que tomar una página del libro de Anthony y encontrar una mujer para la noche si quería tener alguna posibilidad de sacarla de mi cabeza.
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          El sonido del tono de marcación llegó justo antes de que pudiera decir "Sí, señor, ya voy".


          El hombre realmente necesitaba aprender un poco más de modales. La parte terca de mí casi quería permanecer sentada solo para enfadarlo al no saltar a su primera orden. Y oh, había aprendido a valorar hacerlo enojar porque ese sexo era algo que nunca esperé que el sexo fuera. Oh, créeme, no me quejaba cuando se trataba de ninguno de mis amantes, pero ese sexo enojado? Me hacía lamerme los labios por más.


          La otra parte de mí, la parte de mí que ya estaba excitada con el sonido de su voz, ya estaba saltando de mi asiento de emoción. No esperaba que estuviera listo para continuar tan pronto, pero yo no iba a ser quien lo detuviera. Entré en el ascensor, luchando con la sonrisa que se dibujaba en mi rostro al pensar en todos estos secretos y lo divertido que era andar a escondidas.


          Después de nuestro sexo, mi cabello era un completo desastre, pero traté de arreglarlo tanto como pude en la sala de archivos antes de apresurarme al baño de mujeres para una ducha y tratar de usar el secador de manos para algún tipo de secado. Tuve suerte de haber elegido una trenza suelta hacia abajo desde el principio, así que no fue difícil replicar eso con un espejo. Aprendí después de Mario y Anthony que los peinados de bajo mantenimiento iban a ser mi mejor apuesta al venir al trabajo.


          Cuando la puerta del ascensor se abrió en su piso, mi corazón latía fuertemente. El deseo apresuró mis pasos hacia adelante. Ooh, me ponía nerviosa, y esta vez, no lo odiaba completamente por ello. Lo vi sentado en su escritorio, ocupado con algo en su computadora, y me desmayé ante la frescura de su traje y cabello. No lo vi después de que salimos de la sala de archivos. Se veía tan bien como nuevo, como si nada hubiera sucedido entre nosotros. Me impresionó y confundió por qué querría deshacer su traje ahora y cómo en el nombre del cielo íbamos a poder jugar con grandes puertas de vidrio y ventanas rodeando su oficina.


          Sonreí a Melissa al entrar en su oficina. Su cabeza se levantó en shock ante la pura emoción en mi rostro, un fuerte contraste a esta mañana cuando pensaba en tener algo que ver con él. Oh, cómo había cambiado el tiempo y todo lo que tomó fueron unas pocas horas.


          Cerré la puerta detrás de mí porque lo bueno de este vidrio es que era a prueba de sonido. Luego miré sobre las ventanas y paredes. Me emocioné al encontrar que había persianas.


          —Hola, tú —le sonreí, moviéndome para cerrarlas.


          —¿Qué estás haciendo? —preguntó, siguiendo mis manos con sus ojos.


          —Dándonos un poco de privacidad, tonto —dije.


          —Eso no será necesario —Comenzó a juguetear con su corbata.


          Arqueé una ceja. —Oh, ¿te gusta tener público? Es bueno saberlo pero estamos en el trabajo —susurré—. Bastante seguro de que si los exponemos a nosotros, nos demandarían.


          Comencé a caminar hacia él. —Sabes, todavía estoy un poco adolorida. —De pie frente a él, miró hacia arriba hacia mí mientras decía—: Pero estoy segura de que podrías calentarme y tenerme lista para continuar en un minuto. —Sonreí y suspiré mientras sus manos se apresuraban a mis caderas para agarrar mi cintura y manosear mi trasero, jalándome hacia su cara mientras enterraba su nariz en mi vestido. Pude sentir el puente de su nariz contra mi vulva, y sumergí mi mano en su cabello, mordiéndome los labios al pensar en él levantando mi vestido.


          El sonido de su silla con ruedas chocando contra su estantería me hizo abrir los ojos justo a tiempo para encontrarlo de pie frente a mí, bajando sus labios sobre los míos. Era el mismo tipo de besos duros y desesperados, y gemí en su boca.


          Jadeé mientras su mano empezaba a subir por mi espalda y temblé de la anticipación de sentirlo deshacer mi cremallera justo cuando sentí sus labios y barba contra mi cuello. Incliné mi cabeza contra su cara y gemí un poco más fuerte esta vez.


          —Cállate de una vez —susurró antes de agarrar mi rostro y besarme como si estuviera a punto de irse a la guerra o algo así. Como si este fuera nuestro último momento posible juntos. Lo agarré de vuelta, mordiendo su labio inferior mientras él gemía y me daba vueltas. Sentí su aliento en la nuca, y esperé a que bajara el cierre de mi vestido.


          —No —gruñó—. No es por eso que te he llamado aquí —dijo, alejándose de mí hacia atrás, casi tropezando con la pata de su silla antes de sentarse en ella y acomodarse la corbata.


          Me palmee las mejillas, sintiendo el calor de mi piel contra las yemas de mis dedos. —Oh. —Me reí entre dientes—. Supongo que me emocioné demasiado —dije, arreglándome el vestido y avanzando hacia la silla de visitas—. ¿Qué es lo que querías— Estaba a punto de tomar asiento cuando me interrumpió.


          —Estás despedida. —Sus palabras fueron cortas y sin sentimiento. Sentí como si la habitación comenzara a fallar mientras intentaba concentrarme en lo que acababa de decir, porque no podía haber dicho lo que yo creía que había dicho.


          Después de lo nuestro... —¿Perdón? No entiendo.


          —¿Qué es lo que no entiendes? Estás despedida —repitió.


          Mi piel ardía de nuevo, pero esta vez no era por deseo sino por la idea de haber sido tomada por tonta. —¿Bajo qué pretexto?


          Él se rió y sacudió la cabeza como si no pudiera creerlo.


          —No sé qué te parece tan gracioso —dije, mirándolo fijamente—. ¿Bajo qué pretexto me estás despidiendo? ¿Fue el sexo tan decepcionante para ti? —le dije en tono de burla, recordándole que hacía solo unas horas había estado dentro de mí.


          Él bufó y frunció el ceño. —Eres increíble.


          —¿Yo? ¡Tú eres el que me has follado y ahora me estás despidiendo! Debería haber sabido que no debía dejarte tocarme, acercarte a mí. Por supuesto que harías esto. Esto es algún tipo de enfermo y retorcido juego de poder para ti, ¿no es así? —Crucé los brazos sobre mi pecho buscando algún tipo de consuelo mientras mi autoestima se desmoronaba.


          —Esto no es un juego —respondió. Parecía horrorizado por la idea de que lo hubiera llamado así—. Esto es por... —balbuceó.


          Lo miré confundida. —¿Qué? ¿De qué se trata?


          —Se trata del respeto, maldita sea. Has faltado al respeto a mi autoridad desde el momento en que entraste aquí y luego entré y te encontré a ti, Anthony y Mario usando mi oficina como un burdel. No tienes respeto por mi edificio, por mi nombre, ni por la ley, y no vas a acostarte con alguien para llegar a la cima. ¿Qué? ¿Después de acostarte con los socios junior, pensaste que podrías intentarlo y acostarte con el socio director también? —me gritó.


          Lo miré, atónita, sin poder hablar por un momento hasta que sacudí la cabeza. —Creo que debes estar muerto en vida. ¿Sufres de pérdida de memoria a corto plazo? Creo que si escarbas en esa cabecita tuya, recordarás el hecho de que estaba alejándome de ti y dejando la habitación cuando me trajiste de vuelta. Me deseabas, tanto como yo quería... lo que sea, ese no es el punto. El punto es que eres un hipócrita. Has faltado al respeto a tu lugar de trabajo tanto como yo lo hice. Admítelo, entraste allí y te gustó lo que viste. Te excitaste. Me deseabas y me tuviste. Ahora me vas a despedir, ¿y sabes por qué? Es porque eres un imbécil. Eres un imbécil porque pensaste que podías atravesar mis defensas y derribarme —dije.


          —No era para tanto. —Sacudió la cabeza—. Escucha, tengo que seguir diciéndote que este es el mundo real, Tiffany Levine, y a veces un polvo es solo un polvo. Lo admito. Entré allí, vi que había sexo, me excité y tuve un lapsus de juicio. No debería haber participado. Pero no conspiré para hacer nada contigo. Simplemente estabas allí y yo... —hizo una pausa.


          —¿Qué? ¿Aprovechaste la situación? Yo habría salido del edificio y no habría mirado atrás porque honestamente pensé que había perdido mi trabajo. ¿Por qué me detuviste y me follaste, solo para despedirme? ¿Por qué no pudiste dejarme ir? —Me emocioné, pero no pude dejar que me viera llorar. Este maldito Jared Crawford nunca conseguirá ablandarme de nuevo. Me aclaré la garganta y continué—: Y en cuanto a la ley y el mundo real, vas a dejar de faltarle el respeto a lo que he trabajado toda mi vida si es lo último que hago.


          —Bien, empaca tus cosas y vete —dijo.


          —Bien, sabes qué, haré justo eso. No tener que ver tu estúpida cara de nuevo o escucharte criticar mi pasión de nuevo es justo lo que necesito. Es perfecto. Me irá mejor sin trabajar para ti de todos modos —dije, dándome la vuelta mientras mis lágrimas comenzaban a caer.


          Maldición, no quería salir de esta oficina hecha un mar de lágrimas, pero no pude evitarlo. Necesitaba salir de aquí a toda costa y las lágrimas vendrían, quisiera o no. Salí corriendo de su oficina antes de que tuviera la oportunidad de verlas.


          Me apresuré pasando por delante de las miradas interrogantes y los murmullos de especulación, corriendo hacia el ascensor, dirigiéndome hacia mi cubículo y chocando con un preocupado Mario y Anthony. No pude escuchar nada de lo que decían mientras agarraba todas mis pertenencias de prisa, desmoronándome mientras corría hacia la puerta de entrada.


          Estaba vagamente consciente de alguien gritando detrás de mí mientras corría hacia mi coche con los tacones puestos, abriendo la puerta y cerrándola de un golpe al entrar. Pisé el acelerador, incapaz de dejar atrás a Crawford & Beam, específicamente a Jared Crawford, lo suficientemente rápido.
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          —Me he enterado de lo que ocurrió. Mario estaba junto a mi puerta con su cabello rubio cayéndole en el rostro. Había dejado su chaqueta de traje azul nocturno y se presentaba ante mí con una camisa azul claro, sin corbata, con las mangas cuidadosamente remangadas, metida dentro de esos pantalones azul oscuro. Los primeros botones estaban abiertos, y me miraba con una disculpa en sus ojos aunque no tuviera nada por lo que disculparse.


          Me encogí de hombros y me hice a un lado. —Era algo que tenía que pasar. Jared no podía esperar para sacarme de allí desde un principio, y le di una razón válida.


          —Lo siento mucho. No debería haberte llevado hasta la sala de archivos... —empezó él.


          —No me llevaste. Te seguí porque ambos nos deseábamos —dije, girándome para pasar mi pulgar por sus labios—. No es tu culpa. —Sonreí.


          Él me envolvió en un abrazo. —¿Cómo estás? Sé que saliste de la oficina llorando. —Ponía caricias suaves en mi espalda, confortándome, y suspiré dentro del abrazo.


          —Estoy bien. Fue solo el choque y el ser lo suficientemente tonta como para no verlo venir —confesé.


          —No fuiste tonta. —Él depositó un beso en la cima de mi cabeza, y sonreí antes de soltarlo y dirigirme hacia el sofá. Estaba en una camiseta de dormir verde oscuro, demasiado grande, y shorts de pijama. Crucé las piernas bajo mí mientras él se unía a mí, descansando su mano sobre mi muslo—. Sabes, aunque bromeemos con lo del mentorazgo, como tu mentor, puedo ponerte en contacto con algunos reclutadores y proporcionarte excelentes recomendaciones —dijo, bajando el tono en la última parte y moviendo sus cejas sugestivamente.


          Me reí y adelanté la mano para coger su cara entre mis manos, apretando sus mejillas. —¿Por qué eres tan adorable?


          —¿Solo adorable? Creí que antes habías dicho que era atractivo —preguntó, mirándome legítimamente ofendido, lo que me hizo reír aún más fuerte.


          —Oh, todavía eres atractivo —dije, levantando una ceja y acercándome a él.


          —Ah, solo lo dices para no herir mis sentimientos —dijo, llevándose la mano al pecho en falso descontento, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras se soltaba de mis manos y reposaba en el respaldo del sofá.


          No pude evitar pasar mi mano por sus sedosos mechones mientras flotaban sobre su cabeza, y el momento se sintió tan tierno y relajado, que mi corazón se llenó de gratitud al subirme a su regazo.


          Él levantó la cabeza para mirarme a los ojos, tomándose su tiempo para contemplarlos antes de alzar la mano para soltar mi cabello del desordenado moño en la parte trasera de mi cabeza. Mi cabello cayó alrededor de mis hombros, y él pasó los dedos por él, rozando su pulgar contra mi frente, y me estremecí. —Vas a estar bien. No te preocupes. Verás, en poco tiempo, los bufetes de abogados estarán suplicando por tenerte.


          —No estoy preocupada —dije, colocando mi palma entre la abertura de su camisa y acariciando su pecho.


          —Eres tan hermosa —dijo mientras su mano acariciaba mis hombros y apartaba el cabello de ellos.


          —Eres tan tierno —dije.


          —¿Preferirías que no lo fuera? —preguntó, arqueando la ceja.


          Negué con la cabeza. —No. —Sonreí—. Eres perfecto tal como eres. Esto es perfecto —dije, inclinándome para besar sus suaves labios rosados. Fue lento. Lo suficientemente lento para que sintiera el cosquilleo en mi cuero cabelludo, bajando por mi cuello y a lo largo de mi espalda como si hubiera manos recorriéndome, aunque sus manos estaban alrededor de mi cintura.


          Nos tomamos nuestro tiempo degustando los labios del otro como si fuera la primera vez que saboreaba su esencia, y me transporté a hace unos días atrás. La primera noche que nos besamos. Parecía tan lejano. Tan nostálgico. Intenté acercar mi cuerpo aún más al suyo mientras liberaba los botones de su camisa. Él gimió y apartó sus labios de los míos para besarme la línea de la mandíbula antes de mirarme a los ojos.


          —No tenemos por qué hacer el amor, ¿sabes? Sé que acabas de perder tu trabajo, y yo estoy más que feliz con solo estar aquí contigo así, besándonos, tocándonos, incluso solo abrazarte —dijo, acariciándome y el dorso de su mano rozó mi pecho, haciéndome estremecer.


          —Lo sé. —Sonreí—. Eso es lo que me excita.


          Él soltó una risita. —Bueno, quiero decir, si eso es lo que quieres, también estoy dispuesto. —Sonrió antes de volcarme en el sofá hasta que quedé acostada sobre mi espalda y él encima de mí.


          El movimiento rápido me hizo sonreír mientras rodeaba sus caderas con mis piernas, gimiendo mientras él se inclinaba sobre mí, frotándose contra mí mientras nuestros besos, aunque aún lentos, se volvían más apasionados, más necesarios e impacientes.


          Comencé a desabotonar su camisa nuevamente y él se levantó, terminando él mismo antes de quitársela. Quizás fue el hecho de estar de vuelta en mi apartamento, pero verlo quitarse la camisa me hizo sentir tímida como el momento en que lo sorprendí intentando irse en nada más que sus calzoncillos.


          Extendí la mano para acariciar sus abdominales con asombro, y él inhaló una bocanada de aire, mordiéndose el labio inferior mientras alcanzaba mi camisa, levantándola para poder depositar besos en mi vientre y subiendo por mi esternón. Me estremecí mientras él se detenía entre beso y beso para tirar de ella. Levanté y me saqué la camisa por la cabeza. No llevaba sujetador, así que mis senos se balancearon ante él.


          —Eres perfecta —dijo, sosteniéndolos con sus manos antes de bajar su boca hacia ellos.


          Me retorcí. —Tus labios están sanando —respondí, gimiendo mientras sostenía su cabeza. No era brusco ni agresivo, y era exactamente lo que mis pezones sensibles necesitaban. Solo el calor y la suavidad de su lengua. Las tensiones de las últimas horas se desvanecieron, y Mario abrió de nuevo las puertas de aquel campo de flores donde corría libre mientras mi cabello ondeaba al viento.


          —Bien, porque no puedo mantenerlos lejos de tu cuerpo —dijo, presionando besos suaves en diferentes áreas de mi cuerpo. No sabía que el interior de mis codos era sensible, pero lo descubrí. Algunos lugares me hicieron reír más y él se detuvo para mirarme. —Eres tan jodidamente hermosa.


          —Ya lo dijiste —sonreí.


          —Pues lo digo de nuevo. —Sonrió, levantándome del sofá y llevándome a mi habitación donde me dejó caer en la cama. Al rebotar mi cuerpo contra el colchón, volví a reír, deteniéndome cuando noté que sus manos se movían para desabrocharse los pantalones. Me mordí el dedo índice mientras lo miraba hasta que me sorprendió mirando y sonreí.


          Se rió. —¿Quieres tomar una foto?


          —Créeme, la imagen de ti ya está grabada en mi mente —respondí.


          —Oh, ¿cuándo te volviste tan suave? —preguntó, saliendo de sus pantalones.


          —Siempre he sido así de suave. —Sonreí dulcemente antes de que él se arrastrara hacia la cama hacia mí, en silencio mientras me miraba a los ojos y se ocupaba de quitarme los shorts por las caderas.


          Me mordí el labio inferior y alcé la mano hacia su rostro mientras él se movía para acomodar el calor de su cuerpo entre mis piernas.


          Sentí su dureza contra mis muslos, y se sintió correcto, como si perteneciera allí. Todo este momento se sentía especial, y me encontré pensando en que debe haber algo respecto a aquél con quien perdiste tu virginidad después de todo. Esto se sentía como si estuviéramos haciendo el amor aunque aún no habíamos comenzado, y era ridículo incluso pensar tan lejos después de solo unos días, pero no estaba segura de cómo describir de otra manera la sensación de calma y paz que se asentó sobre mi cuerpo, sintiéndome segura con él.


          Agarró mis caderas y me atrajo hacia abajo para que pudiera alinearse conmigo, y crucé miradas con sus azules glaciares mientras él se deslizaba dentro de mí. Ambos temblamos al sentirlo estirar mis paredes, moviéndose contra mis terminaciones nerviosas. Rodeé sus caderas con mis piernas como animándolo a no salir de nuevo hasta que ambos estuviéramos saciados.


          Sus pulsaciones eran rítmicas, y solo rompió el contacto visual para besarme mientras sus embistes se volvían un poco más rápidos y lo suficientemente fuertes como para mantenerme en un estado de éxtasis a la vez que me rodeaba de confort. Podría tenerlo dentro de mí para siempre de esta manera y nunca tendría otra queja. Ambos llegamos a nuestro clímax más rápido de lo habitual y me quedé dormida sujetándolo mientras él se adormecía sobre mi pecho. Solo para despertar de nuevo como la mañana después de nuestra primera noche, con su dureza presionada contra mi espalda.


          Esta vez, supe lo que era y me acerqué a ello, despertándolo. Él gimió y rió, tirando de mí hacia él y enterrando su barba dulcemente pinchosa contra mi cuello. Me reí. Estaba oscuro en mi habitación ahora, lo que significaba que nuestros cuerpos debían haberse agotado y habíamos estado dormidos un par de horas.


          —¿Listos para otra vez? —preguntó, y yo asentí. Cuando llevó sus dedos a mi centro, él gimió. —Oh, sí que estás lista —dijo, complacido.


          Gemí y restregué mi trasero contra él. Levantó mi pierna y descansó sus piernas entre las mías antes de que pudiera sentir su dureza penetrándome. Mi teléfono comenzó a sonar y a danzar de nuevo sobre mi mesita de noche. Bien, esto era demasiado parecido a la primera vez. Gemí, alcanzándolo, a punto de ponerlo en silencio cuando vi que entraba un mensaje de Anthony.


          Lo abrí y solté un gasp al entender el contexto, poniéndome de pie en la cama de un salto.


          —¿Qué pasa? —preguntó Mario, asombrado, levantándose conmigo.


          —Jared está siendo investigado por acoso sexual por mi culpa. Volví mi mirada hacia Mario, con los ojos muy abiertos.


          —¿Qué? —preguntó él, la preocupación frunciendo su frente.


          —Vieron cómo corría de su oficina llorando —dije, mostrándole el mensaje que Anthony había enviado, explicando todo. —¡Dios, esto es terrible!


          Salí de la cama y comencé a buscar algo que ponerme. —¿A dónde vas? —preguntó Mario.


          —A resolver esto. Por mucho que Jared Crawford sea un imbécil, no puedo quedarme de brazos cruzados y permitir que lo acusen de algo de lo que no es culpable. Solo porque ambos cometimos un error que juro nunca volverá a suceder, no significa que deba sufrir por ello.


          —Iré contigo. Mario saltó de la cama, se vistió de nuevo y ambos corrimos a la oficina donde irrumpí en el edificio y pregunté dónde podía encontrar a Jared.


          Mario y yo éramos un manojo de nervios en el ascensor, golpeando el suelo con los pies, preguntándonos cuánto tiempo tomaría antes de que yo saliera corriendo del piso e irrumpiera en una sala de reuniones donde todos los socios y Jared se habían reunido. Él se volvió a mirarme en shock y con un atisbo de preocupación arrugando su rostro. Que se avergonzara por pensar que tenía algo de qué preocuparse. Simplemente no podía aceptar el hecho de que no era quien él pensaba que era. Desvié la mirada de la suya y me volví a enfrentar a la sala.


          Todos me miraban con la boca abierta. Algunas personas me miraban con lástima. No lo soportaba y me apresuré a hablar.


          —Me gustaría aclarar cualquier rumor que circule sobre que Jared Crawford me acosó sexualmente. Jared Crawford y yo nunca hemos estado involucrados en nada sexual. La única razón por la que salí corriendo de allí llorando es porque Jared me despidió. No lo vi venir. Me sentí desorientada, pero encontró una razón legítima para dejarme ir, así que lo hizo. Me sentí como un fracaso y salí corriendo de allí llorando. Eso es todo. Por favor, no dejen que este hombre sufra por un malentendido. Puede que no pueda soportar al hombre, pero no debería ser declarado culpable de algo que no hizo.


          Con eso, dejé el edificio sin mirar atrás, volviendo a mi apartamento con Mario para terminar lo que habíamos empezado.
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